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Desigualdades y las (muchas) crisis de 
cuidados en el Perú

Alejandra Alayza Moncloa. Gerente de Políticas y Campañas de Oxfam en Perú. 
Lima, octubre del 2020

La crisis del COVID-19 ha puesto en evidencia la insostenibilidad de la 
manera actual de organizar los cuidados en nuestras sociedades. La 
ausencia de un sistema de cuidados en nuestro país ha mostrado su 
cara más dramática en este contexto. La pandemia, a nivel mundial, 
ha agravado y extremado las desigualdades mostrando, con claridad 
escalofriante, la poca valoración, reconocimiento y apoyo que nuestras 
sociedades, mercados y Estados dan a las tareas de cuidado y el rol que 
en este juegan mayoritariamente las mujeres. 

Los cuidados son las actividades destinadas a regenerar diaria y 
generacionalmente el bienestar físico y emocional de las personas, e 
incluyen el cuidado de los hogares (espacios y bienes domésticos), el 
cuidado de las personas dependientes (niños, ancianos, enfermos), 
el mantenimiento de relaciones sociales o apoyo psicológico a los 
miembros de la familia, los cuidados en salud y para las personas que 
requieren cuidado. Este trabajo es esencial para el sostenimiento de la 
vida y el desarrollo de nuestras sociedades, sus dinámicas sociales y 
económicas; además, está asentado en el esfuerzo mayoritario de trabajo 
no remunerado que hacen los hogares, y en estos,  principalmente, las 
mujeres. 

Es el trabajo no remunerado y mal remunerado de millones de mujeres 
en las tareas de cuidados,  el que subsidia el funcionamiento de las 
economías de mercado y sustituye la escaza e ineficiente inversión 
en servicios públicos que debieran atender los Estados. El peso de las 
tareas de cuidados sobre las espaldas de las mujeres limita su autonomía 
económica, pues las enfrenta a un mayor riesgo de perder empleos y 
medios de vida, lo cual agrava el riesgo de que sufran violencia. 

El envejecimiento de las sociedades, la profundización de los recortes 
de la financiación pública, así como la privatización de servicios públicos 
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esenciales y sistemas de protección social —hechos previos a la crisis 
del COVID-19— ya nos mostraban la urgencia de actuar y promover una 
ciudadanía activa en favor de políticas y sistemas de cuidado para la 
lucha contra las desigualdades. 

Fue a inicios del 2020 que desde Oxfam en Perú empezamos a gestar 
este proyecto, convencidos de que para promover la justicia económica 
y la justicia de género en nuestro país era clave contribuir a una 
profundización de la comprensión, diagnóstico y acción sobre el problema 
de los cuidados en el Perú. El proyecto apostó por reunir a un grupo de 
personas investigadoras, especialistas y activistas destacadas, para 
profundizar el análisis y estado de la situación de los cuidados en el 
Perú. La pandemia nos sorprendió en pleno proceso de elaboración de 
textos, demoró el cierre del proyecto y nos puso en primer plano el reto de 
una sociedad que no ha valorizado ni priorizado su sistema de cuidados. 
La “nueva normalidad” nos ha permitido visibilizar el peso real de las 
dinámicas de cuidados en nuestra vida diaria. 

Las medidas para la contención de la pandemia se sostuvieron en 
el mayor esfuerzo de los hogares, y en estos, el mayor peso recayó 
sobre las espaldas de las mujeres. Las tareas de cuidado se hicieron 
más demandantes para garantizar los controles sanitarios básicos, se 
paralizaron los sistemas de cuidado de niños (escuelas, guarderías) y 
se agregó a las familias el acompañamiento de las escuelas. Lavarse 
las manos implicó para millones de familias sin acceso al agua potable 
dedicar más horas y recursos en gestionar el acceso a este derecho 
esencial. Los empleos colapsaron. Para quienes tuvieron el privilegio 
de preservarlo mediante el teletrabajo, los retos fueron altos; pero para 
aquella mayoría dependiente del ingreso diario, el llamado a “quédate en 
casa” resultaba —por decir lo menos— un absurdo ante el dilema de morir 
de hambre o arriesgarse a un contagio. 

Si la crisis de los sistemas de cuidados era ya un problema en nuestro 
país, la del COVID-19 ha llevado este problema a un extremo insostenible, 
que obliga a que la discusión acerca de los sistemas de cuidados  ocupe la 
primera línea del debate y de la acción públicos: esto,  no solo como base 
para la justicia económica y de género, sino como elemento central para 
garantizar el bienestar y la reproducción de la vida en nuestra sociedad.

Esta primera compilación de artículos forma parte de la apuesta que 
hacemos desde Oxfam por impulsar una agenda que promueva sociedades 
y sistemas de cuidados para la lucha contra las desigualdades desde un 
enfoque de economía feminista. Nos aproximamos a ello desde el marco 
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transformador de las llamadas “4R”, para Reconocer, Redistribuir, Reducir 
y Representar el trabajo de cuidados y, con ello, aportar a un proceso de 
cambio que valore la contribución fundamental que hacen a la economía 
y al bienestar millones de mujeres. Para ello, es clave repensar y promover 
sistemas de cuidados basados en la corresponsabilidad entre Estado, 
sector privado, comunidad y hogares, desde un enfoque de justicia de 
género y justicia económica.

Desigualdad económica y economía del cuidado

A inicios de año, en el marco del Foro Económico Mundial de Davos, desde 
Oxfam, alertamos que la brecha entre los más ricos del mundo y el resto de 
la sociedad seguía siendo abismal: los 2153 “mil millonarios” que había en 
el mundo poseían más riqueza que 4600 millones de personas. El 1 % más 
rico de la población posee más del doble de riqueza que 6900 millones 
de personas. Los 22 hombres más ricos del mundo poseen más riqueza 
que todas las mujeres de África. Esta enorme brecha de desigualdad es 
consecuencia de un sistema económico fallido y sexista que valora más 
la riqueza de una élite privilegiada, en su mayoría hombres, que los miles 
de millones de horas del esencial trabajo de cuidados no remunerado o 
mal remunerado que llevan a cabo fundamentalmente mujeres y niñas 
en todo el mundo. La pesada y desigual responsabilidad del trabajo de 
cuidados que recae sobre las mujeres perpetúa tanto las desigualdades 
económicas como la desigualdad de género1.

Oxfam ha calculado que tan solo el trabajo de cuidados no remunerado 
que realizan las mujeres aporta a la economía un valor añadido de 
al menos 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que triplica la 
aportación de la industria de la tecnología2. La ausencia de data e 
información sobre el aporte de los cuidados a la economía hace que esta 
cifra, aunque tremenda, sea, seguramente, muy inferior al valor real. 
Esta subvaloración del aporte de las dinámicas del cuidado en nuestras 
sociedades se expresa no solo en el menor valor económico —reflejado 
en los bajos salarios pagados en los sectores dedicados al cuidado o 
en la falta de valoración social del trabajo de cuidados más allá de lo 
económico—, también se expresa en la poca importancia por visibilizar 
este trabajo para comprender el problema.

OXFAM. (2020). Tiempo para el cuidado. El trabajo de cuidados y la crisis global de desigualdad, p. 6. Disponible 
en https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-
200120-es.pdf
OXFAM. (2020). Tiempo para el cuidado. El trabajo de cuidados y la crisis global de desigualdad, p. 23. Disponible 
en https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-
200120-es.pdf 

1

2
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El predominio del enfoque economicista en el diseño de nuestras 
políticas públicas obvia la cadena de valor de las tareas de cuidados 
que aporta las mujeres. La ausencia de data e información es alarmante 
y ello contribuye a invisibilizar este problema. Reconocer que sin las 
tareas de cuidados nuestras economías colapsarían por completo nos 
obliga cambiar de enfoque y, desde los aportes de la economía feminista, 
reconocer el valor esencial de los cuidados en la reproducción de la vida 
y la riqueza de nuestras sociedades.  

Las políticas públicas de los Estados son las que pueden, a corto plazo, 
generar cambios sustanciales. Para atender las necesidades de inversión 
en políticas de cuidado, Oxfam ha calculado que un incremento de tan 
solo el 0,5 % adicional en el tipo del impuesto que grava la riqueza del 1 % 
más rico de la población en los próximos diez años permitiría recaudar los 
fondos necesarios para invertir en la creación de 117 millones de puestos 
de trabajo en sectores como la educación, la salud y la asistencia a las 
personas mayores, entre otros, con lo cual se cubrirían los déficits de 
cuidados en estos ámbitos3. La crisis del COVID-19 ha evidenciado cómo 
los sistemas de cuidado mal financiados ponen en riesgo a la mayoría 
de personas. La recuperación frente a esta crisis económica y sanitaria 
requiere repensar y dar prioridad a políticas fiscales en favor del bienestar 
y la vida, financiando sistemas de cuidados. 

Mujeres, empleo y cuidados en el contexto del COVID-19

Si antes de la pandemia la conciliación entre el trabajo y la dinámica de 
cuidados era ya un reto para las mujeres, el COVID-19 ha empujado a límites 
brutales esta situación, amenazando gravemente a millones de mujeres 
y niñas. En el 2019, en América Latina y el Caribe las mujeres dedicaron el 
triple de tiempo que los hombres al trabajo de cuidados no remunerado4, 
esta situación se ha agravado actualmente. Si solo consideramos que los 
servicios de cuidado infantil han sido masivamente interrumpidos y 1270 
millones de estudiantes (72,4 %) en 177 países se vieron afectados por el 
cierre de las escuelas según la Unesco5, ¿sobre quién han recaído estas 
tareas?
  

OXFAM. (2020). Tiempo para el cuidado. El trabajo de cuidados y la crisis global de desigualdad, p. 23. Disponible 
en https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/620928/bp-time-to-care-inequality-
200120-es.pdf 
ONU MUJERES y CEPAL. (2020). Cuidados en América Latina y el Caribe en tiempos de COVID19. Hacia Sistemas 
Integrales para fortalecer la respuesta y la recuperación. BRIEF v 1.1. 19.08.2020. Disponible en https://
repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/45916/190829_es.pdf 
ONU MUJERES. (2020). COVID-19 y la economía de los cuidados: acciones inmediatas y transformación 
estructural para una recuperación con perspectiva de género. Documento de políticas n.o 16, p. 5. Disponible 
en https://www.unwomen.org/-/media/headquarters/attachments/sections/library/publications/2020/
policy-brief-covid-19-and-the-care-economy-es.pdf?la=es&vs=1352

3

4

5
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El confinamiento y la distancia social se han sostenido principalmente 
en el esfuerzo privado de las familias aumentando las ya mal distribuidas 
cargas de cuidados sobre las mujeres. El mayor peso de las labores de 
cuidados expone a las mujeres a un mayor riesgo de quedar fuera del 
mercado laboral remunerado, lo cual limita su autonomía económica.

Así, el confinamiento ha exacerbado las brechas de desigualdad 
ocupacional y salarial, generando una crisis de desempleo sin 
precedentes. En un mercado laboral como el peruano, que tenía más de 
70 % de los trabajadores en el sector informal, la crisis ha ampliado el 
desempleo y el empleo precario e informal: el confinamiento ha dejado 
más de seis millones de personas desempleadas en el Perú. Según el 
Instituto Nacional de Estadísticas (INEI), siete de cada diez peruanas del 
área urbana se desempeñaban en empleos informales y la pérdida de 
empleos las ha impactado fuertemente: mientras el mercado laboral para 
los hombres se redujo en un 34,9 %, ellas perdieron el 45,3 % de las plazas 
ocupadas6. 

Esta situación se hace aún más grave para los hogares con mujeres jefas 
de hogar: el 31 % de los hogares en el Perú, cerca de 2 900 000 hogares, 
son conducidos por mujeres jefas de hogar, quienes mayoritariamente 
se ocupan en empleos precarios e informales en el Perú7. En esta “nueva 
normalidad”, con mercados laborales colapsados, sin servicios públicos 
básicos, estos hogares se ven expuestos a una vulnerabilidad extrema. 

Las ollas comunes, lideradas por mujeres pobres organizadas, regresan 
para intentar contener el hambre de las familias. Las limitadas ayudas 
estatales están lejos de poder atender las necesidades de millones de 
familias. 

Cabe destacar dos sectores de empleo vinculado a los cuidados, que son 
particularmente feminizados y de alta sensibilidad durante esta crisis: 
las trabajadoras de los sistemas de salud y las trabajadoras domésticas.

Si bien la mayoría de víctimas mortales del COVID-19 son hombres, son en 
su mayoría las mujeres quienes ocupan la primera línea de la atención de 
la salud remunerada y no remunerada. Hoy, las mujeres representan el 
70 % del personal sanitario mundial. Evidencias globales muestran que en 
epidemias anteriores, cuando los sistemas de salud no lograron atender 

Instituto Nacional de Estadística (INEI). (Agosto del 2020). Comportamiento de los indicadores del mercado 
laboral nacional. Informe Técnico n.o 3. Disponible en https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/
boletines/03-informe-tecnico-n03_empleo-nacional-abr-may-jun-2020.pdf
Instituto Nacional de Estadística (INEI). (2020). Perú: Condiciones de vida de la población en riesgo ante la 
pandemia del COVID19. Encuesta Nacional de Hogares (Enaho) 2019. Disponible en  https://www.inei.gob.pe/
media/MenuRecursivo/publicaciones_digitales/Est/Lib1745/libro.pdf

6

7
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la demanda, fueron las mujeres y las niñas quienes asumieron la mayoría 
del trabajo de cuidados (no remunerado o mal remunerado) en la familia 
y la comunidad8. Para aquellas mujeres trabajadoras de los sistemas de 
salud, la posibilidad de conciliar empleo y trabajo doméstico ha llegado a 
una crisis extrema, por la falta de servicios de soporte, además del mayor 
riesgo de contagios.

Las trabajadoras domésticas también están gravemente expuestas en 
el contexto del COVID-19. En América Latina y el Caribe, entre 11 y 18 
millones de personas se dedican al trabajo doméstico remunerado, de las 
cuales, el 93 % es mujer. El trabajo doméstico supone en promedio entre 
el 10,5 % y 14,3 % del empleo de las mujeres en la región. Más del 77,5 % 
de las mujeres empleadas en el sector del trabajo doméstico lo hacen en 
condiciones de informalidad9. 

De acuerdo a la Federación Nacional de Trabajadoras y Trabajadores del 
Hogar del Perú (FENTTRAHOP), desde el inicio del estado de emergencia, 
el 70 % de los empleados de su gremio fueron despedidos debido a la 
crisis económica10. Es difícil conocer las cifras reales, considerando los 
altos niveles de informalidad, pero es altamente probable que quienes 
no perdieron su empleo se han visto obligadas/os a aceptar cambios 
sustantivos en sus condiciones laborales, que van desde la disminución 
salarial hasta regímenes prolongados de “cama adentro” sin condiciones 
mínimas adecuadas. Esto agrava no solo su vulnerabilidad y exposición 
a situaciones de violencia, sino que supone un gran retroceso respecto 
a los pequeños pasos dados durante décadas para evitar la servidumbre 
en el trabajo doméstico. Esta crisis ya ha empezado, pero amenaza con 
expandirse.

Lugo de años de incansable lucha de las organizaciones de trabajadoras, 
en el 2019, entró en vigencia en el Perú el Convenio 189 de la OIT sobre 
las trabajadoras y los trabajadores domésticos11. En setiembre de este 
año 2020, en el cumplimiento de este mandato y como iniciativa de 
protección a las trabajadoras domésticas en el marco de la pandemia, 

ONU MUJERES. (2020). COVID-19 y la economía de los cuidados: acciones inmediatas y transformación 
estructural para una recuperación con perspectiva de género. Documento de políticas n.o 9, p. 4. Disponible 
en https://www.unwomen.org/-/media/headquarters/attachments/sections/library/publications/2020/
policy-brief-covid-19-and-the-care-economy-es.pdf?la=es&vs=1352
ONU MUJERES, OIT y CEPAL. (2020). Trabajadoras remuneradas del hogar en América Latina y el caribe frente a 
la crisis del COVID-19. BRIEF v 1.1. 12.06.2020. Disponible en https://www2.unwomen.org/-/media/field%20
office%20americas/documentos/publicaciones/2020/05/06/estrabajadoras%20remuneradas%20del%20
hogar%20v110620%20comprimido.pdf?la=es&vs=123
El 70% de trabajadoras del hogar fueron despedidas debido a la crisis económica por el COVID-19. (6 de 
setiembre del 2020). Gestión, Economía. Disponible en https://gestion.pe/peru/el-70-de-trabajadoras-del-
hogar-fueron-despedidas-debido-a-la-crisis-economica-por-el-covid-19-nndc-noticia/
Organización Internacional del Trabajo (OIT). Convenio sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos, 
2011. Disponible en https://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_
CODE:C189 

8

9

10
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Ley de Trabajadoras del Hogar. (Setiembre del 2020). Diario El Peruano. Disponible en https://busquedas.
elperuano.pe/normaslegales/ley-de-las-trabajadoras-y-trabajadores-del-hogar-ley-n-31047-1889434-1/ 

12

el Ejecutivo aprobó la Ley 31047, Ley de Trabajadoras del Hogar12, que 
deberá ser reglamentada antes de fin de año. La norma impulsa cambios 
importantes para este régimen laboral, obligando a la firma de contratos, 
estableciendo mínimos salariales (remuneración mínima vital), así como 
eliminando el régimen especial y discriminatorio que limitaba el goce de 
derechos como vacaciones o compensaciones.

Este es un paso que merece ser celebrado; sin embargo, tiene por delante 
el reto de su adecuada implementación y supervisión. Un mercado laboral 
mayoritariamente informal y las limitadas capacidades del Ministerio de 
Trabajo y Promoción del Empleo —en un contexto de competencia voraz 
propia de la crisis de desempleo— podrían dejar esta norma en una mera 
declaración de intenciones. 

Si ya vivíamos una crisis de cuidados en el Perú, la pandemia del COVID-19 
ha potenciado este problema a niveles que no podemos precisar. Una 
crisis en crecimiento que pone a prueba nuestra forma de organizar 
nuestras sociedades y nuestras familias, y que obliga a los Estados a 
dar prioridad a su atención para frenar el drástico agravamiento de las 
desigualdades con enormes consecuencias para las mujeres y las niñas 
en el país. 

Economía del cuidado en el Perú: algunos elementos para 
repensar los sistemas de cuidados desde un enfoque 
feminista 

En este contexto, este libro es un primer paso en el esfuerzo que iniciamos 
desde Oxfam en el Perú por promover sistemas de cuidados y el enfoque 
de la economía feminista como elementos claves de la lucha contra las 
desigualdades económicas y de género. Gracias a la valiosa contribución 
de un grupo de expertos comprometidos en tales temáticas, esta 
publicación espera aportar al análisis y propuestas sobre la economía del 
cuidado en el Perú. 

El análisis se presenta en tres secciones. La primera sección de esta 
publicación busca poner en el debate público elementos generales para 
comprender la economía del cuidado y la discusión y desarrollo de esta 
perspectiva en el Perú.
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Leda Pérez. Investigadora y profesora de la Universidad del Pacífico, en 
su texto “Los cuidados en los tiempos de coronavirus y más allá: Mujeres 
peruanas, trabajo doméstico, dilemas y soluciones”, aborda qué es y por 
qué se da la feminización del trabajo doméstico —el remunerado y el no 
remunerado— como una labor no valorizada que mantiene a las mujeres 
al margen de la economía, la sociedad y la política. Pérez profundiza en la 
relación actual entre trabajo doméstico no remunerado y el remunerado, 
y cómo este contribuye a mantener el problema como uno de mujeres, 
que debe ser resuelto entre mujeres, con unas explotando a otras. ¿Quién 
cuida de las cuidadoras?: es la pregunta con la que analiza también 
cómo son atendidos (o no) estos problemas desde el Estado y desde la 
sociedad, y lo que falta por hacer. 

Susana Osorio. Economista e investigadora feminista, en su artículo 
“Encuentros y desencuentros entre los cuidados y la economía”, plantea 
cómo desde la perspectiva de la economía feminista se abre una 
corriente de pensamiento crítico esencial al modo en que la historia del 
pensamiento económico ha consolidado la relación entre “lo laboral” y 
la “remuneración” como resultado de un complejo proceso histórico de 
reconceptualización de lo económico, en el que se subordina el valor del 
trabajo no remunerado, dejando al margen de la valorización económica 
de las sociedades, particularmente de sus mujeres, respecto a las horas 
dedicadas al trabajo en favor de la reproducción de la vida a través de 
los cuidados. A partir de esta reflexión, Osorio indaga por las preguntas 
siguientes: ¿cuál es la magnitud y dimensión del problema?, ¿qué costos 
han significado para las mujeres?, ¿para qué ha servido esta situación 
y cómo nos ayuda a entender fisuras develadas como resultado de las 
crisis?

La segunda sección del libro profundiza en el análisis puntual de cifras 
existentes, de grupos vulnerables, de la información y data, así como de 
las políticas públicas vigentes.

Hugo Ñopo. Investigador principal de GRADE, en su texto “Trabajos en el 
Perú, dentro y fuera de casa, remunerados y no remunerados”, analiza 
las diferencias de género en el trabajo doméstico no remunerado y su 
potencial rol en la generación de disparidades en los mercados de trabajo, 
así como las variables y dinámicas del trabajo doméstico remunerado 
en los hogares del país. Finalmente, y a partir de los datos disponibles, 
Ñopo explora si existe causalidad entre horas de trabajo doméstico no 
remunerado y salarios en el mercado de trabajo. 
Giovanna Vázquez. Gerente de CONVEAGRO que reflexiona sobre el trabajo 
de cuidados, remunerado y no remunerado en el mundo rural en el Perú. 
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En “Mujeres rurales, mujeres con derechos. La economía del cuidado y 
su rol en la política agraria; retos y posibilidades”, Vásquez analiza el 
rol de las productoras en los territorios rurales, llamando la atención 
acerca de aquellas dinámicas que tienden a invisibilizarlas agravando 
su vulnerabilidad. Analiza el rol de la migración rural y su impacto en el 
trabajo doméstico y cómo el trabajo social reproductivo impacta en la 
mujer rural. Concluye con una interesante mirada de análisis sobre las 
políticas públicas del sector desde una perspectiva de mujeres rurales. 

Para reconocer y revalorar las dinámicas de cuidado, es esencial la 
existencia de data que dé cuenta del problema. Jackelin y Julia Velazco 
en “El rol de la información para las políticas públicas sobre la economía 
del cuidado: el caso de las encuestas del uso del tiempo”, evidencian 
la relevancia de las encuestas del uso del  tiempo, como instrumento 
importante para informar a las políticas públicas sobre la economía del 
cuidado. El artículo analiza la información disponible en el Perú sobre 
la distribución del tiempo en actividades domésticas no remuneradas y 
en las de cuidado, y aporta un rico análisis sobre las características y 
limitaciones metodológicas de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
(ENUT).

Finalmente, Tamia Lavado, en su texto “El trabajo de cuidado de las 
madres y la autonomía económica de las mujeres”, revisa los compromisos 
internacionales y de políticas públicas para implementar un sistema 
de cuidados en el Perú, y esboza una agenda de prioridad de políticas 
públicas de cuidados. 

La tercera sección incluye el Reporte Global de Oxfam internacional 
2020,  “Tiempo para el cuidado: El trabajo de cuidados y la crisis global 
de desigualdad”, que brinda elementos que nos ayudan a enmarcar la 
reflexión en el contexto de la crisis global de la desigualdad extrema.
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A modo de conclusión: recomendaciones generales para 
un sistema integral de cuidados en el Perú

El repaso por la problemática de la economía del cuidado en el Perú —
sus impactos, su falta de data, la agudización de la crisis en el contexto 
pandémico, entre otros aspectos—ratifica nuestra convicción sobre 
la urgencia de impulsar una agenda prioritaria por los cuidados en 
el contexto del bicentenario nacional y por el reconocimiento de las 
importante deudas de nuestra vida republicana. Para ello, el debate y 
proceso electoral nacional del 2021 constituye un escenario ineludible. 

Desde Oxfam, apostamos porque la economía feminista y la igualdad 
de género sean elementos esenciales de una nueva economía humana 
y más justa. Para ello, impulsar una un sistema integral de cuidados, 
acompañado de políticas redistributivas (políticas fiscales, inversión 
pública, etcétera), así como políticas de redistribución de los trabajos 
de atención y cuidados que ayuden a cerrar las graves brechas de 
desigualdad, debe ser una prioridad. 

La deuda con los sistemas de cuidados es global y la crisis del COVID-19 
nos lleva también globalmente a repensar soluciones para la salida de esta 
crisis pandémica, que atienda deudas históricas en el reconocimiento y 
valoración del aporte de millones de mujeres en los trabajos de cuidados 
esenciales para nuestras sociedades y economías. Para Oxfam, atender 
un sistema de bienestar desde la perspectiva de economía del cuidado 
debe priorizar los siguientes aspectos: 

a. Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan 
abordar la desproporcionada responsabilidad de trabajo de cuidados 
que recae sobre las mujeres y las niñas. Para ello, un sistema de 
cuidados debe incluir la provisión de acceso universal a agua potable, 
servicios de saneamiento y sistemas de energía domésticos, e 
invertir en la provisión de servicios universales de atención y cuidado 
de la infancia, las personas mayores y las personas con algún tipo de 
discapacidad. Asimismo, debe incluir el acceso a la atención médica 
y a una educación de calidad, así como la provisión de protección 
social universal, como pensiones y prestaciones por menores a 
cargo. Por último, se debe garantizar condiciones desde el empleo, 
que habiliten la mejor conciliación con la reproducción de la vida 
(baja por maternidad retribuida, permisos parentales, etcétera).
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b. Acabar con la riqueza extrema para erradicar la pobreza extrema. 
Los Gobiernos deben adoptar medidas para reducir drásticamente la 
brecha entre los más ricos y el resto de la sociedad, y dar prioridad 
al bienestar del conjunto de la ciudadanía en vez de fomentar un 
crecimiento y un beneficio económico insostenibles. Los Gobiernos 
deben adoptar medidas valientes y decididas, gravando la riqueza y 
las rentas más altas, y acabando con los vacíos legales y las normas 
fiscales inadecuadas que permiten a las grandes fortunas y a las 
grandes empresas eludir sus obligaciones fiscales.

c. Legislar para proteger a todas las personas que se ocupan del trabajo 
de cuidados y garantizar salarios dignos para el trabajo de cuidados 
remunerado. En el marco de sus sistemas nacionales de atención y 
cuidados, los Gobiernos deben garantizar la adopción de políticas 
jurídicas, económicas y laborales que protejan los derechos de todas 
las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados sin remunerar y 
remunerado, tanto en el sector formal como en el informal, así como 
vigilar la aplicación de dichas políticas.

d. Garantizar que las personas que realizan el trabajo de cuidados 
tengan influencia en la toma de decisiones. 

e. Invertir recursos en recoger datos exhaustivos que permitan orientar 
mejor la elaboración de dichas políticas y evaluar el impacto de estas 
en las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados. 

f. Combatir las normas sociales nocivas y las creencias sexistas, pues 
estas dan lugar a un reparto desigual de dichas tareas y perpetúan la 
desigualdad tanto económica como de género. 

g. Promover políticas y prácticas empresariales que pongan en valor 
el trabajo de cuidados y apoyar el bienestar de sus trabajadoras 
y trabajadores (servicios como guarderías, prácticas laborales 
favorables a las familias —como horarios laborales flexibles y 
permisos remunerados—, etcétera).

El reto es grande y la tarea es aún mayor en el contexto de la incertidumbre 
y radicales transformaciones sociales y económicas que la crisis del 
COVID-19 y el confinamiento imponen. Pensar en el futuro desde el reto 
que vivimos globalmente implica repensar nuevas y mejores formas de 
organizar la relación economía-sociedad, poniendo en el centro la vida y 
reconociendo el valor que los sistemas de cuidados juegan en ella.
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Los cuidados en los tiempos de 
coronavirus y más allá: 
Mujeres peruanas, trabajo 
doméstico, dilemas, y soluciones

Leda M. Pérez

ENCUENTROS Y DESENCUENTROS 
ENTRE LOS CUIDADOS Y LA 
ECONOMÍA

Susana Osorio

SECCIÓN 1: 
Elementos generales para entender la 

economía del cuidado en el Perú
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Los cuidados en los tiempos 
de coronavirus y más allá: 
Mujeres peruanas, trabajo 
doméstico, dilemas, y 
soluciones 

Leda M. Pérez13 , Profesora-Investigadora  Universidad del Pacífico

Escribo estas líneas en mi cuadragésimo quinto día de cuarentena a 
causa del COVID-19, pandemia que azota el mundo. Luego de este evento, 
seguramente se analizarán la gestión y liderazgo político peruano frente 
a la emergencia de salud pública, pero también se tendrá que evaluar 
minuciosamente el comportamiento de la sociedad y del Estado hacia 
los seres humanos que han estado en las primeras líneas del combate. 
Allí, encontraremos al personal de salud, de las fuerzas del orden, de 
las cadenas de abastecimiento de comida —desde trabajadores/as 
agropecuarios/as hasta las y los jóvenes que laboran en las cadenas 
de supermercados— y al personal químico farmacéutico, que atiende en 
todas las farmacias del país. Pero junto con ellos y ellas, aunque menos 
visibles, también está el ejército de mujeres, trabajadoras del hogar 
y cuidadoras de niños y adultos en condición de dependencia, que ha 
estado en primera fila, proveyendo sus valiosos servicios en medio de 
una situación calamitosa.  

Durante estos días, tanto en la prensa como en las redes sociales, la 
seguridad de estas trabajadoras —mayoritariamente informales, con 
derechos parciales y protecciones escasas— se ha puesto en tela de 
juicio. Hasta ahora, más allá de las medidas anunciadas por el Poder 

Agradezco el apoyo brindado por Nícola Espinosa, asistente de investigación de la Universidad del Pacífico, en 
la preparación de este manuscrito.

13
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Ejecutivo para asegurar que trabajadores con los más bajos ingresos 
del sector informal cuenten con bonos del Estado durante el período de 
emergencia, no es claro cuántas trabajadoras del hogar y cuidadoras 
tendrán acceso a estos. Para algunas, es necesario seguir trabajando con 
el fin de cobrar su sueldo, así las labores domésticas de terceros puedan 
esperar. Otras serán despedidas y quedarán sin sueldos, bien porque 
quienes las emplean no pueden (o, simplemente, no quieren) pagarles.  
Asimismo, hay algunas para quien es necesario atender a personas en 
condiciones altamente dependientes, seres que también requieren de 
cuidados.

Frente a esto, ¿qué mecanismos y apoyos estatales y sociales se tendrían 
que idear para garantizar el cuidado necesitado por algunas personas en 
condición de dependencia y/o discapacidad y, a la par, resguardar los 
derechos económicos y de salud de las trabajadoras que las atienden? 
Para las y los sobrevivientes de la pandemia, ¿cuáles deberían ser 
las respuestas que aseguren un mejor futuro a toda la fuerza laboral, 
especialmente de quienes ahora son llamados “trabajadores esenciales”, 
pero que carecen de los derechos y protecciones que merecen? La actual 
situación precaria de tantas y tantos compatriotas es de larga data. Si 
algo de bueno tiene esta coyuntura es que nos obliga a mirar de frente 
una hiperrealidad enraizada en los roles adscritos a ciertos humanos y 
en torno a algunas labores: mujeres en las tareas domésticas y/o en los 
cuidados.

Hace poco, planteé la pregunta: “¿Cómo terminamos las mujeres en la 
cocina?” (Pérez, 2019c, p. 13). Pues, claro está que no nacimos allí, ni 
debería ser el sitio “natural” de nadie debido a su género. La explicación 
de ello tiene al menos dos partes.

Por un lado, a medida que se fue desarrollando la economía capitalista 
moderna, esta fue relegando a las mujeres al espacio doméstico, a pesar 
de que históricamente habían ocupado otras funciones fuera del hogar, 
en la sociedad y el trabajo (Federici, 2018 [2004]). En este proceso, la 
labor doméstica se fue desvalorando a medida que la ideología capitalista 
consideraba como productivas tan solo aquellas actividades que se 
llevaban a cabo fuera del hogar y que resultaban en productos transables 
en el mercado. (Federici, 2018 [2004]; Polanyi, 2007 [1944]).
 
Por otro lado, este modelo llegó con el desarrollo de una cultura patriarcal, 
que pone al hombre en el centro de la economía productiva y en los 
términos descritos anteriormente. Esto marca una clara diferencia entre 
los poderes adscritos al hombre versus los de la mujer, cuyo resultado 
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es que hasta ahora el pensamiento económico dominante asocia a las 
mujeres con la esfera doméstica y los cuidados, sin valorizar ni contabilizar 
las actividades hogareñas que hacen posible que las personas seamos 
productivas fuera del espacio del hogar. Sin embargo, un elemento en 
común a ambas partes de la respuesta a la pregunta planteada es que 
las estructuras que han situado a las mujeres en la esfera doméstica 
son creaciones humanas, no tienen una existencia natural. Por ello, se 
pueden deshacer.

Para efectuar un cambio, hay que atender algunos componentes 
esenciales de este posicionamiento. Primero, es que la feminización del 
trabajo doméstico —tanto el remunerado y el no remunerado— como una 
labor no valorizada mantiene a las mujeres al margen de la economía, la 
sociedad y la política. Segundo, la relación actual entre trabajo doméstico 
no remunerado y el remunerado contribuye a mantener el problema como 
uno de mujeres, que debe ser resuelto entre mujeres, con unas explotando 
a otras. Por último, como sugieren mis líneas anteriores, ¿quién cuida 
de las cuidadoras?, ¿cómo aseguramos que algunas de sus funciones 
esenciales —lo que Tithi Bhattacharya (Jaffe, 2020)  recientemente ha 
llamado el trabajo de life-making (“hacer vida”)— realmente cuenten con 
la valorización, apoyos y protecciones necesarias?

En este ensayo, revisaremos tales consideraciones, abundando sobre el 
estado de la cuestión actual, cómo son atendidos (o no) estos problemas 
desde el Estado y desde la sociedad, y lo que falta por hacer.
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¿Un problema de las mujeres o de la 
sociedad?

Conceptualizar el problema 

Cuando hablamos del trabajo doméstico, nos referimos a todas aquellas 
tareas que hacen que el hogar funcione, lo que algunos llamarían la “labor 
de reproducción social” (Bakker, 2007; Federici, 2012; Fraser, 2014). Desde 
los análisis clásicos feministas marxistas, la literatura hace hincapié en 
la labor hecha desde el hogar, que permite otras labores. Algunas, como 
Federici (2018 [2004]), Mies (2014 [1986]), Hartmann (1979) y Dalla Costa 
y Dalla Costa (1998), por ejemplo, han notado la colocación de la mujer 
en el espacio doméstico para asegurar una producción de trabajadores 
y su reproducción. En este sentido, las mujeres se vuelven parte de la 
acumulación originaria del capital, pues son la fuente de la creación del 
trabajador —una que produce y contribuye a la reproducción de dicho 
trabajador sin costo alguno para los dueños del capital—. Como dice 
Federici (2018 [2004]), una de las diferencias clave en la transición del 
sistema feudal al capitalismo es el nuevo enfoque de este en el trabajador 
como el bien más preciado, inclusive por encima de la tierra. Por su 
parte, Hartmann (1979) sostiene que la ideología sexista del capitalismo 
sustenta la división sexual del trabajo, glorifica los valores capitalistas —
asociados a características masculinas— y denigra el rol de las mujeres y 
sus necesidades sociales. Al enaltecer la productividad y la acumulación 
de capital, y menospreciar las actividades de reproducción social, la mujer 
es ahora percibida como “dependiente”, y así, se legitima la dominación 
masculina. Similarmente, Mies (2014 [1986]) argumenta que las mujeres 
son explotadas en tres sentidos: económicamente y como seres humanos 
por los hombres y el patriarcado, y como amas de casa por el capital. De 
esta manera, según la autora, se asegura la acumulación del capital.

Desde la economía feminista, el trabajo de Folbre (2015) trata el tema a 
partir de su noción de la paradoja del capital humano, en la cual, a este 
se le asigna un valor alto en el mercado, pero al proceso —es decir, los 
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insumos, como el cuidado, la alimentación y educación— de la creación 
de ese capital, se le asigna poco valor. Folbre sostiene que esto ocurre 
porque la competencia del mercado crea incentivos para que grupos 
empoderados descarguen los costos del cuidado en aquellos menos 
empoderados (como mujeres que son amas de casa o trabajadoras 
domésticas remuneradas, por ejemplo). Asimismo, Badgett y Williams 
(1992), Hartmann (1979) y Fraser (2016) destacan la importancia de 
tomar las riendas en el análisis de lo económico desde una perspectiva 
feminista para entender los insumos completos en la cadena de valor y 
que, por ende, sirvan para elevar las contribuciones de las mujeres desde 
espacios históricamente feminizados.  

Al respecto, el trabajo reciente de las sociólogas Budig, Hodges y England 
(2019) nos da un marco adicional para entender cómo el trabajo de cuidado 
hecho en la casa es replicado en los trabajos de servicios, también 
históricamente realizados por mujeres. Hablamos de labores de meseras, 
cuidadoras de niños y personas adultas en condición de dependencia, 
por ejemplo. En este sentido, la idea del “trabajo de cuidado reproductivo” 
de Budig et al. (2019) es importante, pues nos permite ver cómo el trabajo 
del hogar —el trabajo doméstico remunerado y no remunerado— se sitúa 
en otros espacios y asegura un empleo de baja calidad, principalmente, 
para mujeres.

Uno de los análisis más claros hecho sobre el tema en tiempos recientes 
es el de Nancy Fraser (2016), quien constata que la paradoja del 
capitalismo es que destruye aquello que lo sostiene y genera, así, una 
“crisis de cuidados”. Entre los diversos “sostenedores” de la humanidad 
—y del capitalismo— que podríamos imaginar, incluyendo la tierra, el 
medioambiente, los diversos recursos naturales y tecnológicos, también 
tendríamos que pensar en las mujeres, tomando en cuenta el rol histórico 
adscrito a ellas como dadoras de vida y dueñas del funcionamiento 
de lo doméstico y de los cuidados de otros seres vivos. Como hemos 
constatado líneas arriba, este rol no es natural. Se funda en un mito, pues 
las mujeres no son las cuidadoras por excelencia a causa de su género. 
No obstante, para cambiar esta narrativa, existen varios desafíos que 
enfrentar primero.  

Uno de estos es romper con la idea de que es un problema que debe 
resolverse entre mujeres, ajeno a la sociedad y al Estado en su conjunto. 
Otro desafío consiste en asegurar que el trabajo fuera del hogar para 
algunas mujeres no se realice a costa de otras mujeres. Una última 
consideración, hecha ahora innegablemente visible con la pandemia, 
es que las cuidadoras esenciales no pueden ser tratadas como pobres 
redes de seguridad sin contar con protección alguna. 
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A nivel mundial, cada vez, más mujeres trabajan fuera del hogar, porque 
es necesario para la economía familiar y/o porque desean practicar un 
oficio o profesión que pueda representarles una autonomía económica. 
Para que eso sea posible, es necesario asegurar que alguien más se haga 
cargo del hogar y de los cuidados de niños, niñas, personas ancianas y 
otras en condición de dependencia. La mayoría de las veces, quien queda 
a cargo del hogar —usualmente, en condiciones de baja remuneración 
y escasos derechos— es otra mujer. Por ello, la situación actual hace 
evidente que la  independencia que adquieren algunas mujeres al 
trabajar fuera del hogar tiene un costo, pues buscar un posicionamiento 
igualitario en el espacio laboral implica condenar a otra mujer a llenar 
el vacío dejado en la esfera doméstica. De esta manera, se mantienen 
las jerarquías sociales de clase y se crean grandes brechas entre las 
mujeres en condiciones de pagar servicios de cuidado y trabajadoras 
domésticas frente a las que no lo pueden hacer (Blofield, 2012; Gorbán 
y Tizziani, 2014; Pérez, 2019a, 2020a; Valdez, 2014). En otras palabras, 
en el capitalismo de hoy, el trabajo de mujeres fuera de la casa es solo 
posible sobre las espaldas de otras mujeres, con frecuencia, altamente 
vulnerables. Y como el COVID-19 ha evidenciado: el bienestar de muchos 
depende bastante de trabajadores esenciales, entre quienes están las 
cuidadoras de niños y niñas, y de personas adultas dependientes, que 
en demasiados casos experimentan para ellas mismas un alto nivel de 
precariedad. Estos son los dilemas principales que deben empezar a ser 
resueltos por el Estado y la sociedad civil.
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Desvincular la casa y los cuidados de las mujeres 

Los últimos datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2016, 
2019) y de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco, 2019) nos muestran que las mujeres han 
logrado dos hitos. Primero, las tasas de educación femenina han subido 
en el Perú y en el mundo: indudablemente, es un espacio clave ganado 
(Castro y Yamada, 2010; Instituto Nacional de Estadística e Informática 
- INEI, 2018b; Unesco, 2019). Segundo, muchas más mujeres que antes 
trabajan fuera de sus casas: algunas, precisamente, porque sus logros 
educacionales les permiten el desarrollo de sus carreras profesionales; 
otras, porque es una cuestión de supervivencia (OIT, 2019; Cook y Razavi, 
2012).  

 Sin embargo, una tarea tan urgente como pendiente es resolver el balance 
social y familiar en torno a la gestión de los quehaceres del hogar. Hasta 
ahora, la aproximación al tema es que este es un problema de mujeres que 
debe ser resuelto entre ellas (Lansky, Ghosh, Méda y Rani, 2017). Esto, de 
por sí, implica un problema social y político, pues a nivel internacional y 
nacional, dicha conexión con el hogar está asociada a trabajos de inferior 
calidad, menos sueldos y bajas protecciones sociales (Beltrán, Cruz Saco 
y Pérez, 2020; Lansky et al., 2017). Todo ello contribuye a una visión 
negativa y poco valorada del trabajo doméstico. Asimismo, presentar el 
problema como uno que atañe exclusivamente a las mujeres, implica que 
las mujeres respecto a los hombres no avancen en igual medida en sus 
carreras, ni perciban los mismos salarios en sus profesiones u oficios, 
porque, además de sus responsabilidades laborales, deben dedicar 
tiempo a ocuparse de las tareas del hogar o a supervisar que otra mujer 
las haga.
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Cuidar de los cuidadores

Por las razones mencionadas líneas arriba, el trabajo doméstico y el de 
cuidados de personas han sido históricamente vinculados a las mujeres 
y menospreciados. Sin embargo, frente a la elevada participación de las 
mujeres en la fuerza laboral y a un cambio demográfico que anuncia una 
población cada vez más longeva, la aproximación actual al cuidado y a 
quienes prestan este servicio, simplemente, no es sostenible. Por un 
lado, el modelo “fordista” en el cual las mujeres eran exclusivamente 
las amas de casa y cuidadoras de niños y adultos dependientes ya no 
es factible.  La precariedad laboral a nivel mundial y nacional demanda 
que los hogares cuenten, en el mejor de los casos, con dos sueldos. Por 
otro lado, dado que se vive más tiempo, será crecientemente urgente 
encontrar soluciones de calidad para el cuidado en la tercera edad, más 
allá del cuidado que brinde un ama de casa o una mujer que trabaje en 
la informalidad. Requerirá de una profesionalización de este servicio y de 
una mayor valorización del mismo. 

La pandemia ha puesto de manifiesto la altísima importancia que significa 
el cuidado, no solo en el día a día, si no, durante una emergencia nacional, 
particularmente, para familias con hijos pequeños o con personas 
adultas y/o adultas mayores dependientes. En un contexto en el cual, por 
un lado, familias con dos “jefes” de hogar necesitan trabajar y, por otro, la 
tendencia es que más mujeres son jefas del hogar, el apoyo brindado por 
las cuidadoras adquiere un valor alto.

Pero tal apoyo, tal trabajo, no puede ser gratuito ni significar la 
explotación y maltrato de quienes brindan estos servicios. Es esencial 
asegurar que dichas personas estén protegidas por la ley y plenamente 
incluidas en la oferta de derechos y beneficios, como el seguro de 
desempleo y una participación económicamente viable en el aporte 
a un sistema de previsión social. Tanto las mujeres que cuidan de sus 
casas sin remuneración alguna como quienes lo hacen como oficio y con 
remuneración necesitan contar con estos respaldos. Hay que cuidar a 
quienes cuidan, hasta ahora, principalmente mujeres. Con el tiempo y una 
mayor valorización, este será un trabajo desempeñado en condiciones 
justas y dignas, tanto por mujeres como por hombres.
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Gráfico 1. Población de mujeres económicamente activas (PEA) en 
perspectiva comparada 2007-2017

Fuente: INEI, 2018a, p. 86.

El estado de la situación en el Perú: 
mujeres que trabajan y crisis de cuidados

Las mujeres trabajan fuera de casa

Actualmente, en el Perú, las mujeres representan la mitad de la población 
y el 64 % de ellas trabaja fuera de casa (ver gráfico 1). De este porcentaje, 
el 76 % lo hace en la economía informal (INEI, 2018a). En contraste, las 
trabajadoras dependientes formales del país conforman tan solo la quinta 
parte de la población económicamente activa (PEA) femenina y el 10 % de 
la PEA total (Beltrán et al., 2020).  
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Además, la mitad de la fuerza laboral femenina del país se concentra 
en cuatro categorías de ocupación (ver gráfico 2): asalariadas (39 %), 
trabajo independiente (37 %), trabajo no remunerado (16 %) y trabajo 
del hogar remunerado (5 %) (INEI 2018a). La mujer peruana participa en 
mayor proporción que el hombre en microempresas, principalmente en 
autoempleos precarios en el sector informal; concentradas en el rubro 
de servicios (40,0 %), seguido por trabajo en agricultura (26 %) y en 
comercio (24 %) a nivel nacional (ver gráfico 3), sin protección social 
alguna (Beltrán et al., 2020). Estas tres cifras son notables, pues casi el 
16,0 % de la PEA de mujeres está concentrado en trabajo doméstico no 
remunerado. Es decir, tales mujeres son “amas de casa” que se dedican a 
las tareas del hogar sin recibir remuneración alguna a cambio. Asimismo, 
más del 37 % de mujeres trabaja de manera independiente, mayormente 
en la informalidad.

Gráfico 2. Mujeres ocupadas según categoría de ocupación (2017)

Fuente: INEI, 2018a. Elaboración propia.

Trabajadora
familiar no

renumerada
16%

Trabajadora
del hogar

5%Empleadora
3%

Trabajadora
independiente

37%

Asalariada
39%



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL     
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  31

Gráfico 3. Mujeres ocupadas según sector económico (2018)

En comparación, se registra un porcentaje menor en cuanto al trabajo 
doméstico remunerado, un poco por encima del 5 %. Sin embargo, si 
combinamos las tres cifras, podemos ver que casi el 58 % de las mujeres 
de la PEA trabaja sin salario en su casa, en casas de otro por alguna 
remuneración o, la mayoría, en empresas propias, probablemente en la 
informalidad y precariedad (ver gráfico 2).   

Asimismo, tomando en cuenta la única encuesta de uso de tiempo 
realizada en el 2010, se ha encontrado que las mujeres dedican veintitrés 
horas más a la semana que los hombres a los quehaceres de la casa 
(Freyre y López, 2011). Beltrán y Lavado (2019, p. 206) han notado que las 
mujeres dedican más tiempo al trabajo reproductivo (70 % del total de las 
horas declaradas) y, por tanto, son quienes presentan un mayor déficit de 
tiempo para dedicarse al propio desarrollo profesional o de autocuidado.  

Entonces, estamos frente a una situación en la cual más del 60 % de 
mujeres peruanas labora en trabajos informales y/o precarios, entre 
estos, trabajo doméstico remunerado y no remunerado. Al mismo 
tiempo, las mujeres cuentan con menos tiempo que los hombres para su 
desarrollo personal o profesional. Al ser vinculadas históricamente con el 
sector doméstico y el cuidado, no acceden a la misma calidad de trabajo 
que sus pares masculinos, lo cual sirve para mantener la discriminación 
laboral hacia ellas sobre la base de los roles adscritos a su género.  

Fuente: Beltrán et al. (2020). Elaboración propia.
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Una crisis de cuidados en el Perú

Líneas arriba, hemos mencionado la “crisis de cuidados” descrita por 
Fraser (2016), quien ha comentado acerca de un dilema mundial en 
el cual la figura tradicional de mujeres domesticadas y dependientes 
(o housewifization, según Mies (2014 [1986]) ya no aplica debido a los 
cambios en el empleo y al rol de las mujeres en estos. Al contrario, nos 
encontramos frente a una situación en la que el trabajo, en general, 
ha sido precarizado. Según la OIT (2016, 2019), si bien vemos algunos 
avances pequeños en torno a la participación femenina en la fuerza 
laboral, ello habla más acerca del hecho de que los trabajos se han 
precarizado y son las mujeres quienes toman estos puestos de mala 
calidad en mayor cantidad que los hombres. Actualmente, como ha 
indicado la ONU Mujeres, frente a la pandemia por el COVID-19, las mujeres 
no solo están dedicando más tiempo a las labores de cuidado dentro 
del hogar —escuela en casa, atención infantil y de adultos mayores—, 
sino que su capacidad para mantener sus empleos se ha reducido dado 
que la cuarentena afecta especialmente las actividades económicas de 
sectores como el comercio y el turismo, donde se concentra el empleo 
femenino. Por tanto, en estas circunstancias, las mujeres también son 
más vulnerables ante la inestabilidad laboral al estar empleadas en la 
informalidad (Belleza, 2020; CEPAL, 2020; ONU Mujeres, 2020).

Así, en estos momentos, nos encontramos frente a una situación global 
que tiene dos componentes importantes. Uno es que, en línea con los 
avances en la educación superior especialmente, hay más mujeres que 
cuentan con profesiones que desean ejercer. Asimismo, cada vez más, 
trabajar se ha convertido en una necesidad, y esto ocurre en un contexto 
en que la tasa de hogares en los cuales “el jefe” de familia es una mujer 
se ha disparado hasta el 28,9 % (INEI, 2018b) —como se ve, el Perú sigue 
la tendencia mundial—. En la sección anterior, hemos podido apreciar 
que más del 60 % de las mujeres trabaja; con relación a dicho porcentaje, 
el 34,7 % de las mujeres son jefas de hogar (INEI, 2018c).

El otro componente es que, pese a que la mujer peruana forma una parte 
significativa de la fuerza laboral, su posición no ha cambiado en torno a 
su vínculo con el hogar. Salvo poquísimas excepciones, sigue siendo la 
encargada de las tareas relativas al funcionamiento de la casa y de la 
familia. Al respecto, la “crisis de cuidados” se manifiesta de varias formas.

Primero, el trabajo fuera de casa implica pagar por un apoyo doméstico, 
normalmente a cargo de otra mujer. Y para quien no lo puede pagar, la 
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solución es recurrir a un apoyo informal, frecuentemente, a una pariente 
o conocida adolescente, con ninguna o con escasa remuneración (Pérez, 
2020b) a cambio. En ambos casos, ese apoyo lo realiza una mujer. 

En el Perú, para las clases medias y altas, el modelo de la trabajadora del 
hogar —generalmente, mujer migrante interna, de bajo nivel educativo, 
procedencia rural y altamente vulnerable— sigue siendo la solución al 
dilema del trabajo doméstico y de cuidado (Anderson, 2011; Blofield 2009, 
2012; Valdez, 2014). Sin embargo, para la clase emergente —dado que 
la asistencia estatal es escasa— la solución suele consistir en echar 
mano de una familiar o conocida (Anderson, 2011; Pérez, 2020a). En las 
zonas urbanas, se ha detectado que las mujeres más pobres realizan una 
práctica parecida a la de la clase emergente, pues el apoyo es brindado 
frecuentemente por una adolescente del barrio o de la familia. En los 
casos en que la “ayuda” —como denominan este apoyo las mujeres que 
reciben el servicio— es brindada por niñas de menos de 16 años, a quienes 
no se les suele dar un pago monetario; a cambio, se les da alimentación 
y tiempo para educarse, pues la relación se entiende o se disfraza como 
una de apoyo recíproco antes que como una relación laboral (Pérez, 
2020b).

Segundo, en el contexto socioeconómico del país, debido a la política 
neoliberal, el Estado ofrece escasos servicios. Cruz Saco y Pérez (2020) 
han encontrado, por ejemplo, que la cobertura pública de cuidados de 
niñas y niños de 0 a 2 años es solo de un 12 %. En Lima Metropolitana, 
el Programa Nacional Cuna Más es poco apreciado entre las poblaciones 
más pobres; asimismo, existe mucha desconfianza, en general, hacia los  
servicios brindados por el Estado (Pérez, 2020b).  

En cuanto a la población adulta mayor —que seguirá aumentando como 
parte del futuro demográfico—, la cobertura en torno a previsión social 
para quienes tienen más de 65 años es muy baja; igual situación enfrenta 
la población con discapacidad mayor (Beltrán et al., 2020; Conadis, 2018; 
Cruz Saco, 2019; Cruz Saco, Seminario, Leiva, Moreno y Zegarra, 2018). Ello, 
claramente, tiene importantes implicancias en la calidad del cuidado y 
para quienes cuidan a los miembros de estas poblaciones (seguramente, 
mujeres).

No obstante, es de notar que el dilema del cuidado —quién lo presta y 
en qué condiciones—  no es un tema que solo afecta a las mujeres más 
pobres. La investigación de Alcázar y Balarin (2018), por ejemplo, muestra 
que en las carreras de nivel superior de universidades peruanas —públicas 
y privadas—, las brechas entre hombres y mujeres se agrandan según 
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la mujer avanza en su carrera14. Una de las razones está precisamente 
vinculada al rol de la mujer en el ámbito doméstico y de cuidados: las 
mujeres tienen menos tiempo para dedicar a sus carreras académicas, 
pues deben también encargarse de “la casa”. Este hecho es similar al 
que Buquet, Cooper y Mingo (2013) señalan para el caso de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM) y Roos (2008), para el caso de 
Estados Unidos.

Entonces, si existe esta brecha laboral y de salarios entre las mujeres 
con nivel educativo alto y los hombres, debido a su vinculación con el 
hogar y su rol en este, la situación es peor para las mujeres con menores 
niveles de educación y recursos.

En resumen, esta situación contribuye a que las mujeres sigan siendo 
las cuidadoras de nuestra sociedad, muchas de ellas en condiciones 
laborales mal o no pagadas. Al mismo tiempo, para aquellas que pueden 
salir a trabajar, la conexión de la mujer con el hogar sigue impidiendo 
tanto una equidad laboral como salarial (Bertrand 2018; Casal y Barham, 
2013; OIT, 2019). En el análisis final, sin embargo, independientemente 
de si una mujer asume las tareas de su casa o traslada estas a otra 
mujer, lo que Razavi (2012) ha llamado la “red de seguridad de última 
instancia” es ocupada por mujeres. A las más pobres, les “corresponde” 
hacer el trabajo de su casa y cuidados, además de trabajar fuera. En 
algunos casos, emplea la ayuda de una mujer más vulnerable que ella. 
A la mujer profesional y con mayores posibilidades socioeconómicas, le 
“corresponde” contratar a otra mujer; pero, enfrenta un costo por trabajar 
fuera de casa, pues tiene que asegurar que otra persona se ocupe de 
mantener ordenada la esfera doméstica, debe gestionar este servicio y 
también pagar por ello. Y, como se ha señalado, le cuesta en su carrera 
profesional, pues las decisiones de los tipos de empleos, las horas 
trabajadas y la discriminación aseguran por lo general que ella recibirá 
menos paga que un hombre.  

En el Perú, recientemente, hemos visto que la brecha salarial en beneficio 
de los hombres se mantiene, aunque ha disminuido en los últimos años. 
Entre los años 2008 y 2018, la diferencia se redujo del 36 % a 30 % (Beltrán 
et al., 2020; Marchionni, Gasparini y Edo, 2018). No obstante, las mujeres 
siguen ganando menos, y entre ellas, quienes laboran como trabajadoras 
del hogar remuneradas quedan al fondo del escalafón en términos de sus 
sueldos y sus derechos (Pérez y Llanos, 2015).

Se ha tomado la situación de las mujeres que desempeñan carreras académicas como contrapunto a la 
experiencia de las trabajadoras del hogar, porque, usualmente, se piensa que la academia es un ámbito donde 
hay menos discriminación de género por pertenecer a una clase económicamente acomodada y tener un buen 
nivel educativo. 

14
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Algunas respuestas 

La respuesta del Estado peruano frente al dilema de cuidados se ha 
concentrado principalmente en la normatividad, tanto en la adherencia a 
convenios internacionales como en la producción de legislación propia. 
Por ejemplo, el Perú es firmante del “Convenio sobre los trabajadores con 
responsabilidades familiares”, de 1981 (número 156), y su recomendación 
165, que en su cláusula VII, destaca la asistencia para cumplir las 
responsabilidades familiares; de diferentes políticas de trabajo decente; 
y del Convenio 183 sobre la protección de la maternidad (2000) y su 
recomendación 19, que establece los derechos de licencia de maternidad, 
incluidos los beneficios, la protección del empleo para las mujeres 
embarazadas y el derecho a amamantar a sus hijos durante la jornada 
laboral. Además, el Perú ha suscrito al Convenio 100 (sobre igualdad de 
remuneración) y Convenio 111 (sobre no discriminación en el empleo), y 
ratificó la recomendación 204 sobre la transición de la economía informal 
en el 2015. Esto formaliza el reconocimiento de la alta tasa de personas 
empleadas en el sector informal y aquellas que no tienen ningún derecho 
debido a esta condición (Cruz Saco, Pérez y Seminario 2016, p. 18)15.

El problema principal de estas leyes, sin embargo, es que, por un lado, 
están enfocadas en el embarazo y la maternidad sin preocuparse 
esencialmente por quién cuida, en qué condiciones cuida y el costo —
tanto literal como figurativo— de cuidar o de contratar cuidados (Cruz 
Saco y Pérez, 2020). Asimismo, la normatividad continúa colocando el 
locus de la responsabilidad del hogar y de las personas en condición 
de dependencia sobre la mujer. Una clara evidencia de ello está en las 
licencias por maternidad, que han llegado al estándar internacional de 
catorce semanas para las mujeres, mientras que los hombres recién 
cuentan con tan solo diez días de licencia por paternidad. 

Por otro lado, estas leyes insuficientes y mal enfocadas tampoco logran 
ser implementadas a cabalidad. Las mujeres peruanas no cuentan en el 
sector formal con garantía de protección a su trabajo, y ello es peor en 
el sector informal, en el cual, en la práctica, no cuentan con derechos 
laborales (Adrianzen, 2018). 

Ver también Convenio 102 (1959) sobre Seguridad Social (“Norma mínima”) y su cláusula VIII, Prestaciones de 
maternidad y crecimiento inclusivo; Recomendación 202 sobre el Piso de Protección Social (2012). 

15



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  36

Esta vulnerabilidad se ve agravada en el caso de las mujeres migrantes 
venezolanas —percibidas como “mano de obra barata” y, muchas veces, 
hipersexualizadas—, que son subempleadas en trabajos informales y 
feminizados (Berríos, 2019; Pérez, 2019b; Pérez, Freier, Espinosa y Luzes, 
2019).

En el fondo, estas leyes afirman la relación de la mujer con el hogar. El 
servicio de apoyo en las labores de casa está regido por la Ley 27986, 
Ley de los Trabajadores del Hogar, que fue promulgada en el 2003 y 
que comprende los derechos de quienes trabajan en este sector. En la 
práctica, sin embargo, y como ha argüido Blofield (2009, 2012) para la 
región latinoamericana, en el Perú, se asegura una mano de obra barata 
de mujeres para mujeres de clases altas. Si bien la Ley 27986 calificó 
a quienes brindaban este servicio como trabajadores, por primera vez 
en la historia peruana, la verdad es que la ley también ha servido para 
asegurarles un estatus de segunda clase, pues no cuentan con los 
mismos derechos que otros trabajadores, ni siquiera un sueldo mínimo 
(ver cuadro 1)16. En la práctica, entonces, el Estado asegura algún apoyo 
para algunos mediante una fuerza laboral mal pagada y escasamente 
monitoreada (Pérez, 2020b).

La Ley 27986, Ley de los Trabajadores del Hogar, no reconoce el derecho a un salario mínimo e indica que “el 
monto de la remuneración de los trabajadores del hogar en cualquiera de sus modalidades será la señalada 
por acuerdo libre de las partes”.

16

Cuadro 1. Empleo doméstico en el Perú en 2011

Fuente: Bastidas, 2012; Pérez y Llanos, 2015.
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Para la mujer de bajos recursos que trabaja en la informalidad, el único 
apoyo a su alcance —como se ha dicho— es el que le puede brindar otra 
mujer en situación más precaria que la de ella y, frecuentemente, sin 
pago alguno. La posibilidad de un servicio de cuidados diurnos para sus 
hijas y/o hijos es mínima, y en Lima, casi inexistente (Pérez, 2020b).

En el 2018, hubo un importante avance en los derechos de trabajadoras 
del hogar con la ratificación del Convenio 189 de la OIT, que entró en 
vigencia recién en noviembre del 2019. Pero no es la panacea por varias 
razones. En primer lugar, para que se cumpla con lo estipulado en el 
citado convenio, la ley peruana tendría que ser modificada e incluir 
condiciones básicas que les aseguren condiciones de trabajo digno a 
estas mujeres. Ello supone garantizarles el establecimiento de jornadas 
laborales máximas que se respeten; el derecho a un salario mínimo y a la 
seguridad social, así como el de contar con un contrato escrito17.  

De implementar exitosamente tales derechos, se marcaría una diferencia 
importante para las trabajadoras del hogar, quienes prestarían su servicio 
de apoyo doméstico y de cuidados en condiciones decentes, garantizadas 
por los derechos adquiridos. Sin embargo, estudios realizados en otros 
países de la región evidencian que el cambio normativo no es suficiente 
para asegurarles mejores condiciones laborales (Lexartza, Chaves y 
Carcedo, 2018). Por eso, se debe buscar una manera eficiente para 
la fiscalización, así como combinar los programas de redistribución, 
revaloración y reformulación que propone Batthyány (2015) y que se 
detallan en la siguiente sección.

No obstante, para superar la crisis de cuidados, aparte de reconocer 
los derechos de las trabajadoras del hogar, es necesario asumir la 
corresponsabilidad del cuidado y desarrollar programas o servicios 
que velen por el bienestar y la reproducción social. Concretamente, es 
urgente contar con servicios de cuidados públicos y de calidad para 
todas las personas —no solo para quienes son más pobres—. Hasta 
ahora, la gestión del trabajo del hogar y de los cuidados de niños y niñas y 
personas adultas dependientes ha sido relegado al espacio de lo privado. 
En la práctica, esto significa que quienes pueden pagar por este cuidado, 
lo hacen, y quienes no, también deben resolver sus propias necesidades 
de manera privada. Ello implica, muchas veces, asegurar este apoyo 
recurriendo a vínculos familiares o realizando otros arreglos informales y 
precarios, pues el apoyo público no existe en todo el territorio nacional, y 
cuando existe, no es percibido como un servicio de calidad. 

Decreto Legal (DL) 1499 del Ministerio de Trabajo, aprobado en mayo del 2020 como respuesta a la desprotección 
de trabajadoras del hogar en medio de la pandemia. Ahora, se requiere contratos escritos y se ha elevado la 
edad legal para trabajar en este rubro: de 14 a 18 años de edad. 

17
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Por lo expuesto, se vuelve indispensable expandir la noción de cuidados 
como un bien para todos; además, esta noción debe comprender lo que 
implica cuidar a una persona menor o a una adulta, así como la provisión 
de servicios de apoyo en domicilio. Al respecto, el Estado tiene un rol 
importante que jugar para asegurar un mismo estándar de calidad. 
La solución a la crisis de cuidados no puede continuar siendo relegada 
al espacio de lo privado y al que cada cual lo resuelva como le sea 
posible. Para que tal situación cambie, nuestro enfoque, el modelo de la 
prestación de servicios y el valor adscrito a este, tiene que cambiar. Es 
necesario ver el cuidado como un bien público.

¿Qué hacer? Conclusiones y 
recomendaciones 
En el 2007, Razavi alertaba acerca de la necesidad de hacer la transición 
hacia sociedades que consideren como un diamante el cuidado. Es decir, 
argumentaba acerca de la sociedad en la cual el Estado, la familia, el 
sector privado y la sociedad civil juegan roles equitativos en el cuidado. 
Karina Batthyány (2004, 2015), desde América Latina, expone la posibilidad 
de la existencia de un sistema nacional de cuidados. La autora sostiene 
que el cuidado debe entenderse como “un derecho asumido por la 
colectividad y prestado mediante servicios que maximicen la autonomía y 
el bienestar de las familias y los individuos, con directa competencia del 
Estado” (Batthyány, 2015, p. 16). Para ello, propone conjugar tres tipos de 
acciones: redistribuir —generar una corresponsabilidad colectiva de los 
cuidados—, revalorizar —dignificar las labores de cuidado— y reformular 
—disociar los cuidados de la feminidad— los cuidados. Las tres acciones 
deben realizarse en conjunto, pues si no se valoran las labores de cuidado, 
solo las seguirán realizando quien menos capacidad de elección tenga. 
A partir de este planteamiento, en su país natal, Uruguay, se está realizando 
un esfuerzo por desvincular el cuidado y las tareas exclusivas de la mujer, 
y se está caminando hacia ese diamante descrito por Razavi (2007), en 
el cual, diferentes sectores de la sociedad asumen responsabilidad: lo 
que Aguirre (2005), Batthyány (2015) y Blofield y Martínez (2014) llaman la 
“corresponsabilidad”. Si bien otros países de la región, como Chile, Costa 
Rica y Ecuador —este último, al haber incorporado el trabajo reproductivo 
no remunerado en la Constitución del 2008—, han tenido avances para 
lograr dicho objetivo, hasta ahora, Uruguay es el que más ha avanzado. 
Entre las políticas más resaltantes aplicadas por dicho país, están 
el  impulso de los servicios de cuidado diurno y su extensión en  
hogares especializados para adultos mayores con dependencia por 
discapacidad. Con ello y la implementación de servicios públicos para 
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el cuidado de población infantil y adulta mayor, se busca impulsar la 
corresponsabilidad del sector público y privado, así como de mujeres y 
varones a cargo del cuidado de las mencionadas poblaciones, así como 
de personas con discapacidad (Batthyány, 2015, 2016). No obstante, el 
paso más importante en torno a los cuidados como bien común ha sido la 
creación del Sistema Nacional de Cuidados de Uruguay, cuya intención ha 
sido añadir un cuarto pilar, que incluye el cuidado como parte esencial, 
al estado de bienestar clásico. En este sistema, no solo se considera el 
derecho de quienes son cuidados, sino también de quienes cuidan18. 
En el Perú, en contraste, hasta ahora observamos un énfasis 
desproporcionado en la familia, más precisamente, en las mujeres. 
Por ello, es necesario empezar a desvincular el cuidado como una 
responsabilidad exclusiva de la mujer; además, debe haber una apuesta 
seria por expandir programas de educación temprana infantil. De esa 
manera, se podría contrarrestar la dificultad que enfrentan muchas 
mujeres para generar ingresos económicos y (re)insertarse en el mercado 
laboral después de ser madres, lo que algunas llaman la “penalidad de 
la maternidad” (Anderson, Binder y Krause, 2003; Alcázar y Balarin, 2018; 
Budig y England, 2001; Defensoría del Pueblo, 2019b). Estudios realizados 
en México, Colombia y Argentina muestran que la probabilidad de que la 
madre usuaria de un programa de cuidado diurno consiga trabajo aumenta 
en alrededor de un 20 %, y en el caso de Colombia, esto puedo implicar un 
aumento de hasta siete horas de trabajo a la semana, casi una jornada 
laboral (Ángeles et al., 2014). Con Cruz Saco y Seminario, encontramos en 
el 2016 que al Perú le costaría 1,4 % de su producto bruto interno (PBI) 
expandir sus servicios de cuidados para preescolares de 0 a 5 años de 
edad (Cruz Saco et al., 2016; Cruz Saco y Pérez, 2020).
Asimismo, más allá del cuidado de niñas y niños, estamos frente a un 
cambio demográfico en el cual, en el Perú, su población envejece a una 
taza más rápida que lo que se reproduce (Cruz Saco et al., 2018; Beltrán 
et al., 2020; Defensoría del Pueblo, 2019a). En pocas palabras, si no 
nos movilizamos en torno a una solución sistémica, multiactor, desde 
el Estado y la sociedad, no solo no tendremos los cuidados necesarios 
para la infancia, la población mayor y/o discapacitada dependiente, las 
mujeres seguirán exactamente donde están en torno a la brecha laboral, 
pero la sociedad en su conjunto no tendrá los cuidados adecuados para 
cuando sus miembros lleguen a la vejez. Actualmente, el 11,7 % de la 
población peruana es adulta mayor y el 60,0 % de esta vive en condiciones 
de abandono (Defensoría del Pueblo, 2019b). Que vivamos más es una 
buena noticia, pero ¿quién nos cuidará y en qué condiciones?  
Para enfrentar los problemas aquí señalados, lo primero que se debe hacer 
es desvincular a las mujeres de la idea de que ellas son exclusivamente 
responsables de los cuidados y servicios domésticos, y reconocer este 
trabajo como esencial para el buen funcionamiento de la sociedad.

Ver Sistema Nacional de Cuidados de Uruguay en http://www.sistemadecuidados.gub.uy18
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Segundo, se debe reconocer el valor extraordinario de este trabajo —
hasta ahora, no contabilizado como parte del PBI en la mayoría de los 
países del mundo— para la producción y el crecimiento económico de una 
sociedad. En enero del presente año, por ejemplo, Oxfam International 
reportó que el valor del trabajo oculto no remunerado de las mujeres del 
mundo bordea los US$ 11 billones (Oxfam International 2020; Wezerek 
y Ghodsee, 2020). Asimismo, para las personas que hacen este trabajo 
de forma remunerada, es esencial otorgarle un mayor valor que incluya 
salarios decentes y derechos plenos. Como parte de ello, también se 
debe monitorear el cumplimiento de los derechos de quienes realizan 
este trabajo como oficio, en línea con promover la valorización del sector. 
Tercero, en el Perú, se tiene que cuantificar el valor de los cuidados e 
incluirlo en las cuentas nacionales19. Vinculado a ello, es hora también 
de volver a recoger datos regularmente acerca del uso de tiempo. Es 
un compromiso pendiente del Estado peruano y hay que asegurar que 
se efectúe regularmente para visibilizar la carga adicional que las 
ciudadanas de nuestro país están llevando en comparación con sus pares 
masculinos. Como hemos argüido aquí, toda la evidencia internacional se 
basa en el hecho de que las brechas de género, tanto en la presencia 
de las mujeres en la fuerza laboral como en la diferencia de sus sueldos 
con los hombres, están vinculadas a la doble carga que implica atender 
el hogar y los estereotipos que se producen cuando ellas trabajan fuera 
del hogar. 
 
Por último, el cuidado de nuestros/as hijos e hijas y progenitores, y 
eventualmente de nuestra persona, no puede seguir dependiendo de 
esfuerzos no pagados o del trabajo mal remunerado de una mujer. Los 
cuidados y su valorización nos competen a todas y todos. De hecho, 
la situación actual frente a la pandemia revela inequívocamente la 
importancia de las labores de cuidado y del rol que tiene la mujer en la 
reproducción social, lo que llamaría life-sustaining (“sostener vida”) en 
una ampliación de lo sugerido anteriormente por Bhattacharya.  
En este sentido, hay que asumir una mirada holística frente a nuestras 
protecciones sociales del futuro, recalificar al trabajo esencial con la 
valorización requerida y emprender seriamente la construcción de un 
sistema nacional y público de cuidados, en el cual, no solo se beneficien 
aquellos que son cuidados, sino que las y los cuidadores se conviertan 
en una figura apreciada y reconocida en nuestra sociedad. Esto implica 
adoptar un modelo de corresponsabilidad social y familiar. Concluyendo 
este artículo un 1 de mayo —Día Internacional del Trabajo— y aún en 
cuarentena, es evidente que nuestra aproximación actual es insostenible.

Para más información sobre este punto, ver  http://hdr.undp.org/sites/default/files/folbre_hdr_2015_
final_0.pdf. 

19
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ENCUENTROS Y DESENCUENTROS 
ENTRE LOS CUIDADOS Y LA 
ECONOMÍA 

Susana Osorio. Economista feminista.

Los trabajos de cuidados y domésticos se encuentran cada vez más 
presentes en el debate público como una variable explicativa central y 
fundamental de las desigualdades estructurales de género. Sin embargo, 
poco ha sido el correlato de su incorporación en la formulación de 
propuestas amplias de políticas públicas, especialmente las que recaen 
sobre el ámbito económico. “La economía” sigue siendo un espacio 
reservado para una élite de profesionales que manejan categorías 
mercantiles universalizantes, que poco esfuerzo han hecho por entender 
cómo los trabajos generadores de ingresos (remunerados) se articulan 
en una dinámica social compleja con las políticas sociales y los trabajos 
de cuidados, estos últimos, generalmente categorizados como trabajo 
improductivo. 

De manera paralela, el contexto de la crisis sanitaria y económica 
que vivimos hoy ha terminado por visibilizar las grietas existentes en 
nuestros sistemas económicos y sociales, y ha expuesto su fragilidad. 
La centralidad de los cuidados (entendidos como los procesos de 
reproducción social), expone la importante carga de trabajo que asumen 
—y que históricamente han asumido— principalmente las mujeres, así 
como su función en la generación de bienestar económico. Las políticas 
de aislamiento social y paralización de servicios y trabajos en el mercado 
para contener la pandemia han reacumulado las cargas en el hogar, donde 
las responsabilidades están determinadas por las relaciones y mandatos 
sociales de género. Son, ahora, los hogares las unidades primarias 
de producción y reproducción básica de alimentos, mantenimiento, 
actividades educativas y de recreación, entre otras. 
“No hay lonche gratis” dice el supuesto económico popularizado por el 
economista Michael Friedman, aludiendo que es imposible obtener algo a 
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¿Cómo es que hemos llegado a esta 
situación?  

Cuando buscamos una definición amplia de lo que entendemos por 
“trabajo”, seguramente, algunas de nuestras respuestas incluirían 
conceptos complejos, y abarcarían aspectos tales como actividad, 
tiempo, desplazamiento, energía, cansancio, dinero, necesidades, 
reproducción, subsistencia, ansiedad, entre otras. Sin embargo, cuando 
esta misma pregunta se la hacemos a un/a economista, obtenemos 
una definición bastante más reducida: “Trabajo es toda actividad que se 
intercambia por dinero/salario”. Entonces, si para la mayoría de nosotros/
as, el trabajo es un conjunto de actividades que llevan a pensar en una 
multidimensionalidad de conceptos, ¿qué ha pasado para que la ciencia 
económica lo reduzca a una definición tan estrecha? (Carrasco, 2011)

Se puede empezar a responder estas interrogantes, remitiéndonos 
la historia de que en la actualidad entendemos como economía. 
Como cualquier otra ciencia, la Economía, ha sido construida social e 
históricamente, y sus categorías de análisis y su ponderación han sido 
determinadas por una comunidad “científica particular”. Como en toda 
disciplina, la económica convive, en mayor o menor armonía, con distintas 

cambio de nada (alguien siempre termina pagando la cuenta). Y la verdad 
es que este postulado cobra otra dimensión cuando visibilizamos que 
son las mujeres quienes los han preparado siempre: el costo para ellas 
(la cuenta para ellas) ha sido el despojo de la vida pública y de su falta de 
reconocimiento en la esfera económica, con todo lo que esto significa. 

No se puede entender la participación de las mujeres en la esfera 
productiva generadora de ingresos y bienestar económico fuera de 
los patrones socioculturales que determinan las desigualdades de su 
participación en este ámbito. Mientras las mujeres hemos sido confinadas 
al espacio privado/reproductivo, con importantes desafíos para que 
se nos reconozca el derecho a salir al espacio público/productivo. El 
tránsito entre ambas esferas para los hombres ha sido, por el contrario, 
más sencillo. La importancia que ellos le han otorgado a este terreno de 
lo privado para nada tiene que ver, ni cuantitativa ni cualitativamente, 
con el valor que le han concedido las mujeres y con el coste que esta 
servidumbre les ha supuesto a ellas y a su proceso existencial (Urzelai, 
2014).
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corrientes de pensamiento. Como en todo campo del conocimiento, 
estas van a transitar entre las visiones hegemónicas y dominantes, que 
conversan de manera sistemática con los poderes fácticos del sistema 
económico. Queda claro que la visión hegemónica ha sido la que la 
legitimado el sistema capitalista como único e incuestionable. Este 
paradigma es el de la económía (neo)clásica. 

La producción académica feminista nos ha ofrecido una lectura crítica 
sobre cómo la historia del pensamiento económico va a ir transformando 
y consolidando la relación entre “lo laboral” y la “remuneración”, que hoy 
para muchos economistas es tan “obvia”, pero que, en realidad, es el 
resultado de un complejo proceso histórico de reconceptualización de lo 
económico (Carrasco, 2011, 2014; Elson, 1995; Pérez Orozco, 2014; Espino, 
2010). Si bien no es el objetivo de este artículo dicha caracterización, sí 
es importante anotar algunos hitos.

En 1776, Adam Smith publicó su obra cumbre, La Riqueza de las Naciones, 
que simboliza el nacimiento de la Economía como disciplina y, en 
particular, el inicio del pensamiento clásico. Esta escuela considera 
que la economía política es la ciencia que estudia las leyes que rigen 
la producción, la distribución, la circulación y el consumo de los bienes 
materiales destinados a satisfacer las necesidades humanas. Aunque 
en la definición no se establece explícitamente a qué tipo de producción 
y distribución se está haciendo referencia, no queda duda de que el 
estudio se centraba en la producción y distribución mercantil. De hecho, 
no es casualidad que este pensamiento se desarrolle durante los siglos 
XVIII y XIX, ya que el interés estaba puesto en el estudio del emergente 
sistema capitalista (Carrasco, 2014). 

Más aun, la teoría del valor trabajo iniciada por Adam Smith —y continuada 
por David Ricardo y Carlos Marx— establece que el trabajo (industrial) es 
la fuente del valor y de la riqueza: esta idea dotó al concepto de una gran 
centralidad, puesto que el valor de los objetos (precio) está relacionado 
con la cantidad de trabajo incorporada en ellos (Carrasco, 2014). Como 
resultado, desde la industrialización, el término “trabajo” quedó cautivo 
para designar el trabajo de mercado y todos los trabajos que cayeran 
o caigan fuera de la órbita mercantil están excluidos de la definición 
(Picchio, 1996; Mayordomo, 2004). 

¿Y de qué mercado estamos hablando? En este planteamiento, la economía 
ortodoxa establece como eje discursivo un mercado idealizado, donde los 
agentes racionales, autónomos, anónimos y con preferencias estables 
interactúan, es decir, intercambian. Los agentes económicos realizan sus 
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decisiones maximizando su utilidad, sujeta a restricciones y obteniendo 
unos resultados de precios de equilibrio y asignación eficiente de los 
recursos. Según Folbre y Hartmann (1988), toda dimensión no mercantil 
desaparece del análisis y pasa a engrosar el mundo del ceteris paribus.
Entonces, ¿qué rol jugaron las mujeres en la acumulación originaria del 
capital? ¿Es que acaso, el trabajo que se ha realizado por siglos en los 
hogares no ha generado ningún valor? ¿Dónde quedan entonces todas 
esas otras esferas del trabajo que habíamos nombrado al inicio de 
nuestra reflexión? 

La economía feminista va más allá de la economía de mercado y señala 
que, además de los trabajos remunerados (los únicos que contempla el 
mercado), existen otros trabajos indispensables para la subsistencia 
y que sostienen la vida: trabajos de cuidados y domésticos que se 
desarrollan en los hogares. 

Este postulado implica, de entrada, romper la frontera ficticia que la 
economía neoclásica ha creado entre los espacios públicos y los espacios 
privado-domésticos.

Silvia Federicchi (2004), desde una perspectiva histórica de los procesos 
de acumulación originaria del capital, plantea (siguiendo a Marx) que 
si bien el capitalismo se desarrolló como una contrarrevolución de las 
luchas campesinas frente al régimen feudal, a través de un conjunto de 
estrategias de las clases dominantes, que se impulsaron para reactivar 
el proceso de acumulación de la riqueza, necesitó de la expulsión del 
campesinado de la tierra. Sin embargo, como bien anota esta autora, 
Marx nunca explicó qué ocurrió con el proceso de reproducción y con las 
mujeres. 

Una de sus tesis centrales es que para aceptar el tipo de disciplina de 
trabajo del capitalismo (en el proceso de transición de una sociedad 
pre-capitalista/feudal a una capitalista), se necesitaba cambiar las 
relaciones de las personas con el espacio, con la sexualidad, con 
otros, con la vida (Federicchi, 2004). Entender los trabajos de cuidados 
y doméstico implica, por tanto, entender una maraña de relaciones de 
poder, integrada en la organización del trabajo del sistema capitalista 
para producir y reproducir la fuerza y la capacidad de trabajar. 

Así como la división social del trabajo organizó el poder y control de 
los recursos capitalistas para la apropiación de la plusvalía, la división 
sexual del trabajo organizó las relaciones sociales e impuso que las 
responsabilidades del ámbito doméstico fueran tarea exclusiva de las 
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Entendido no solo como horas asignadas, sino como producto adicional en el sentido de servicios generados 
por el TDNR.
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mujeres como condición para lo primero. Esta imposición se reconoce en 
nuestras civilizaciones androcéntricas como un hecho natural: se recurre 
a la biología, a la naturaleza y a la idea de complementariedad para 
justificarla socialmente, cuando en realidad, la relación es jerárquica, 
poniendo a las funciones denominadas “masculinas” con una valoración 
y calificación social superior a las femeninas.

¿Por qué es necesario/fundamental este ordenamiento social para que 
el sistema capitalista funcione y acumule? Al invisibilizar a la mujer, 
la devalúa y obtiene una mano de obra sin coste alguno, transfiriendo 
la cantidad de bienestar producido a la generación de plusvalía, vía el 
salario, y por lo tanto, la hace dependiente de su proceso de acumulación. 
A partir de un proceso de identificación de transferencia de este trabajo 
al funcionamiento del capital, Picchio (1999) sostiene que añadir el 
trabajo doméstico no remunerado a los agregados nacionales no significa 
aumentar la producción, sino revelar la cantidad de trabajo20 oculto o 
encubierto incorporado en la producción.

El flujo circular del trabajo (ver diagrama 1) en su forma extendida 
(o ampliada) planteado por Picchio es fundamental en la economía 
feminista, particularmente para esta línea de análisis. Picchio (2001), 
quien estudia a fondo el trabajo doméstico desde el punto de vista de la 
economía clásica, plantea una nueva forma de ver el sistema económico, 
que incorpora la parte no visibilizada de la generación de bienestar a 
partir del trabajo no remunerado de cuidados.
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Si bien el flujo utiliza una frontera divisoria, separa los espacios de 
producción mercantil (capitalista) y de generación de bienestar. 
Reconocemos que esta no es una división rígida, y por tanto, podemos 
observar una relación dinámica entre los procesos de producción 
y reproducción de mercancías y el proceso de reproducción de la 
población, en particular, de la fuerza de trabajo, pues es obvio que 
los hogares no pueden reproducirse únicamente a partir del salario. A 
pesar de esta dependencia, solo el circuito superior es el observado, 
estudiado, entendido y reconocido por la economía tradicional, ya que 
está entendido en el marco de la frontera de posibilidades de producción.

El aporte fundamental de Picchio es la implicancia de reconocer que los 
salarios que reciben los hogares se combinan con el trabajo doméstico y de 
cuidados para producir bienes y servicios necesarios para la subsistencia 
y sostenimientos de las personas. De acuerdo con su definición, el 
bienestar “tiene un contenido pluridimensional no reductible a la 
posesión de valores monetarios, sino que remite a la activación efectiva 
de funciones vitales, como el conocimiento, la capacidad de mantener 
relaciones sociales y el disfrute de un grado de salud en consonancia con 
las condiciones sanitarias generales” (Picchio, 2001).

Diagrama 1. Flujo circular extendido y expandido del trabajo

Fuente: Picchio, 1998.
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¿Cuál es la magnitud y dimensión del 
problema? 

Una de las estrategias privilegiadas desde la economía feminista 
será visibilizar la cantidad de trabajos de cuidados y domésticos no 
remunerados. Para ello, ha utilizado básicamente la medición del uso 
del tiempo21 y el correspondiente instrumento (el mayormente empleado) 
“encuestas de uso del tiempo”.22 Independientemente de su articulación 
a otras encuestas, por lo general, estas tienen como objetivo dar cuenta 
pormenorizada de las actividades que realizan las personas. 

Si bien las encuestas del uso del tiempo han sido implementadas hace 
más de una década, en el Perú no se usaron hasta el 2008. El Ministerio 
de Trabajo y Promoción del Empleo (MTPE) presentó los resultados 
del Módulo del Uso del Tiempo aplicado en la Encuesta de Hogares 
Especializada en Niveles de Empleo, entre agosto y octubre del 2008 en 
Lima Metropolitana. El estudio encontró que las actividades domésticas 
entre hombres y mujeres aparecen segmentadas, y prevalecen los 
estereotipos de género: mientras que los hombres participan menos e 
invierten menos tiempo en la generalidad de las actividades domésticas 
consideradas, las mujeres se integran cada vez más al mercado de 
trabajo, pero continúan asumiendo la parte más importante del trabajo 
doméstico o no remunerado, en particular, en las fases del ciclo familiar 
que suponen la presencia de menores en el hogar.

En el 2010, tras una fuerte presión y asistencia técnica de instancias 
gubernamentales, en articulación con las organizaciones feministas del 
Perú y la cooperación internacional, se aprobó la aplicación de la primera 
Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 2010 (ENUT 2010) a nivel nacional. 

En esencia, como lo señala el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (Unifem, 2008), la 
medición del trabajo de cuidados doméstico no remunerado radica en mostrar cuántas personas lo realizan, 
cuánto tiempo le dedican y qué significa este aporte en términos de los circuitos ampliados de trabajo y de 
bienes y servicios.
Este instrumento se ha desarrollado a partir de diferentes metodologías. En algunos países, están relacionadas 
usualmente a encuestas laborales y de hogares, con el fin de mostrar las relaciones entre variables de tiempo 
y otras de condiciones sociales de las personas y hogares; pero en países como el Perú, se trata de encuestas 
no anexadas.
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El resultado general nos muestra que la actual organización social del 
cuidado, en el Perú, supone una distribución del cuidado que recae 
fundamentalmente en las familias, y en una abrumadora proporción, 
en las mujeres y en las niñas. Es decir, las necesidades de cuidado 
son resueltas primordialmente en las familias y, dentro de estas, son 
realizadas de manera mayoritaria por las mujeres. 

De acuerdo con el informe de la ENUT 2010, las mujeres peruanas dedican 
39:28 horas semanales a actividades no remuneradas en el hogar, 24 
horas más que los hombres. Esta diferencia se amplía cuando se observa 
la distribución de estas actividades en el ámbito rural y por estado civil: 
las mujeres de zonas rurales dedican una mayor cantidad de tiempo 
a la realización de dichas actividades y aquellas que son casadas o 
convivientes dedican en promedio 25 horas más que las solteras a las 
actividades no remuneradas.

Cabe anotar que si bien el Perú cuenta con una reglamentación que 
requiere una periodicidad de implementación de esta encuesta cada 
cinco años, han transcurrido ya diez años de su única aplicación. Los 
esfuerzos por su actualización se ven permanentemente frustrados 
debido a la falta de asignación presupuestal para esta partida por parte 
del Ministerio de Economía y Finanzas (MEF), a pesar de ser solicitada 
anualmente por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI). 
Aparte, es una información no anexada a las encuestas de empleo; por 
ello, generar niveles comparativos con las afectaciones directas en la 
inserción del mercado laboral de las mujeres se hace difícil y presentaría 
precariedades estadísticas significativas. Ambas razones impactan en la 
incapacidad de hacer el análisis de la progresividad de esta información.



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL     
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  53

Área de 
residencia/

Estado 
conyugal

Mujeres

Carga
total

Actividad
remunerada

Actividad
doméstica no
remunerada

Hombres

Carga
total

Actividad
remunerada

Actividad
doméstica no
remunerada

Nacional

Casada-Casado/
Conviviente

Área de Residencia

Soltera-Soltero

Alguna vez unida-
Alguna vez unido

Urbana

Casada-Casado/
Conviviente

Soltera-Soltero

Alguna vez unida-
Alguna vez unido

Rural

Casada-Casado/
Conviviente

Soltera-Soltero

Alguna vez unida-
Alguna vez unido

75.54 36.27 39.28 66.39 50.46 15.54

13.15

17.29

21.57

14.29

12.18

16.03

18.21

20.11

16.34

21.32

30.36

42.01

55.46

52.42

53.01

44.12

58.06

56.22

44.37

35.34

49.34

44.36

55.16

73.14

74.39

67.30

56.30

74.08

74.43

64.48

52.08

71.07

75.12

24.23

50.25

38.53

37.03

22.01

48.30

36.38

47.09

32.42

55.51

47.49

36.19

35.11

40.56

39.03

39.38

37.10

43.44

29.06

25.31

30.20

31.29

60.42

85.36

79.50

76.06

61.39

85.40

80.22

76.15

58.13

86.11

79.19

Tabla 1. Perú 2010: carga total de trabajo de mujeres y hombres según 
área de residencia y estado conyugal (horas)

Fuente: INEI, Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (2010).

La transformación de este tiempo en valor y, más aun, en dinero, es 
problemática y conflictiva, así como la integración de la economía como 
un solo sistema, considerando no solamente las variables macro, sino 
las diferencias estructurales entre las economías y los sectores dentro 
de ellas. El estudio de estos aspectos está aún en proceso y el debate 
continúa abierto.

Los instrumentos y metodologías para su valoración se encuentran 
todavía en pugna dentro del cuerpo teórico de la economía feminista. El 
debate sobre la conveniencia o no de realizar valoraciones monetarias 
del trabajo doméstico y de cuidados surgió en la década de 1980. Como 
señala Carrasco (2013), el debate transita entre dos corrientes: la 
primera, la de las autoras que justifican la valoración para visibilizar la 
distribución desigual del trabajo de cuidados doméstico no remunerado 
entre hombres y mujeres, y su aporte tangible a la economía; y la segunda, 
la de aquellas que sostienen que valorar en términos monetarios es 
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tomar como referente del trabajo de cuidados doméstico no remunerado 
el del trabajo mercantil (desde un focus masculino), incapaz de reflejar y 
representar la complejidad de los trabajos domésticos, particularmente, 
los de cuidados.

Como resultado de la primera corriente, en la década de 1990, se 
comenzaron a desarrollar las llamadas Cuentas Satélites de la Producción 
Doméstica, que miden y valoran los bienes y servicios producidos en 
los hogares de manera análoga a las valoraciones que se realizan en 
la producción de mercado. Es decir, monetiza el aporte de la esfera 
doméstica no remunerada, para crear un parámetro comparativo con el 
canon económico23.  

En el Perú, se han realizado diferentes estudios de investigación 
académica para valorar los resultados de la ENUT 2010. Pero no fue 
hasta el 2016, que se publicó de manera oficial la Cuenta Satélite del 
Trabajo Doméstico No Remunerado, la cual estima que el valor monetario 
atribuido al trabajo de cuidado no remunerado, de manera comparativa, 
constituiría entre el 17,0 % y el 24,4 % del producto bruto interno (PBI) en 
el Perú, dependiendo de las metodologías utilizadas (INEI, 2016), tal como 
se muestra en la tabla 2 siguiente.

Concepto Millones de S/ Estructura porcentual

PBI

Consumo de los hogares

Remuneraciones

Valor del trabajo no remunerado

Método especialista

Mujer

Hombre

Método generalista

Mujer

Hombre

Método híbrido

Mujer

Hombre

416 784

254 813

127 337

101 621

71 726

29 894

70 862

50 663

20 199

84 964

58 807

26 157

24.4

100.0

17.2

7.2

17.0

12.2

4.8

20.4

14.1

6.3

39.9

100.0

28.1

11.7

27.8

19.9

7.9

33.3

23.1

10.3

79.8

100.0

56.3

23.5

55.6

39.8

15.9

66.7

46.2

20.5

Tabla 2. Perú 2010: valor del trabajo doméstico no remunerado, PBI, 
consumo de los hogares y las remuneraciones de la economía

Fuente: INEI – Cuenta Satélite del Trabajo Doméstico No Remunerado.

El ejercicio de la formulación de las Cuentas Satélites de Producción Doméstica se valora independientemente 
de la producción de mercado.
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Respecto a la segunda corriente24, los mecanismos de monetización 
del trabajo de cuidados no remunerado presentan serias limitaciones, 
ya que, por un lado, implican asignar un salario a un trabajo que no se 
realiza bajo las relaciones mercantiles (capitalistas) y, por el otro, hacen 
hincapié en que los precios y los salarios en una economía se determinan 
conjuntamente (Carrasco, 2012); es decir, que el salario asignado en 
el mercado está correlacionado con las restricciones que tienen los 
agentes en la designación de su tiempo en el espacio doméstico y en 
la interrelación de dichos sectores. Consecuentemente, se han buscado 
modelos alternativos que permitan entender las interdependencias entre 
las variables definidas en el marco de las relaciones mercantiles y las 
que no lo están, y se han desarrollado diferentes instrumentos para su 
valoración25.

Esta segunda corriente sostiene que valorar en términos monetarios es tomar como referente del trabajo de 
cuidados doméstico no remunerado el del trabajo mercantil (desde un focus masculino), incapaz de reflejar y 
representar la complejidad de los trabajos domésticos, particularmente, los de cuidados. 
Una alternativa propuesta busca y plantea el desarrollo de modelos de Tablas Insumo-Producto (conocidos 
también como “sistemas de doble entrada”) para observar las interdependencias de los distintos sectores 
económicos con el de cuidados. Sobre esta base, existiría la posibilidad de incorporar el trabajo realizado en los 
hogares como un sector más integrado, según los distintos niveles de producción en cada uno de los sectores 
productivos, los cuales pueden presentarse tanto en términos de medición física como monetaria, pero con 
la diferencia de que la determinación de precios y salarios en esta metodología si considera la determinación 
conjunta de estos en el proceso de interdependencia del sector mercantil y el doméstico (Carrasco, 2012).
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¿Qué costos han significado para las 
mujeres?  

Más allá del ordenamiento social jerárquico de subordinación, los costos 
económicos son claros y profundos. En la medida que la “elección” de las 
mujeres de entrar o participar en el mercado laboral, y por lo tanto, en la 
generación de ingresos, depende del uso del tiempo, ello ha funcionado 
como un mecanismo para excluirlas/expulsarlas de la fuerza laboral 
remunerada o para mantenerlas como trabajadoras secundarias. 

Las mujeres, a menudo, carecen de las habilidades técnicas necesarias 
para responder a las demandas del mercado laboral. Los niveles más 
altos de desempleo femenino constituyen otro indicador de la dimensión 
de género respecto a la pobreza, lo que se refleja en la naturaleza de su 
participación económica y en la existencia de una mayor concentración 
de la mujeres en empleos de baja remuneración, con frecuencia, sin 
acceso a la protección social, y se evidencia en que son proveedoras de 
mano de obra no remunerada, asociada a roles domésticos y de cuidado. 
También sirve para limitar el “potencial transformador del empleo para 
mejorar la situación y el estatus de las mujeres en la esfera privada del 
hogar, así como la esfera pública en la sociedad” (ONU, 2009).

Como se documentó en Objetivos de Desarrollo del Milenio. Informe de 
2015 , las mujeres tenían más probabilidades que los hombres de vivir en 
la pobreza en 41 de los 75 países de los que se dispone de datos. Además, 
se encontró que “en los países donde las mujeres estaban representadas 
en exceso en el quintil de riqueza más bajo de los hogares, era más 
probable que los hogares estuvieran encabezados por mujeres o que no 
tuvieran hombres adultos”. 

De manera paralela, al analizar dos recursos cruciales para la autonomía 
económica, como los ingresos y el tiempo, se observa que las asimetrías 
entre hombres y mujeres tienen un componente monetario, pero además 
tienen un componente en la dedicación a distintos tipos de trabajos, lo 
que acentúa la brecha de género en los hogares, que puede entenderse 
como una correlación positiva entre ambos indicadores.
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Gráfico 1. Perú 2010: tiempo de trabajo no remunerado de la población de 
20 a 59 años, según ingresos propios por sexo (horas semanales)

Fuente: INEI – Cuenta Satélite del Trabajo Doméstico No Remunerado.

Si bien en las últimas décadas la participación de las mujeres en la fuerza 
de trabajo ha experimentado una trayectoria positiva, esta se caracterizó 
por avances y retrocesos. Esto se ha atribuido a diversos factores 
tanto por el lado de la demanda —cambios en la estructura productiva 
(diversificación de opciones ocupacionales), composición sectorial y el 
sistema de incentivos en el mercado laboral, la innovación tecnológica en 
los lugares de trabajo— como de la oferta, los avances en la medicina, el 
surgimiento de nuevos servicios sociales (por ejemplo, cuidado de niños 
o niñas), las mejoras educativas y su mayor preparación para el empleo, la 
disminución de la tasa global de fecundidad y los cambios en los modelos 
familiares o la socialización en torno a los roles de género, y a las de corto 
plazo, más dependientes de ciclos económicos y de políticas sociales 
específicas (INEI, 2018; PNUD, 2014). 
 
Históricamente, la propensión de las mujeres a desarrollar actividades 
económicas variaba en forma considerable de acuerdo con la edad y 
el ciclo familiar. Sin embargo, con el correr del tiempo, los patrones de 
participación laboral se han modificado. Hoy en día, no solo es mucho 
mayor la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo, sino también 
más estable durante su adultez. La presencia de hijos/as en el hogar, 
en particular si son pequeños/as, es un factor que ha obstaculizado su 
participación. En el 2008, el MTPE publicó el informe anual La mujer en el 
mercado laboral peruano, que incluye una estimación econométrica en 
la que dividieron la muestra en dos grupos, seleccionados a priori, que 
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demostraron tener patrones de conducta distintos: el grupo de mujeres 
que en promedio tiene secundaria completa y el grupo con secundaria 
incompleta o que tiene en promedio menos de once años de estudio26. 
De los resultados obtenidos en esta estimación econométrica, se puede 
concluir que las variables significativas a un nivel de confianza del 
95 % en el grupo que alcanza el nivel de secundaria completa son las 
siguientes: la edad, la edad al cuadrado, los años de escolaridad de la 
mujer, el promedio de educación de adultos en el hogar, el número de 
niños menores de 6 años, el ratio PET femenina/PET familiar, el estado 
civil de las mujeres y los ingresos. Es decir, todas aquellas variables que 
la literatura señala como importantes son las que confirman su relevancia 
a nivel econométrico.

En el 2017, Tamia Lavado publicó el estudio Penalizaciones salariales: 
El costo de ser madre en el Perú, en el que verifica que la propensión a 
participar en el mercado laboral es menor en las mujeres con hijos/as. 
El estudio estima que dichas mujeres están ubicadas, en su mayoría, 
en puestos vulnerables, sin protección social y que son informales. Las 
mujeres con hijos/as tienen menor nivel de capital humano, pues cerca 
de un 40 % de ellas tienen nivel educativo inferior a secundaria completa. 
Asimismo. Verifica que los/as hijos/as influyen en la decisión de 
participación laboral, estimando que la tenencia de hijos/as pequeños 
disminuye hasta en un 14 % la probabilidad de estar empleada. De manera 
análoga, verifica con los datos de la ENUT 2010 que la distribución del 
uso del tiempo de las mujeres en el trabajo no remunerado, en mujeres 
con hijos/as, es mayor que las que no tienen hijos, lo que incide en la 
capacidad de destinar horas al trabajo remunerado. 

Dicho esto, una vez que ingresan a la fuerza de trabajo, hombres y 
mujeres tienden a trabajar en segmentos muy distintos del espacio 
económico, lo cual ha cambiado poco con el tiempo. La heterogeneidad 
estructural que caracteriza a la economía peruana determina una fuerte 
segmentación del mercado de empleo y, en gran medida, esto se traduce 
en desigualdades de ingresos en los hogares. Existe una fuerte distinción 
entre los empleos en sectores de alta y baja productividad. 

La división se justifica debido a que el nivel educativo es un determinante importante en las posibilidades 
laborales de las personas, en especial de las mujeres. Las teorías sobre el capital humano manifiestan que 
la educación permite acumular conocimientos, desarrollar destrezas, incrementar aspiraciones personales, 
evaluar oportunidades, etcétera. Todas estas características pueden ser distintas para quienes terminaron 
el nivel secundario y para quienes tienen educación superior; en términos estadísticos, los determinantes 
propuestos podrían mostrar un signo distinto y, por ende, un efecto diferente para cada grupo.

26
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El cambio estructural progresivo implica avanzar hacia una matriz 
productiva que genere empleos y capacidades, ampliando actividades 
de alta productividad, entre las que se incluyen el acceso a la tecnología, 
la apropiación del conocimiento y la distribución de los aumentos de 
productividad entre los distintos factores de producción. El sector de alta 
productividad se ubica más cerca de la vanguardia tecnológica, con mayor 
nivel educativo, mejores condiciones laborales y mayor resguardo de la 
institucionalidad laboral, mientras que el empleo de baja productividad 
concentra a trabajadores con menores ingresos, menor nivel educativo, 
inestabilidad, limitada cobertura de seguridad social y ausencia de 
contratos de trabajo. Entre las personas empleadas en sectores de baja 
productividad, se encuentran aquellas empleadas en la agricultura, que 
en la región son una de cada diez mujeres ocupadas; comprende también 
el sector de servicios, que incluye el servicio doméstico (ver gráfico 2), en 
el cual se emplea la mayor cantidad de mujeres peruanas.

Gráfico 2. Perú 2018: estructura de la población ocupada según nivel de 
productividad y sexo (porcentaje sobre el total de la población ocupada)

Fuente: INEI, Encuesta Nacional de Hogares (2019).
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Las estadísticas nacionales muestran que las mujeres tienen más 
probabilidades que los hombres de dedicarse a actividades de baja 
productividad, el 48% de ellas son trabajadoras independientes o cuenta 
propia. El trabajo en sectores de baja productividad se caracteriza por 
ser precario, inestable y mal remunerado; además, en su mayoría implica 
ausencia de los beneficios sociales legales que, generalmente, conlleva 
el trabajo asalariado (INEI, 2018).

No solo los trabajos domésticos y de cuidados constituyen una labor sin 
remuneración y a la cual no se le reconoce estatus de trabajo, también las 
mujeres son mayoría entre los trabajadores familiares no remunerados, 
es decir, son parte de la población considerada como económicamente 
ocupada, pero que no reciben ingresos por su trabajo: el 17,0 % de las 
mujeres participan en esta categoría (aquí encontramos a mujeres que 
trabajan, por ejemplo, en negocios familiares, donde no se les asigna un 
salario, bajo el supuesto de que se benefician de una canasta / ingreso 
familiar). Asimismo, el 5,1 % de las mujeres son trabajadoras del hogar, 
mientras que el porcentaje de hombres que desempeñan esta actividad 
es casi imperceptible. El 39,3 % de las mujeres ocupadas son asalariadas, 
mientras los hombres en esta condición son el 52,0 %. El 2,4 % de las 
mujeres son empleadoras, dirigen empresas de menor tamaño y están 
concentradas en sectores de menor rentabilidad, mientras que los 
hombres que son empleadores representan el 5,2 % (INEI, 2018).
Otro de los factores explicativos de la estructura productiva es la 
segregación laboral según género, que concentra a las mujeres en 
determinados segmentos del mercado de trabajo (segmentación 
horizontal) y en posiciones de poder relativamente inferiores 
(segmentación vertical). La división sexual del trabajo es reproducida en 
el mercado laboral, tanto en las profesiones, oficios y ocupaciones como 
en la distribución de la fuerza de trabajo en los diferentes sectores de 
la economía y al interior de las jerarquías organizacionales (Anker 1997; 
Anker, Melkas y Korten 2003; Leitner 2001). Esta división adquiere una de 
sus manifestaciones más concretas al interior de las organizaciones, en 
las que se valora su fuerza de trabajo como “secundaria” (Abramo, 2004). 

El correlato salarial de estas desigualdades se concretiza en las 
estadísticas nacionales. Las mujeres peruanas ganan en promedio 29,2 % 
menos que sus pares masculinos. Uno de los motivos principales de dicha 
situación es que muchas de ellas trabajan menos horas por dedicarse 
a sus familias. La mayoría de las mujeres que trabajan crean su propio 
empleo (35,7 %) o son trabajadoras familiares no remuneradas (17,0 %), lo 
cual les genera menores ingresos o no percibir ingresos propios. Debido  a 
estas restricciones, las mujeres que trabajan en relación de dependencia 
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también tienen menor margen a la hora de negociar sus sueldos. A 
la vez, los años dedicados a la crianza de las y los hijas/os hacen que 
las mujeres tengan menos experiencia laboral, lo cual impacta en sus 
salarios (INEI, 2018). Si se considera exclusivamente el factor educación, 
la adquisición de un mayor nivel de escolaridad por parte de las mujeres 
no reduce necesariamente la diferencia de ingresos del trabajo entre 
ellas y los hombres. Sin embargo, se aprecia que la menor diferencia se 
produce entre las que tienen educación superior, aunque se mantiene 
una amplia brecha. 

Hugo Ñopo (2009) estudió los componentes explicados e inexplicables de 
la brecha salarial de género a partir de la metodología de correspondencia 
(matching). Su estudio verificó que la brecha salarial subsiste después 
de emparejar hombres y mujeres con las mismas características 
individuales observables (edad, educación, estado civil y condición 
migratoria). Entre hombres y mujeres comparables, la brecha salarial 
representa aproximadamente el 28 % del salario femenino. Su intento 
de explicar las diferencias de género en las tasas de participación y 
desempleo en términos de variables observables externas al mercado 
laboral (edad, educación, estado civil y condición migratoria) fracasó 
considerablemente. De acuerdo con el autor, esta falta de poder 
explicativo tiene dos interpretaciones: una es que puede ser que las 
prácticas discriminatorias según el género sean más marcadas en la 
contratación y la carga de trabajo que en la determinación del pago 
por hora. La otra es que las prácticas discriminatorias se den en otras 
características individuales no observables (entre las cuales, se puede 
incluir preferencias o roles sociales).

El estudio de Lavado (2017) verificó que la diferencia salarial corregida 
por sesgo de selección es de 10,8 %, pero ello se debe a factores 
explicables, como distintos niveles de capital humano y distintas 
ubicaciones laborales. Expandiendo el análisis, por rangos de edad y por 
área geográfica, se obtienen resultados más precisos: i) según rango de 
edad, entre los 25 y 35 años, se presenta la mayor brecha, que llega hasta 
36 %.; ii) según ámbito geográfico, la mayor brecha se observa en Lima 
Metropolitana y es de 13 %; y iii) la brecha es de 10,8 % en cuanto a los 
ingresos de las mujeres con hijos/as.
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¿Para qué ha servido esto y cómo 
nos ayuda a entender las fisuras 
develadas como resultado de las 
crisis?   

Una primera línea de análisis y utilidad es entender las desigualdades 
estructurales que enfrentan las mujeres en los mercados de trabajo 
(remunerados) y sus condiciones materiales de vida, como se han 
presentado en el acápite anterior. Pero,  tal vez, es más importante 
visibilizar que los costos son asumidos por las mujeres, en la medida que 
la sociedad y la economía, en su conjunto, no lo hacen.   

Los tres agentes económicos —Estado, empresas y familias (en particular, 
las mujeres)— son los pilares responsables de proveer bienestar a la 
sociedad; cuando uno de estos agentes no asume su responsabilidad, 
entran los otros a sustituirlo, ya que las actividades que dan bienestar a 
la población son actividades fundamentales para el sostenimiento de la 
vida humana. El mundo real del bienestar es producto de cómo interactúan 
los tres pilares del bienestar. Si uno “fracasa”, existe la posibilidad de que 
la responsabilidad sea absorbida por los otros dos o, alternativamente, 
que se acumulen problemas no resueltos. Esto nos permite analizar 
las consecuencias de las políticas de reducción del tamaño del Estado 
en función de la “eficiencia”, como resultado de las políticas de ajuste 
estructural y profundización de las políticas neoliberales en los países 
de la región. Lo que el Estado deja de hacer, o permite a las empresas 
dejar de asumir, es resuelto en los hogares como parte del proceso de 
reproducción social-fuente de bienestar, sostenido principalmente por 
mujeres y de manera gratuita. La permanente desregulación del mercado, 
la privatización de sectores estratégicos —como salud— y la reducción 
de inversión pública en políticas de protección han profundizado la crisis 
de los cuidados. 
Cuánto de la carga principal por el bienestar es desplazada de las familias 
al Estado o al mercado es lo que Esping-Andersen denomina el grado 
de desfamiliarización o familiarismo en la sociedad (Esping-Andersen, 
2000). La medida en que las familias asumen los riesgos es inversamente 
proporcional al grado de compromiso de los regímenes con la provisión 
pública de prestaciones familiares. Mientras en los estados de bienestar 
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el compromiso con la desfamiliarización ha sido alto, en los estados 
liberales, se responsabilizan a las familias por su bienestar y se limita la 
política pública a acciones complementarias: esta tendencia domina el 
nuevo orden económico y social, como consecuencia de la desregulación 
de los mercados y achicamiento del rol proveedor de estos servicios por 
parte del Estado (Esping-Andersen, 2000).
Avanzar hacia una nueva organización social del cuidado, entendida 
como estrategia de corresponsabilidad, pasa también por pensar en 
el reconocimiento de las diversidades sexuales como estrategia de 
subversión del orden familiarista en el que el sistema sostiene sus 
mecanismos de transferencia de estas responsabilidades a los hogares. 
Esta organización, además, tiene un componente estructural basado en 
la heterosexualidad obligatoria o en la heteronorma, que van a asegurar 
la disponibilidad de la mano de obra femenina gratuita en los hogares 
y cuestionará como “no natural” aquellos vínculos sexo-afectivos que 
caigan fuera de estos parámetros. 
Las políticas salariales y monetarias canalizan esta transferencia de 
manera indirecta. Por ejemplo, una política económica que promueva la 
baja efectiva en las remuneraciones o la renta al trabajo remunerado (vía 
fiscal o la inflacionaria) puede traducirse en la necesidad, por parte de 
los hogares, de incorporar mayor cantidad de miembros al empleo (los 
habitualmente llamados “trabajadores secundarios”). A su tiempo, esto 
puede implicar una presión sobre el tiempo e intensidad de trabajo de 
quienes permanecen a cargo de las actividades no remuneradas de 
cuidado. Por supuesto, estos efectos e interrelaciones no son ni tan 
lineales ni tan simples en el mundo real. Lo que se pretende señalar es 
que existe una interrelación del espacio de las políticas económicas y 
del espacio de la economía del cuidado, que se determinan mutuamente. 
Un segundo mecanismo de transferencia está relacionado a cómo el 
diseño e implementación de programas sociales concibe a las mujeres 
como recurso para extender la cobertura y lograr resultados en sectores 
específicos (principalmente, en los sectores de salud y educación). Los 
programas de salud pública son un ejemplo claro. Siguiendo a Hernández 
(2009), el Estado extiende mucho de los cuidados de atención primaria 
de pacientes hacia los hogares, cuando derivan dicha atención a la 
modalidad ambulatoria, ya que el cuidado en el hogar está asegurado 
por un familiar, por lo general, una mujer. Esto permite la liberación de 
espacio en las instalaciones hospitalarias, con el fin de generar una 
mayor cobertura de atención, pero a costa de que dicho traslado en las 
acciones de seguimiento y cuidado afecten de manera directa la carga 
de tiempo asignado de su cuidador/a en el espacio doméstico. 
En esta misma línea, en 2004, Andía y Beltrán examinaron el presupuesto 
a nivel del gobierno local de Villa El Salvador, en Lima, e identificaron que 
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el programa de asistencia alimentaria (para distribución de alimentos) 
absorbía un tercio del presupuesto municipal. Este programa recibía 
un apoyo en forma de trabajo voluntario cuantificado en US$ 3 millones 
anuales; es decir, este monto era el “ahorro” en costo que hubiera tenido 
que ser remunerado por el presupuesto municipal, pero fue cubierto 
con trabajo doméstico no remunerado de las mujeres que participaban 
directamente en el programa de manera gratuita.
Un tercer mecanismo son las políticas y programas que, orientados por el 
control del gasto sanitario, trasladan a los hogares las responsabilidades 
y costos de la atención, en el marco de una tendencia más general de 
la política social que sustituye las previsiones amplias de los sistemas 
de seguridad social por una noción de protección social en la que se 
delegan al mercado y las familias muchas de las funciones que antes 
eran de responsabilidad gubernamental. Esta idea es desarrollada por 
Arriagada (2006) y Gómez (2007) en la revisión de políticas de privatización 
de los servicios y de aseguramiento ligado al empleo, las que erosionan la 
provisión pública de servicios de atención, y estrategias de contención 
del gasto público. Entre los ejemplos más importantes de esta estrategia, 
encontramos las necesidades de cuidado de niños, niñas y personas de 
tercera edad, responsabilidad que los Estados no asumen como propia. 
La provisión por parte del Estado de centros de atención y cuidado para 
esta población, dependiente de actividades de cuidados permanentes, es 
casi nula en los países donde no se ha instalado un estado de bienestar, 
como es el caso del Perú.

Algunos horizontes   

La fragilidad de los sistemas de protección en nuestro país, hoy más visibles 
como resultado de la crisis económica y sanitaria, ha develado el impacto 
estructural de las políticas de desregulación como resultado del avance 
de la implementación de las políticas neoliberales. Nos enfrentamos a un 
sistema de salud colapsado, niveles de informalidad que superan el 70 %, 
un sistema previsional que ha priorizado la rentabilidad de sus gestores 
antes que a los/as aportantes, entre otros problemas que han llevado a 
sacrificar enormemente las condiciones materiales de vida la población. 
La pregunta de cómo hemos podido seguir funcionado, en parte, se 
responde con “la economía de los cuidados”, siempre invisibilizada e 
infravalorada, y que constituye una barrera para la igualdad de género.    
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Diagrama 2. Componentes del sistema integral de cuidado

Podría pensarse que este golpe de realidad haría viable un giro en las 
prioridades de una reforma estructural con miras a mejorar y potenciar 
estos sistemas; sin embargo, las propuestas de medidas de reactivación 
económica parecen buscar el mantenimiento del statu quo y proteger 
nuevamente los intereses del capital. Se recolocan propuestas de 
reactivación que giran alrededor de fortalecimiento de las estrategias 
de cuidado comunitario, como los comedores populares y programa 
sociales de corte asistencialista y altamente feminizados, salvatajes a 
entidades financieras y previsionales, y propuestas que van a profundizar 
la regresividad de las políticas fiscales. La realización de las actividades 
escolares en modalidad virtual, así como la carga de cuidado de enfermos/
as derivados de la pandemia, acentúan la sobrecarga de la fuerza laboral 
femenina, que verá mucho más limitada su capacidad de articularse a los 
mercados remunerados. Nuevamente, las mujeres sostenemos las crisis 
sobre nuestros hombros de manera desproporcional.

Pocos esfuerzos se han hecho para atender las estructuras del sistema, 
especialmente, la de los cuidados como una responsabilidad social 
ineludible. Si bien en algunos países de la región ha habido avances en la 
implementación de un sistema integral de cuidado (ver sus componentes 
en el diagrama 2), en el que Uruguay ha sido pionero, esta agenda es casi 
inexistente en el Perú. Es necesario, por tanto, que las propuestas para 
superar esta crisis se enmarquen en acciones significativas, coordinadas 
y consistentes, que aborden las estructuras básicas del mismo.

Reconocimiento de cuidad
como  un derecho fundamental.
Corresponsabilidad del cuidado
al interior de los hogares
(permisos de paternidad
equitativos).
Regulación de sectores de
cuidado conexos 
(educación, salud).

Reorientación del gasto dirigido a
las prestaciones laborales.
Priorización de las estrategias de
empleabilidad de las mujeres, por
encima de las degeneracion de 
empredimientos de subsistencia.
    Fortacimiento de sistemas de
              fiscalización laboral.

Cambios
normativos y 
regulatorios

Igualdad en
el trabajo

Servicios
del cuidado

Derechos de 
las personas 

cuidadoras

Fortalecimiento y expansión de
infraestructura que apoye el
trabajo de cuidado: por ejemplo,
contruir centros de cuidado
diario para niños/as, personas 
adultas mayores y personas con 
discapacidad severa.

Profesionalización del personal
que labore en los centros de
cuidado.
Equiparación de derechos
laborales de trabajadores/as
tanto del hogar como del cuidado.



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL     
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  67

ReFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
• Andía, B. y Beltrán, A. (2004). Análisis del presupuesto público con enfoque de género: el caso 

de Villa El Salvador. Lima: Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (Unifem). 
• Arriagada, I. (2006). Cambios de las políticas sociales: políticas de género y familia. Santiago 

de Chile, División de Desarrollo Social de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL).

• BELTRÁN, Arlette y LAVADO, Pablo.  2013 Medición del valor agregado del hogar: nuevos enfoques 
para el caso peruano. Lima: Centro de Investigación de la Universidad Pacifico del Perú

• BORDERÍAS, Cristina; CARRASCO, Cristina y ALEMANY, Carmen. 1994   Las mujeres y el trabajo. 
Rupturas conceptuales. Barcelona: Icaria-FUHEM

• Çagatay, N. 1998   Incorporación de género en la Macroeconomía Cap. 22. En: Macroeconomía, 
Género y Estado. 

• Bogotá: Departamento Nacional de Planeación, Tercer Mundo Editores.
• Carrasco, C. 1992   El trabajo de las mujeres: producción y reproducción (Algunas notas para su 

reconceptualización). Barcelona: Jornadas de Economía Critica. 
• Carrasco. C. (2011). La economía del cuidado: Planteamiento actual y desafíos pendientes. 

Barcelona: Universidad de Barcelona.
• Carrasco, C. (2014). La economía feminista: ruptura teórica y propuesta política
• DURÁN, M. Ángeles. 1995   Invitación al análisis sociológico de la contabilidad nacional. Revista 

Política y Sociedad. 
• Elson, D. (1995). Male Bias in Economic Development. University of Manchester Press. 2013   

Trabajo No Remunerado, Cuentas Nacionales, Análisis Económico y Políticas Económicas. 
Seminario sobre Trabajo No Remunerado y Cuentas Nacionales. Lima: Manuela Ramos y ONU 
Mujeres. 

• Esping-Andersen, G. (2000). La economía familiar. En Fundamentos sociales de las economías 
postindustriales. Barcelona: Editorial Ariel, S. A.

• FOLBRE, Nancy. 2001   The Invisible Heart. Economics and Family Values. New York: The New Press. 
1982   Exploitation Comes Home: A Critique of the Marxian Theory of Family Labour. Cambridge: 
Journal of Economics. pp. 317-29.

• Folbre, N. y Hartmann, H. (1988). La retórica del interés personal. Ideología y género en la teoría 
económica. En C. Carrasco (Ed.), Mujeres y Economía: nuevas perspectivas para viejos y nuevos 
problemas. Barcelona: Icaria Antrazyt, pp. 91-124.

• FONTANA, Marzia. 2006   Survey of research on gender and trade: insights, gaps and coverage.
Warwick: Institute of Development Studies, Universidad de Sussex. Documento presentado en 
“Gender in Global and Regional Trade Policies: Contrasting Views and New Research”. CSGR, 
Universidad de Warwick.

• FRASER, Nancy. 1997   Iustitia Interrupta. Reflexiones críticas desde la posición “postsocialista”. 
Bogotá: Siglo del Hombre editores. Universidad de los Andes.

• GARCÍA DÍEZ, Susana. 2000   La producción doméstica integrable en el nuevo Sistema de Cuentas 
Europeo. En: VII Jornadas de Economía Crítica.

La necesidad de la implementación de un sistema integral de cuidados, 
establecida en los lineamientos la Política Nacional de Igualdad de 
Género, aprobada en el 2019, es una tarea ya impostergable. Esto pasa no 
solo por crear y apalancar recursos específicos destinados a la creación 
y expansión de servicios, sino articularlos a todo el sistema de protección 
social en el país, pasando por reconocer el cuidado como un derecho 
fundamental y que, por tanto, el Estado tiene la obligación de garantizar, 
articulado a una política de protección integral.



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  68

• Gómez, E. (2007). La valoración del trabajo no remunerado: una estrategia clave para la política 
de igualdad de género. En La economía invisible y las desigualdades de género. La importancia 
de medir y valorar el trabajo no remunerado. Washington: Organización Panamericana de la 
Salud (OPS), pp. 3-19. 1999   Políticas de reforma de los sistemas de salud y seguridad social. 
Incorporando la perspectiva de equidad de género. En: Revista Mujer Salud /Red de Salud de las 
Mujeres Latinoamericanas y del Caribe. Washington: OPS.

• GONZÁLEZ, Araceli. 2012   Los conceptos de patriarcado y androcentrismo en el estudio 
sociológico y antropológico de las sociedades de mayoría musulmana. Paris: Collège de France/
EHESS. Laboratoire d’Anthropologie Sociale. ISSN 2013-9004

• Hernández, A. (2009). El trabajo no remunerado de cuidado de la salud: naturalización e 
inequidad. Revista de Gerencia de Políticas de Salud, 8(17).

• MAYORDOMO Maribel, y COCO, Andrés. 2002    Un análisis alternativo del mundo del trabajo. El caso 
de Barcelona. VIII Jornadas de Economía Crítica. Valladolid: Universidad de Valladolid.

• Mayordomo, M. (2000). Precursores: el trabajo de las mujeres y la Economía Política.  Ponencia 
presentada a las VII Jornadas de Economía Crítica. Universidad de Castilla-La Mancha. Albacete. 
Economía Feminista. Barcelona: Universidad de Barcelona.

• MONTAÑO, Sonia y RICO, María Nieves. 2007   La contribución de las mujeres a la economía y 
la protección social en relación con el trabajo no remunerado. El aporte de las mujeres a la 
igualdad en América Latina y El Caribe. X Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina 
y El Caribe. Santiago de Chile: CEPAL. 

• NELSON, J. A. 1995   Feminismo y Economía. En Journal of Economic Perspectives. American 
Economic Association

• PEDRERO, Mercedes. 2002   Género y trabajo doméstico y extradoméstico en México. En Revista 
Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona

• Pérez Orozco, A. (2006). Perspectivas feministas en torno a la economía: el caso de los 
cuidados. Madrid: Consejo Económico y Social. ISBN 84-8188-264-X.

• Picchio, A. (1994). El trabajo de reproducción, tema central en el análisis del mercado laboral. 
En C. Bordeiras, C. Carrasco y C. Alemany (compiladoras), Las mujeres y el trabajo. Rupturas 
conceptuales. Madrid: Fuhem-Icaria, pp. 451-490.

• Picchio, A. (2001). Un enfoque macroeconómico ampliado de las condiciones de vida”. En 
C. Carrasco (Ed.), Tiempos, trabajos y género. Barcelona: Facultad de Ciencias Económicas 
y Empresariales, Universidad de Barcelona. 2003   Unpaid Work and the Economy. A Gender 
Analysis of the Standards of Living. Londres: Routledge. 2009   Visibilidad analítica y política 
del trabajo de reproducción social. En: CARRASCO, Crisitina. (ed) Mujeres y economía: nuevas 
perspectivas para viejos y nuevos problemas. Barcelona: Icaria Editorial

• Rodríguez, A. y Larrañaga, M.  2002   El trabajo de las mujeres: Claves para entender la desigualdad 
laboral. En Formación y acreditación en consultoría para la igualdad de mujeres y hombres.  
País Vasco: EMAKUNDE/Instituto Vasco de la Mujer.

• RODRÍGUEZ, Corina. 2005   Economía del Cuidado y Política Económica: Una Aproximación a sus 
Interrelaciones. Mar del Plata: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
Unidad Mujer y Desarrollo. 2009   Economía del cuidado, equidad de género y nuevo orden 
económico internacional. En: Dl Sur hacia el Norte: Economía política del orden económico 
internacional emergente. Buenos Aires: Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales – CLACSO

• Smith, A. (1998 [1776]). Investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las 
naciones. Valladolid: Oikos-Tau.

• TAKHTAMANOVA, Yelena y SIERMINSKA, Eva. 2008   Gender differences in the effect of monetary 
policy on employment: The case of nine OECD countries. IRISS Working Paper. Differdange: Centre 
d’Etudes de Populations, de Pauvreté et de Politiques Socio-Economiques,.

• United Nations Development Fund for Women (Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para 
la Mujer – UNIFEM). (2008). La Economía del cuidado, el trabajo no remunerado y remunerado en 
Ecuador. Documento de Trabajo. Quito: UNIFEM / CONSEJO NACIONAL DE LAS MUJERES / Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos. 2000   Progress of the World’s Women. Coordinado por 
NELSON, Diane. Washington: UNIFEM Biennial Report



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL     
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  69

TRABAJOS EN EL PERÚ, DENTRO Y 
FUERA DE CASA, REMUNERADOS Y 
NO REMUNERADOS

Hugo Ñopo

Mujeres rurales, mujeres con 
derechos.
La economía del cuidado y su 
rol en la política agraria; retos 
y posibilidades

Giovana Vásquez

SECCIÓN 2: 
Particularidades del trabajo de cuidados en 

el Perú. Cifras, datos y políticas públicas



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  70

El rol de la información para 
las políticas públicas sobre la 
economía del cuidado: El caso de 
las encuestas del uso del tiempo

Jackeline Velazco 
Julia Velazco

El trabajo de cuidado de 
las madres y la autonomía 
económica de las mujeres

Tamia Lavado



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL     
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  71

TRABAJOS EN EL PERÚ, 
DENTRO Y FUERA DE 
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Hugo Ñopo, Economista. Investigador en GRADE27

Como ha sido ampliamente documentado, la situación laboral de los 
hombres es superior a la de las mujeres en múltiples indicadores 
(participación laboral, ocupación, salarios, formalidad, y varios otros). Más 
aun, las descomposiciones de las brechas salariales permiten concluir 
que la parte de la brecha que puede ser explicada por características 
observables es mucho menor que la parte sin explicar. Pese al enorme 
progreso en capital humano conseguido por las mujeres en décadas 
recientes, aún existen brechas injustificables entre hombres y mujeres 
(Oficina Internacional del Trabajo - OIT, 2019).

Una variable importante en la explicación de las brechas salariales es la 
dedicación al trabajo. El trabajo a tiempo parcial, que es mayoritariamente 
femenino, es penalizado en los salarios. Pero las mujeres no pueden 
trabajar el mismo número de horas semanales que los hombres, porque 
en la mayoría de nuestros hogares aún prevalece la norma social que 
dicta que los quehaceres domésticos, incluido el cuidado de niños y 
niñas, personas adultas mayores y enfermas, son de responsabilidad 
femenina. De esta manera, una parte importante de las disparidades en 
los mercados de trabajo se está gestando a partir de disparidades que 
suceden dentro de nuestros hogares.

En esta nota, se exploran las diferencias de género en el trabajo doméstico 
no remunerado y su potencial rol en la generación de disparidades en los 
mercados de trabajo. Adicionalmente, se explora el trabajo doméstico 
remunerado en los hogares del país

 El apoyo de Daniel Pajita en la elaboración de este documento es especialmente reconocido.27
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El trabajo doméstico no remunerado 
dentro del hogar

Desde hace buen tiempo en la historia de la humanidad, existe una 
división sexual del trabajo. Por diversas razones, a los hogares les resultó 
conveniente y eficiente que los hombres se especializaran en ciertas 
tareas (por ejemplo, las que requerían de fuerza bruta) y las mujeres, en 
otras (por ejemplo, las del cuidado). Existe un largo debate sobre si esa 
división corresponde a características innatas de hombres y mujeres o si 
ha sido la cultura la que ha terminado de delinear esos roles.

De una u otra manera, tal distribución social del trabajo humano y de 
las capacidades creó la segregación de género en el reparto de tareas y 
funciones. Así, mujeres y hombres se han especializado en determinadas 
actividades, remuneradas y no remuneradas, dentro y fuera del hogar. 
Hasta hace algunas décadas, cuando la división era más marcada (las 
mujeres a los hogares y los hombres a los trabajos remunerados fuera de 
casa), el reparto de tareas era más claro.

Hoy en día, con los avances en participación laboral femenina, las 
mujeres no solo realizan las tareas del hogar, sino que también llevan a 
cabo actividades remuneradas fuera de casa. De esta forma, las mujeres 
enfrentan una doble jornada (en el trabajo y en la casa), lo que aumenta 
su carga total del trabajo (OIT, 2013; Defensoría del Pueblo, 2019; Beltrán 
y Lavado, 2014).

En el Perú, la herramienta para medir cómo usamos nuestro tiempo las 
y los peruanos es la Encuesta Nacional de uso del Tiempo (ENUT). Con 
esta, se mide cómo los hogares peruanos asignan su tiempo a diversas 
actividades remuneradas y no remuneradas. El trabajo doméstico no 
remunerado incluye las actividades realizadas dentro del hogar por 
algún miembro de 12 años de edad o más. Estas actividades comprenden 
cocinar, aseo de la vivienda, cuidado de la ropa, cuidado de la vivienda 
(mantenimiento y reparación), compras para el hogar, administración 
del hogar y el cuidado de personas (niños y niñas, familiares con alguna 
enfermedad o con alguna discapacidad y personas adultas mayores 
dependientes). Las actividades remuneradas, por su parte, incluyen el 
tiempo dedicado en la actividad principal y a la secundaria realizadas por 
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los miembros de la población económicamente activa (PEA) ocupada del 
hogar. 
A continuación, se muestra el uso del tiempo en las actividades de quienes 
trabajan por una remuneración como el de quienes lo hacen sin una. Los 
resultados dan cuenta de una mayor carga de trabajo global (remunerado 
y no remunerado) para las mujeres. Los hombres desempeñan más horas 
de trabajo remunerado que las mujeres, pero las mujeres desempeñan 
más horas de trabajo no remunerado que los hombres. En el agregado, el 
trabajo de las mujeres resulta mayor.

Las mujeres realizan en mayor proporción actividades dentro del hogar, 
como cocinar, cuidar personas, asear la vivienda y cuidar la ropa,  
mientras que entre los hombres, las actividades no delegables, como 
la administración del hogar, son más importantes en proporción. Entre 
ellos, también es importante el cuidado de la vivienda, que involucra 
actividades con mayor uso de la fuerza, como las de reparar y construir. 

Perú: promedio de horas semanales per cápita del hogar, dedicadas al 
trabajo remunerado y trabajo doméstico no remunerado por sexo, 2010 
(horas en la semana)

Nota: total horas de trabajo remunerado y no remunerado en el hogar entre la cantidad de miembros de 12 a más 

años.

Fuente: INEI - ENUT, 2010.
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Perú: trabajo doméstico no remunerado en el hogar por actividades, 
2010 (porcentaje)
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Diferente asignación de las actividades 
dentro del hogar

La división sexual de las tareas y el control de los recursos dentro del 
hogar corresponden, en buena medida, a los estereotipos de género. Las 
creencias de que existen actividades, roles, rasgos, características o 
atribuciones que distinguen las actividades de hombres y las de mujeres 
tienen impactos reales en los repartos de tareas (OIT, 2019; Ministerio de 
la Mujer y Desarrollo Social - Mimdes, 2011).
Se observa que las actividades que implican cocinar son realizadas 
principalmente por las mujeres en el hogar (83 %); de igual manera, las 
de cuidar la ropa y a las personas. Además, el cuidado de la vivienda 
(reparación, construcción y mantenimiento) recae en gran parte en los 
hombres (86 %). En tanto, la administración del hogar es la actividad que 
se aproxima a la equidad entre hombres (41 %) y mujeres (59 %).
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En cuanto a la distribución de las actividades por grupos edad, el mayor 
tiempo del trabajo no remunerado recae en las personas adultas de 
entre 25 y 64 años. Las personas adultas mayores tienen una mayor 
participación en actividades como cuidar la vivienda (12 %), cocinar 
(10 %), asear la vivienda y administrar el hogar (10 %), tareas según sus 
disponibilidades físicas (Miralles, 2010). Mientras, las personas menores 
de 24 años participan más en actividades como asear la vivienda (28 %), 
cuidar la ropa (27 %) y cuidar a personas (25 %).

Perú: trabajo doméstico no remunerado en el hogar por actividades, 
según grupos de edad, 2010 (horas en la semana)

Fuente: INEI - ENUT, 2010.
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A nivel mundial, las mujeres con responsabilidades de cuidado también 
tienen más probabilidades de trabajar independientemente o ser 
trabajadoras del hogar, lo cual disminuye la posibilidad de tener un 
empleo formal y acceder a la seguridad social (OIT, 2018).

En el Perú, hay diferencias en el tiempo dedicado al trabajo por sexo 
dentro de la PEA ocupada. Observamos que la carga global del trabajo 
es muy similar en cada categoría ocupacional; sin embargo, son las y los 
trabajadoras/es del hogar (43 %) e independientes (41 %) quienes tienen 
mayor carga de trabajo no remunerado respecto al trabajo global.

Perú: trabajo doméstico no remunerado por decil de ingreso laboral, 
según sexo, 2010 (soles) 

Nota: se considera el ingreso por actividades principal y secundaria.

Fuente: INEI - ENUT, 2010.

Los ingresos laborales y trabajo 
doméstico no remunerado

A mayores ingresos, menor es el tiempo dedicado al trabajo no remunerado 
dentro del hogar. Esto es válido tanto para hombres como para mujeres; 
pero en el caso de las segundas, la variación es más marcada.
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Las mujeres independientes dedican mayor tiempo a la semana a las 
actividades no remuneradas (42 horas) respecto a las actividades 
remuneradas (31 horas). Esto representa más de la mitad (58 %) de 
su trabajo global. Similar es el caso de las mujeres empleadoras y  
trabajadoras del hogar, las cuales destinan respectivamente el 46 % y 
44 % de su tiempo laboral al trabajo no remunerado.

Entre las mujeres, el ciclo de vida y la carga familiar explican de manera 
importante el trabajo doméstico no remunerado, aunque no tanto el 
trabajo remunerado (Lavado, 2017; Amarante y Rossel, 2018). 

Perú: trabajo doméstico no remunerado y trabajo remunerado por 
categoría ocupacional, 2010 (horas en la semana y porcentaje)

Perú: tiempo de trabajo de las mujeres en la PEA ocupada, según tenencia 
de hija o hijo, 2010 (horas en la semana) 

Notas: TFNR: trabajador familiar no remunerado. TDNR: trabajo doméstico no remunerado.

Fuente: INEI - ENUT, 2010.

Fuente: adaptado de Lavado, T. (2017).
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remunerado 
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49 16 65 41 35 76 47 20 67 
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Independiente 
48 17 65 31 42 74 41 28 69 

(74 %) (26 %) (100 %) (42 %) (58 %) (100 %) (59 %) (41 %) (100 %) 

Asalariado/a 
49 14 63 40 28 68 46 19 65 

(78 %) (22 %) (100 %) (59 %) (41 %) (100 %) (71 %) (29 %) (100 %) 
Trabajador/a  
del hogar 

50 26 76 38 30 68 39 29 68 
(66 %) (34 %) (100 %) (56 %) (44 %) (100 %) (57 %) (43 %) (100 %) 

TFNR 
0 15 15 0 40 40 0 31 31 

(0 %) (100 %) (100 %) (0 %) (100 %) (100 %) (0 %) (100 %) (100 %) 

Total 
49 15 64 36 36 72 44 24 68 
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Estas responsabilidades domésticas muy probablemente ocasionan un 
impacto en la productividad laboral de las trabajadoras. El tener jornadas 
laborales más largas (doble jornada) puede causar impactos en la 
productividad por hora trabajada. De hecho, los ingresos laborales, tanto 
de actividad principal como secundaria, muestran una relación inversa 
con las horas dedicadas al trabajo doméstico no remunerado. 

Es difícil, a partir de los datos disponibles, conocer si la causalidad que 
existe entre horas de trabajo doméstico no remunerado y salarios en el 
mercado de trabajo va en una dirección —de la primera a la segunda— u 
otra —de la segunda a la primera—. Pese a ello, aquí presentamos una 
exploración. 

Para las mujeres, se observa un cambio de tendencia a partir de las 20 
horas de trabajo no remunerado. Para los hombres, también se observa 
una relación negativa pero diferente. En su caso, hay cambios en la 
tendencia en diferentes segmentos (entre las 30 y 45 horas; luego, entre 
las 45 y 55; y finalmente, entre las 55 y más). Cabe anotar que a partir de 
ese rango de horas, el número de observaciones de trabajadores hombres 
es muy pequeño.

Perú: ingreso laboral mensual por horas de trabajo doméstico no 
remunerado, según sexo, 2010 (soles y horas a la semana) 

Fuente: adaptado de Lavado, T. (2017).
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Potencial fuera del mercado de trabajo 

Las personas fuera del mercado laboral dedican más tiempo al trabajo no 
remunerado respecto a la población ocupada. Los desocupados dedican 
en promedio 30 horas semanales al trabajo y los inactivos, unas 35 horas 
a la semana (Mimdes, 2011; OIT, 2009).
La población inactiva es aquella que no tiene un trabajo remunerado y no 
se encuentra buscando empleo. Las razones de tal inactividad pueden ser 
varias, pero una importante es el trabajo doméstico.  La población inactiva 
debido al trabajo doméstico en el hogar ha presentado una tendencia 
creciente, pasando de 2 380 000 personas en el 2010 a 2 963 000 en el 
2018. En el 2010, el 26 % (621 000) de inactivos por trabajo doméstico 
fueron jóvenes de 15 a 25 años; para el 2018, se redujo a 24 % (697 000).

Dentro de este grupo de personas inactivas por trabajo doméstico, pero 
que desean trabar, 9 de cada 10 son mujeres, y su número se ha ido 
reduciendo de 912 000 en el 2010 a 584 000 en el 2018. El 95 % de estas 
personas, que por diversos motivos no pueden participar en el mercado 
de trabajo y se dedican al trabajo dentro del hogar, son mujeres; así, 
ellas están fuera de las actividades remuneradas y confinadas al ámbito 
doméstico (OIT, 2019).
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Perú: población inactiva por razones de trabajo doméstico, pero que 
quiere trabajar, según sexo, 2010-2018 (miles de personas)

Fuente: INEI - Enaho, 2010-2018.

Año 
Inactivos por trabajo 

domésticos (ITD)  
ITD que quiere 

trabajar 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

2010 295 2085 126 786 
2011 294 2181 112 735 
2012 274 2276 91 661 
2013 295 2312 66 502 
2014 353 2468 93 556 
2015 343 2604 81 531 
2016 332 2561 71 491 
2017 394 2554 78 449 
2018 412 2551 83 501 
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Perú: trabajadoras/es del hogar, 2010-2018 (porcentaje y miles de 
personas)

Fuente: INEI - Enaho, 2010-2018.

El trabajo doméstico remunerado en el 
Perú 

La definición internacional indica que una trabajadora del hogar es aquella 
que realiza labores diarias de mantenimiento del hogar. Esta definición 
excluye a quienes trabajan en servicios específicos como jardinería 
y conducción de vehículos, y a quienes trabajan exclusivamente en el 
cuidado especializado de niños y niñas, personas enfermas o adultas 
mayores. Más allá de la definición internacional, en nuestro país, el 
marco legal contempla que el cuidado de personas esté comprendido en 
la categoría de trabajo doméstico (Garavito, 2016; Defensoría del Pueblo, 
2012).
Entre los años 2010 y 2018, las personas trabajadoras del hogar se han 
reducido en cantidad y proporción respecto a la PEA ocupada, pasando de 
476 000 en el 2010 a 381 000 en el 2018. Cabe añadir que entre estos años 
el 95 % era mujer y un 85 % alcanzó solamente la educación secundaria.
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La situación del trabajo doméstico presenta una alta informalidad 
y salarios por debajo de la remuneración mínima vital, lo cual está 
vinculado a la percepción de este trabajo como improductivo debido a 
que no genera beneficios económicos directos o utilidades para los 
hogares que los emplean. Se trata sin duda de una percepción errada 
pero, lamentablemente, muy diseminada en la sociedad (Garavito, 2016; 
OIT, 2010).

Los salarios por hora presentan crecimiento en términos reales: S/ 2,2 
por hora en el 2010 a S/ 3,6 por hora en el 2018. Sin embargo, los ingresos 
están muy por debajo de la remuneración mínima vital (RMV). Pese al 
incremento de los salarios, tres de cada cuatro trabajadoras/es del hogar 
percibían menos de una RMV entre el 2010 y el 2018.

Si bien la categoría de las y los trabajadoras/es del hogar es la de menor 
ingreso monetario, también es la que más pagos en especies recibe. 
Entre el 2010 y el 2018, en valores reales, se estima que sus miembros 
percibieron alrededor de S/ 1,3 por hora, lo cual representa el 61% del 
salario monetario en el 2010 y el 36 % en el 2018.

Perú: salario por hora de las y los trabajadoras/es del hogar, 2010-2018 
(soles de 2018 por hora)

Nota: los salarios comprenden los ingresos laborales monetarios por actividad principal, deflactado a precios de 

Lima Metropolitana en el 2018.

Fuente: INEI - Enaho, 2010-2018.
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No es de sorprender, tal como se ha sido reportado previamente, que 
hay una baja cobertura de seguros de salud y pensiones en este grupo 
de trabajadoras/es (INEI, 2014). Si bien la informalidad ha caído desde 
inicios de esta década, desde el 2013, se encuentra estancada en 
alrededor del 92 %: solo ocho de cada cien trabajadoras/es del hogar 
están adecuadamente cubiertas/os con seguros de salud y pensiones.

Perú: trabajadoras/es del hogar por nivel de ingreso, 2010-2018 
(porcentaje)

Perú: trabajadoras/es del hogar por cobertura de la seguridad social, 
2010-2018 (Porcentaje)

Nota: ingresos laborales monetarios por actividad principal. Se considera la RMV en el mes y año correspondientes.

Fuente: INEI - Enaho, 2010-2018.

Nota: la informalidad es definida por la metodología del INEI, comprende a las o los  trabajadoras/es del hogar no 

tienen un seguro de salud pagado por el o la empleador/a o no recibe el descuento de ley (AFP u ONP).

Fuente: INEI - Enaho, 2010-2018.
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Además, la proporción de hogares con trabajadoras/es “cama adentro” se 
ha reducido entre el 2010 y el 2018. Esta tendencia refleja un cambio en la 
condición laboral de estas personas, como la aparición de servicios, las 
agencias de empleo multipartitas o servicios de plataforma (Madariaga, 
Buenadicha, Molina y Ernst, 2019).

Perú: hogares que cuentan con trabajador/a del hogar “cama adentro” 
por percentil de ingreso, 2010-2018 (porcentaje)

Nota: solo considera a trabajador/a del hogar “cama adentro”.

Fuente: INEI - Enaho, 2010 y 2018.
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Resumen y reflexiones para la política 
pública 

El trabajo doméstico no remunerado recae sobre todo en las mujeres 
dentro de los hogares. Principalmente, está compuesto por actividades 
de cocina, aseo y cuidado del hogar. Los hombres también aportan con 
parte del trabajo doméstico, pero aún en una proporción mucho menor. 
Entre las actividades predominantemente masculinas, se encuentran el 
cuidado de la vivienda y la administración del hogar.

La mayor carga de trabajo dentro del hogar va de la mano con menores 
ingresos para las mujeres. Además, la responsabilidad familiar penaliza 
doblemente a las mujeres con hijas o hijos. Entre quienes trabajan de 
forma independiente, es más claro que el trabajo no remunerado implica 
una penalidad en el número de horas que no pueden destinar a actividades 
generadoras de ingresos. Además, existe la población inactiva que desea 
participar en el mercado laboral, pero no puede, porque tiene que realizar 
actividades domésticas, siendo las mujeres mayormente quienes se 
encuentran en dicha situación.

Los hogares peruanos, en general, cuentan con servicio doméstico para 
aliviar las cargas de trabajo en casa, pero eso viene en descenso y se 
está restringiendo a los hogares de percentiles de ingresos más altos. 
Las condiciones de precariedad laboral de estas/os trabajadoras/es 
son aún prevalentes. En el marco de la pandemia actual, son varios los 
cambios que pueden experimentar las condiciones de trabajo de este 
segmento de la población. 

Es de esperar que las familias pasemos mucho más tiempo dentro de 
nuestros hogares, lo cual implicará mayor trabajo doméstico. Esto podría, 
por un lado, elevar la demanda de estas/os trabajadoras/es. Sin embargo, 
por otro lado, se debe tomar en cuenta que los ingresos de los hogares, 
muy probablemente, bajarán; por ello, la demanda por trabajo doméstico, 
quizás, no suba tanto. Será importante monitorear el resultado que se 
vaya develando durante las próximas semanas. 
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En el escenario más probable de deterioro de los ingresos reales de 
los hogares, será necesario repartir el trabajo doméstico adicional 
entre los miembros del hogar. Ello, muy probablemente, mantendrá las 
proporciones actuales de reparto según género, sobrecargando las 
tareas en las mujeres, lo que a su vez puede exacerbar las desigualdades 
económicas y sociales en el país.
Aquí, hay entonces, un espacio claro para las políticas públicas. Será 
muy útil la transmisión de mensajes claros hacia los hogares acerca de la 
necesidad de construir relaciones intrafamiliares más equitativas, lo cual 
generará beneficios para todas y todos.
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Mujeres rurales, mujeres 
con derechos.
La economía del cuidado y su 
rol en la política agraria; 
retos y posibilidades

Giovana Vásquez. Socióloga. Especialista en desarrollo territorial rural, 
seguridad alimentaria y mujeres rurales. Gerente Conveagro.

Productoras invisibles en los territorios rurales

La población de los territorios rurales, comparada con la de los entornos 
urbanos, enfrenta brechas de pobreza mayores, las cuales se reproducen 
y se transmiten de una generación a otra. A pesar de los esfuerzos de los 
Estados, la lucha contra la pobreza es un enorme reto. Por ejemplo, aún 
no se ha podido cumplir la meta de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) en América Latina, porque, en el 2017, la región registraba que 
el 46,5 % de los pobladores rurales enfrentaba pobreza monetaria y el 
20,5 %, pobreza extrema. En el caso de nuestro país, el 41,4 %, según 
cifras oficiales del año en mención, de los habitantes rurales era pobre 
(Trivelli y Berdegué, 2019, p. 12). Es muy probable que estas cifras se 
modifiquen en el marco de la pandemia del COVID-19 y se incremente la 
cantidad de pobres en las zonas rurales, con un mayor impacto en las 
mujeres de las zonas rurales. 

Si se analizan los datos a nivel de América Latina, considerando la 
variable género, estos indican que “entre el 2007 y 2014 el índice de 
pobreza rural aumentó en 6 puntos, mientras el índice de feminidad de la 
pobreza extrema lo hizo en casi 2 puntos” (Brito e Ivanovic, 2019, p. 4). Es 
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importante considerar que, en el caso de las mujeres rurales del sector 
pobre extremo, sus principales ingresos provienen del trabajo agrario y 
se puede afirmar que “los ingresos de las mujeres entre los 26 a 35 años 
en 89 % proviene del trabajo agrícola y solo el 11 % proviene del desarrollo 
de otras actividades fuera de la parcela” (Agüero y Barreto, 2012, p. 23).

A pesar de no contar con políticas que promuevan su desarrollo, 
las mujeres rurales en América Latina tienen una alta participación 
económica: de cada 100 mujeres en edad de trabajar, 71 constituyen la 
fuerza laboral; sus ingresos mensuales promedio en el año 2015 fueron 
de S/ 433,00 (2015) y el resultado de su participación en actividades 
esencialmente agropecuarias, de donde proviene la mayor parte de sus 
ingresos (Escudero y Ramírez, 2017, p. 4).
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Migración rural y su impacto en el 
trabajo domestico

La pobreza, la inseguridad alimentaria, las diferencias de oportunidades 
de empleo, la falta de acceso a la tierra y el cambio climático son las 
principales razones por las que las personas migran de los territorios 
rurales. Lo realizan quienes tienen los activos necesarios para financiar 
la migración; sin embargo, aquellas con menores recursos no lo pueden 
hacer y se quedan en los territorios rurales. Es el caso de las mujeres 
adultas, sobre todo, de quienes tienen familia o deben encargarse del 
cuidado de sus padres; así como de las mujeres jóvenes que ya tienen un 
hijo o una hija y de los hombres jóvenes más pobres.  

Los procesos migratorios modifican la composición y la división del trabajo 
en los hogares. En las familias rurales, quienes mayormente migran son 
los hombres, pues tienen más oportunidades laborales, dominan mejor el 
espacio público y, en muchos casos, el idioma que se habla en las urbes, 
así como sus costumbres, debido a los sistemas de género que les han 
procurado una situación privilegiada. En ausencia de los hombres en las 
unidades agrarias familiares (UAF), las mujeres ven que su carga de trabajo 
no remunerado aumenta y que tienen la posibilidad de acceder y controlar 
los recursos familiares, pero sin que ello represente su empoderamiento, 
sino el incremento de su vulnerabilidad (Soto y Saramago, 2019, p.14).  

En los últimos 36 años, el perfil de composición de los hogares se ha 
modificado, así como los roles al interior de la familia. La información 
existente refleja una mayor participación de las mujeres en la jefatura 
de los hogares, lo que implica mayor carga de trabajo para ellas. Según 
la información de los Censos Nacionales 2017: XII de Población, VII de 
Vivienda y III de Comunidades Indígenas, en el área rural, se evidencian 
dos cambios importantes: el primero es el incremento de los convivientes, 
al pasar de 1 523 423 (28,6 %) en el 2007 a 1 458 374 (31,9 %) en el 2017; el 
segundo es la disminución del estado civil casados: de 1 514 277 (28,5 %) 
a 1 194 298 (26,1 %) para los mismos años. Respecto a las personas 
separadas, su número también se ha incrementado: de 134 348 (2,5 %) en 
el 2007 a 159 618 (3,5 %) en el 2017 (INEI 2018, p. 61). 
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Esta tendencia también se aprecia claramente en los territorios rurales 
del país: en el III Censo Nacional Agropecuario 1994, las UAF conducidas 
por mujeres eran el 20,4 % y en el IV Censo Nacional Agropecuario 
2012 fueron el 30,8 %. El incremento fue de diez puntos. Pero el mayor 
incremento se da en el segmento de mujeres sin pareja, que de 5,9 % en 
el censo de 1994 se incrementó a 17,8 % en el del 2012, cerca de doce 
puntos (Zegarra, 2018, p. 2). 

Sin embargo, en el marco de la actual pandemia del COVID-19 que enfrenta 
el país; se ha producido el retorno de las personas que migraron a las 
principales ciudades a los territorios rurales de los cuales salieron en 
busca de oportunidades y servicios. Será clave, en los meses siguientes, 
analizar el impacto de este regreso de población y el impacto en la vida 
de las mujeres.  

La implementación de servicios públicos para mujeres de áreas rurales, 
como la extensión agraria a nivel de América Latina, han reforzado 
la división sexual del trabajo. Este servicio, al igual que otros, se ha 
orientado en, mayormente, atender las necesidades de los hombres, 
porque se les reconoce su rol productivo; pero no se han desarrollado 
acciones orientadas a las mujeres, porque a ellas solo se les atribuye 
el rol reproductivo, a pesar de que son las encargadas de los huertos 
familiares —cuya producción es esencialmente para el autoconsumo 
(seguridad alimentaria familiar)—, trabajo que en cuanto a remuneración 
es equiparable a un sueldo mínimo y es reconocido como un elemento 
clave para el sostenimiento económico de las familias rurales. 

Las mujeres de las áreas rurales, por lo general, acceden en menor 
cantidad a estos servicios (extensión agraria), que en general tienen 
una cobertura baja para los productores. Según la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), en Nicaragua, 
Ecuador y Chile, las brechas entre mujeres y hombres registran valores 
inferiores a tres puntos (Parada y Butto, 2018, p. 22); pero en nuestro 
país, de acuerdo con el IV Censo Nacional Agropecuario 2012, la brecha 
es de 6,8 %.  

La desigualdad de género es un tema clave para la sociedad peruana 
a nivel de todo el país y especialmente en las zonas rurales, donde las 
mujeres enfrentan brechas que limitan su desarrollo en términos de 
representación política, acceso a educación y participación en el mercado 
laboral. De acuerdo a los informes del Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI):
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La tabla 1 presenta los principales indicadores sobre mujeres de áreas 
rurales y actividad agraria en comparación con los hombres.

La pregunta de fondo es esta: ¿cómo avanzar como país si la mitad de la 
población se encuentra rezagada? (PNUD, 2019, p. 12).

Al año 2015, el 32,3 % de las mujeres de 14 y más años de edad no tienen ingresos propios, 

siendo está proporción casi 2,6 veces más que los hombres (12,5 %). La brecha más significativa 

se presenta en las mujeres del área rural, donde el 47,7 % de ellas no tiene ingresos propios, 

mientras que en el caso de los hombres representa el 13,3 % (INEI, 2016, p. 32).

Tabla 1. Resumen de principales indicadores sobre las mujeres rurales y 
su rol en la agricultura familiar

Fuente: INEI, 2013.

    Elaboración propia.
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Trabajo social reproductivo y su impacto 
sobre la mujer rural

Un factor no analizado hasta aquí, pero que constituye uno de los 
problemas al que se enfrentan las mujeres todos los días, con distintas 
variantes de intensidad, rasgos y brecha, es el trabajo reproductivo 
que se les encarga en las familias. Este trabajo toma distintos matices 
conforme lo analizamos, considerando la situación de cada mujer: sola, 
con hijos, con pareja, si reside en zona rural o urbana.

Considerando la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 2010 (ENUT, 2010), 
realizada por el INEI y publicada en el 2011, encontramos que las mujeres 
dedican a las actividades culinarias durante la semana, en promedio, 
trece horas, mientras que los hombres solo dedican cuatro horas; 
asimismo, en la zona rural, la dedicación es mayor (trece horas) que en 
la zona urbana (ocho horas) (ver gráfico 1). La otra actividad importante 
relacionada con el cuidado del hogar es el cuidado de los bebes, niños y 
niñas, y adolescentes: en esta, la mujer invierte doce horas y el hombre, 
cinco, lo que significa, junto con las demás actividades, una sobrecarga 
para las mujeres.
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El tiempo que las mujeres destinan al cuidado del hogar es esencial para 
el diseño de estrategias de intervención en los espacios rurales, porque, 
en la actualidad, el país no cuenta con un sistema de cuidados que libere 
el tiempo de las mujeres de las zonas rurales para posibilitar su desarrollo
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Gráfico 1. Perú: promedio de horas a la semana que la población de 12 
años y más, de edad, dedica a la actividad culinaria: por área, sexo y 
estado civil o conyugal

Fuente: INEI, Encuesta Nacional de Uso del Tiempo, 2010
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Evaluando la política de Estado: ¿qué se 
ha logrado?, ¿qué no?

El Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social (Midis) ejecuta el programa 
presupuestal 0049 – Programa Nacional de Apoyo Directo a los más Pobres 
JUNTOS, que atiende el problema del limitado acceso de gestantes, niños 
y niñas, adolescentes y jóvenes hasta los 19 años de edad, en hogares 
en situación de pobreza, principalmente de zonas rurales, a los servicios 
de salud nutrición y educación (MEF, 2018, p. 3). 

Este programa implementa el producto hogares con gestantes, niños, 
adolescentes y jóvenes hasta 19 años en situación de pobreza —
prioritariamente de las zonas rurales—, quienes reciben incentivos 
monetarios por cumplir corresponsabilidades con orientación y 
acompañamiento (MEF, 2018, p. 4), mediante el desarrollo de las siguientes 
acciones:  a) incorporación de hogares y mantenimiento actualizado 
del Padrón de Hogares Usuarios del Programa JUNTOS; b) verificación 
del cumplimiento de corresponsabilidades; c) entrega de incentivos 
monetarios condicionados a hogares usuarios en situación de pobreza, 
afiliados al Programa JUNTOS, que cumplen sus corresponsabilidades en 
salud y educación; d) entrega de incentivos monetarios condicionados 
a estudiantes de hogares usuarios; y e) acompañamiento a los hogares 
afiliados para informarlos y orientarlos en el cumplimiento de sus 
corresponsabilidades.

El Midis implementa también el programa Haku Wiñay, que está focalizado 
en las familias de zonas rurales y busca mejorar las condiciones de 
vida de las poblaciones de dichas zonas mediante el desarrollo de 
emprendimientos productivos y articulación a los mercados. El programa 
tiene cuatro componentes: a) fortalecimiento y consolidación de sistemas 
de producción familiar, que proporciona asistencia técnica capacitación y 
activos productivos clave para la adopción de innovaciones tecnológicas 
sencillas; b) mejora de la vivienda saludable, capacitación y asistencia 
técnica para la mejora de la vivienda de los usuarios; c) promoción de 
negocios rurales inclusivos, que promueve que los hogares desarrollen 
emprendimientos para la generación de ingresos a través de su 
articulación al mercado local; y d) fomento de capacidades financieras 
para promover el ahorro formal. 
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El Ministerio de Agricultura y Riego (Minagri), por su parte, implementa el 
Plan Nacional de Agricultura Familiar 2019–2021, que se gestiona en el 
marco de la Comisión Multisectorial para la Promoción y Desarrollo de la 
Agricultura Familiar, cuya Secretaría Técnica está a cargo del programa 
AGRORURAL.  El plan se basa en la Estrategia Nacional de Agricultura Familiar 
2015–2021, aprobada mediante Decreto Supremo 009-2015-MINAGRI. 

El plan tiene como objetivo orientar y organizar la intervención integral 
del Estado con el fin de lograr resultados favorables para los agricultores 
y agricultoras familiares, sobre la base del uso sostenible de los recursos 
naturales y en el marco de los procesos de desarrollo e inclusión social en 
beneficio de la población rural. Los componentes que considera son los 
siguientes: a) promover el acceso oportuno, equitativo y de calidad de los 
agricultores y agricultoras familiares a factores de producción, servicios 
y bienes públicos, así como el manejo sostenible de los recursos; b) 
fortalecer la gestión de conocimientos y capacidades a fin de que se 
garantice la sostenibilidad de las oportunidades de desarrollo de los 
agricultores y agricultoras familiares; y c ) articular una institucionalidad 
nacional, regional y local a favor del logro de resultados de la agricultura 
familiar, como indica el Decreto Supremo 007-2019-MINAGRI. 

El plan articulará la intervención de todos los programas del Minagri 
que intervienen en los territorios rurales en alianza con los gobiernos 
regionales y locales. Los programas que están articulados son el 
Programa Subsectorial de Irrigación (PSI), cuyo objetivo es “promocionar 
el reemplazo progresivo de los sistemas de riego tradicionales” 
(Congreso de la República, 2012, p. 1); Programa de Compensaciones 
para la Competitividad (Agroideas), que tiene como finalidad “elevar la 
competitividad de la producción agraria de los medianos y pequeños 
productores agrarios a través del fomento de la asociatividad y la 
adopción de tecnologías agrarias ambientalmente adecuadas” (Minagri, 
2009, p. 3); y Programa AGRORURAL (Unidad Ejecutora), cuyo objetivo es 
contribuir a la mejora de oportunidades económicas y productivas de 
pequeños y medianos productores agrarios de las zonas rurales. Pero ni 
el plan ni los programas consideran explícitamente la problemática de las 
mujeres rurales: el enfoque de intervención está orientado a familias. 

Existen diversos instrumentos de política pública enfocados en fortalecer 
las capacidades y formación de la población en general de los espacios 
rurales, desde diversos ministerios que consideran su realidad territorial 
y cultural, e inclusive toman en cuenta la realidad de las mujeres rurales 
(es el caso particular del Ministerio de Educación - Minedu). 
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Sin embargo, no se articulan estrategias interministeriales y la visión 
sectorial de los diversos ministerios prima y dificulta la implementación 
de políticas con enfoque de desarrollo territorial rural. Esta dificultad es 
también notoria en el Minagri, donde las intervenciones de los programas 
se realizan en paralelo y sin coordinación. 

Debido a la crisis provocada por el nuevo coronavirus, el Minagri ha 
elaborado y realizado varias medidas, que se presentan en la tabla 2, 
como respuesta a la emergencia:

Y considera como medidas posteriores a la emergencia la implementación, 
mediante Agroperú, de un fondo para crédito por S/ 600 millones; e 
implementación de núcleos ejecutores, con S/ 150 millones, para limpieza 
de canales, drenes y bocatomas, con lo que se espera generar treinta mil 
empleos temporales diarios (Minagri, 2020, p. 43). 

Se aprecia que ninguna de las medidas incorpora el posible impacto que 
tiene en las mujeres de zonas rurales la pandemia, a pesar del rol esencial 
que juegan en la producción de alimentos y en la seguridad alimentaria 
de sus comunidades. 

1. Disposiciones para asegurar el abastecimiento de alimentos. 

2. Disposiciones para insumos y actividades conexas que garanticen el suministro de insumos 
     a la cadena de alimentos.

3. Protocolo de ordenamiento de mercados y protocolos de sanidad para el sector.

4. Acciones de vigilancia sanitaria en centros de abastos. 

5. Jornadas de desinfección en mercados, a nivel nacional. 

6. Fumigación de ciudades críticas con el Servicio Nacional de Sanidad Agraria (Senasa) y 
    el sector privado. 

7. Mercados itinerantes, financiando el flete y el acondicionamiento de los mercados.

8. Reprogramación de créditos del Fondo Agroperú.

9. Bono Rural a más de un millón de hogares rurales. 

10. Continuidad del trabajo del Senasa, es decir, de sus labores de vigilancia, control de 
       plagas y enfermedades para proteger la producción agropecuaria. 

11. Certificados fitosanitarios para la agroexportación y continuación de la emisión de 
        informes de inspección y verificación para la importación.

Tabla 2. Medidas implementadas por el Minagri para la atención de la 
emergencia ocasionada por el nuevo coronavirus

Fuente: PPT Medidas del sector agricultura en el marco de la emergencia por COVID-19, Minagri.
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Conclusiones y recomendaciones: ¿qué 
hacer para mejorar? 

Considerando los niveles de exclusión que enfrentan las mujeres en los 
territorios rurales y el marco de políticas públicas que trabaja el Estado, 
es esencial implementar las siguientes reformas que permitan el abordaje 
de la problemática de las mujeres. 

a)Reestructurar el Minagri, que en la actualidad no atiente a los 
productores y productoras. Este proceso ya fue iniciado durante el 
desarrollo del Pleno Agrario (2019), que facilitaría la creación de una 
instancia que atienda coordinadamente las desigualdades de género en 
los territorios rurales. 
b)Generar estadísticas de género para poder conocer a la población de 
mujeres en las zonas rurales. Esto implica la elaboración de un padrón de 
productores que incluya a las mujeres en igualdad de condiciones que 
los hombres. 
c)Posibilitar el acceso de las mujeres rurales a financiamiento, con 
el objetivo de que cuenten con capital de trabajo para invertirlo en las 
unidades productivas agrarias que están bajo su liderazgo. El acceso a 
recursos para financiar su producción es un aspecto central para lograr 
el empoderamiento económico.
d)Fortalecer la actoría política de las mujeres rurales mediante 
el fortalecimiento de sus organizaciones y la modificación de los 
instrumentos de gestión de sus organizaciones gremiales, para que ellas 
tengan una participación efectiva en estas. 
e)Facilitar el acceso a servicios de extensión que consideren sus 
capacidades y tiempos, distintos de los varones, y que permitan su 
empoderamiento productivo. 
f)Implementar servicios de cuidado con el fin de liberar el tiempo de las 
mujeres para que lo empleen en desarrollarse. El trabajo del cuidado, 
que ocasiona la sobrecarga de trabajo y afecta el uso del tiempo de las 
mujeres, debe ser abordado desde las políticas públicas, pues sin ello, el 
desarrollo de las mujeres es limitado. 
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El rol de la información 
para las políticas públicas 
sobre la economía del 
cuidado: El caso de las 
encuestas del uso del 
tiempo 
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El cuidado, entendido como las actividades que ayudan a las personas 
dependientes a lograr su bienestar, depende del ciclo de vida de las 
personas y las familias. El conocimiento de las características del 
cuidado a nivel familiar es proporcionado por las encuestas nacionales 
del uso del tiempo (ENUT). La información que brindan es un insumo 
básico para la elaboración y propuesta de políticas públicas sobre el 
cuidado: estas, enmarcadas en los enfoques del derecho al cuidado y la 
economía del cuidado.

El tema del cuidado cobra especial relevancia en el actual contexto que 
vive la humanidad debido a la pandemia del COVID-19. En el caso del Perú, 
la actual crisis sanitaria ha implicado el confinamiento de la población en 
sus hogares durante semanas y dejar de asistir a sus lugares de trabajo, 
centros de formación, espacios para realizar labores comunitarias y 
centros de recreación. Es decir, el hogar se ha convertido en un espacio 
no solo para la reproducción de sus miembros, sino también para el 
estudio, el trabajo y la recreación. Las consecuencias de la pandemia 
en los hogares se pueden evaluar desde el punto de vista económico, 
laboral, social, emocional y de organización y distribución de las tareas 
en el hogar. 
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Solo en términos del uso del tiempo, es probable que se hayan producido 
cambios en la distribución del tiempo de los miembros del hogar, tales 
como el mayor tiempo destinado a las labores domésticas y de cuidado, y 
la aparición del tiempo destinado al acompañamiento de las y los niñas/
os durante el dictado de las clases escolares virtuales. Un elemento que 
merece una mención especial es el tiempo destinado al teletrabajo desde 
casa: el “ingreso” del trabajo en el hogar puede estar generando que la 
jornada laboral como la concebíamos esté cambiando (en algunos casos, 
ampliándose más allá de las ocho horas y, en otros, realizándose fuera 
del horario habitual de trabajo), lo que impone un desafío en términos de 
la conciliación entre el trabajo y las actividades del hogar. Todo esto se 
puede traducir en el menor tiempo para el ocio y el descanso. 

En el Perú, la única encuesta nacional sobre el uso del tiempo se realizó en 
el 2010. A partir de su análisis, se estimó que el 80 % del tiempo asignado 
al cuidado era realizado por mujeres y el 20 %, por hombres. 
En cuanto a la importancia agregada del valor de las actividades del 
cuidado con respecto al producto bruto interno (PBI), se estimó una 
participación del 5,1 % (INEI, 2016).  
Reconociendo la importancia del cuidado en el bienestar de las personas, 
el objetivo de este documento/capítulo es presentar la información, 
actualmente disponible en el Perú, sobre la distribución del tiempo 
en trabajo doméstico no remunerado (TDNR) y del cuidado a lo largo 
del ciclo de vida de las personas. Además, se identifican las políticas 
públicas del cuidado y se discuten las características y las limitaciones 
metodológicas de la ENUT peruana. Sobre esta base, se recomiendan 
acciones para mejorar la recolección de información que permita una 
continuidad y sostenibilidad en la provisión de información relevante 
sobre las condiciones del cuidado a lo largo del ciclo de vida.

El documento está organizado en cinco secciones, además de esta 
introducción. En la siguiente sección, se presentan la definición y 
categorías de cuidado que nos permiten tener una visión agregada del 
tema, así como las heterogeneidades que lo caracterizan. Además, 
se muestra evidencia empírica sobre el uso del tiempo en actividades 
no remuneradas y del cuidado a lo largo del ciclo de vida para el caso 
peruano. En la segunda, se mencionan las políticas públicas sobre la 
economía del cuidado. En la tercera sección, se discuten las encuestas 
del uso del tiempo y las políticas públicas sobre la economía del cuidado. 
En la cuarta se desarrollan los antecedentes de la ENUT peruana y los 
retos metodológicos que enfrenta. En la quinta sección, se plantean 
recomendaciones con el fin de que la ENUT sea un instrumento útil para 
la implementación de las políticas de cuidado.
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El cuidado: definición y evidencia empírica 
para el Perú

Los sistemas de género vigentes en una sociedad proveen el marco en 
el cual se desarrolla y reproduce la división sexual del trabajo. Estos 
asignan a la mujer una mayor participación en el ámbito privado de la 
reproducción y de la vida familiar, mientras que los hombres tienen una 
presencia destacada en la esfera pública.

El acceso a la información sobre el uso del tiempo en América Latina, 
proveniente de las encuestas nacionales, ha sido clave para que se 
visibilice el TDNR y el de cuidados, y se identifique a la mujer como la 
principal responsable de su provisión. Además, este conocimiento debe 
servir para la formulación de políticas de cuidado, las cuales deben estar 
orientadas a reconocer, reducir y redistribuir el trabajo de cuidados y 
promover un cambio en la actual división sexual del trabajo (Batthyány, 
2015). 

Reconociendo la falta de consenso para la definición del cuidado, 
usaremos la definición propuesta por Batthyány (2019), cuando dice 
que el cuidado es una actividad sin reconocimiento ni valoración social 
e involucra la acción de ayudar a una persona dependiente (niños y 
niñas, personas discapacitadas o personas adultas mayores) en su 
vida cotidiana para el logro de su bienestar28. En estrecha relación con 
este enfoque, son pertinentes las categorías y ejemplos de cuidado que 
sugiere Folbre (2019) y que se resumen en el cuadro 1. Lo que se observa 
es la complejidad y heterogeneidad del cuidado. Se pueden identificar 
los agentes que reciben el cuidado como son los miembros del hogar 
(niños y niñas, personas mayores, personas enfermas o discapacitadas 
y personas adultas mayores). A esto, se agregan los circuitos o esferas 
que median la realización de la actividad del cuidado (hogar, mercado, 
sector informal), las formas que asume el cuidado (directo e indirecto) 
y las fuentes de origen de la provisión del cuidado (miembro del hogar o 
trabajador remunerado).

La definición preferida es pertinente para el tema que nos ocupa. Un enfoque más integrador del cuidado, 
que trasciende la esfera del hogar, se encuentra en Fisher y Tronto (1990, traducción de Marco, 2007), que 
entiende el cuidado como “una actividad específica que incluye todo lo que hacemos para mantener, continuar 
y reparar nuestro mundo, de manera que podamos vivir en él tan bien como sea posible. Ese mundo incluye 
nuestros cuerpos, nuestro ser y nuestro ambiente, todo lo que buscamos para entretejer una compleja red del 
sostenimiento de la vida”.

28
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Las encuestas del uso del tiempo, a pesar de sus dificultades 
metodológicas, son una herramienta importante para visibilizar el TDNR. 
En términos de la información descrita en el cuadro 1, la información que 
proveen las encuestas corresponde a la fila del trabajo no remunerado 
(no incluido en el Sistema de Cuentas Nacionales, SCN).  

Existe, desde fines de la década de 1990, un interés en América Latina por 
implementar estas encuestas. En el caso peruano, la ENUT fue realizada 
por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) en el 2010: 
cubrió una muestra de 4580 viviendas y su población objetivo fueron 
ocupantes de viviendas particulares, de 12 años o más. Su objetivo fue 
ofrecer información sobre los patrones del uso del tiempo de hombres y 
mujeres, con un énfasis particular en el tiempo dedicado al TDNR (INEI, 
2016). 

Para fines de identificar las tareas incluidas en la encuesta, el cuadro 
2 resume las actividades domésticas no remuneradas consideradas. 
Estas se han clasificado en tareas domésticas, servicios de cuidado, 
producción no remunerada para autoconsumo y otros servicios del hogar 
no remunerados. En cuanto a las actividades del cuidado, se identifican 
las relacionadas con el cuidado de dependientes (bebés, niños y niñas, 
adolescentes, personas adultas mayores, personas con discapacidad y 
personas enfermas crónicas).

Actividades culinarias

Aseo de la vivienda

Lavado y planchado 
de ropa

Cuidado de bebés, 
niñas, niños y 
adolescentes.

Cuidado de miembros 
del hogar que presentan 
algún síntoma, malestar 
o enfermedad.

Cuidado de miembros 
del hogar con 
dificultades físicas, 
mentales o 
enfermedades
permanentes o de edad 
avanzada totalmente 
dependientes.

Cuidado y confección 
de ropa.

Cuidado de huertos y 
crianza de animales 
del hogar.

Reparación, construcción 
y mantenimiento en la 
vivienda.

Compras para el hogar.

Gerencia y organización 
del hogar.

Tareas de apoyo a otro 
hogar.

Trabajo voluntario para 
organizaciones o 
instituciones.

Tareas 
domésticas 

Servicios de 
cuidado

Otros servicios del 
hogar no remunerados

Producción no 
remunerada para 

autoconsumo

Cuadro 2. Clasificación de las actividades domésticas no remuneradas, 
ENUT 2010

Nota: estas tareas excluyen el trabajo no remunerado en el hogar que produce bienes y servicios que son vendidos 

en el mercado. Fuente: ENUT (INEI, 2010).
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A partir de la ENUT 2010, el INEI estimó la Cuenta Satélite del Trabajo 
Doméstico no Remunerado (INEI, 2016). Uno de sus resultados indica que, 
a nivel nacional, el tiempo dedicado a la provisión de cuidados de niños 
y adultos es el 17,9 % de las horas semanales totales del TDNR. Además, 
el 71 % del tiempo asignado a actividades de cuidado es realizado por 
mujeres y el 29 %, por hombres. La distribución en horas semanales es 
de 70 millones para las mujeres y 28 millones de horas para los hombres 
(INEI, 2016). En términos del valor del tiempo de cuidado respecto al 
total del valor del TDNR, usando los métodos especialista, generalista 
e híbrido29, se llegan a definir las siguientes participaciones: 23,6 %, 
17,9 % y 25,2 % respectivamente. Es decir, estamos considerando una 
actividad que, en promedio, alcanza a más de la quinta parte del valor del 
TDNR y que es realizada mayoritariamente por mujeres. Para completar 
la información sobre la importancia agregada de las actividades del 
cuidado, es pertinente comparar el valor del tiempo del TDNR y el tiempo 
del cuidado respecto al PBI. Los valores estimados, usando el método 
híbrido, muestran que el TDNR es el 20,4 % del valor del PBI del año 2010, 
y el valor del tiempo en actividades de cuidado es el 5,1 % del PBI (INEI, 
2016).  
Con la intención de complementar la información sobre la relevancia 
agregada del TDNR, en el gráfico 1, se presenta la evolución, a lo largo 
del ciclo de vida, de la asignación del tiempo entre trabajo remunerado y 
TDNR para hombres y mujeres. 

Estos métodos se refieren a los distintos precios (salarios) usados para valorar el tiempo asignado a las 
distintas actividades. El método generalista utiliza el salario de una trabajadora del hogar remunerada; el 
método especialista considera el salario de mercado de un especialista en una determinada actividad similar 
a la realizada en el hogar (cocinera, costurera, etcétera), y el método híbrido utiliza los criterios de los métodos 
anteriores para asignar un salario según las características de la actividad. 

29
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Los gráficos demuestran la importancia del TDNR a lo largo del ciclo de 
vida de la mujer y la menor participación en el caso de los hombres. No 
se identifica una tendencia clara de caída del TDNR para las mujeres. En 
el rango de 30-34 años llega al máximo de horas del TDNR, siete horas 
diarias; luego, baja una hora y se mantiene, en promedio, a ese nivel 
hasta el final de su ciclo vital. La mayor presencia del TDNR está asociada 
a la maternidad y al posterior cuidado de las hijas o los hijos. En el caso 
de los hombres, si bien hay una tendencia creciente, a lo largo del ciclo 
vital, solamente aumenta una hora. En cuanto al trabajo remunerado, los 
hombres muestran una mayor especialización; mientras, las mujeres, 
si bien tienen menos horas de trabajo remunerado que los hombres, 
enfrentan una carga de trabajo mayor (entendida como la suma del 
trabajo remunerado y el no remunerado). Además, las horas dedicadas al 
trabajo remunerado crecen hasta el rango de 50-54 años. Esto se podría 
explicar por el hecho de que tanto hombres como mujeres se vuelven 
menos atractivos para ser contratados en el mercado de trabajo formal 
pasados los 55 años. 
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Gráfico 1. Distribución horas al día de hombres y mujeres asignadas al 
trabajo remunerado y al TDNR durante el ciclo de vida, Perú (2010)

Fuente: Elaboración propia basada en la ENUT 2010. 
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Para complementar el análisis, en los gráficos 2 y 3, se muestra la evolución 
del trabajo de cuidados a lo largo del ciclo de vida de hombres y mujeres. 
El gráfico 2 se refiere al cuidado de bebés, niñas, niños y adolescentes. El 
gráfico 3 muestra el tiempo del cuidado destinado a miembros del hogar 
con dificultades físicas, mentales o de edad avanzada.
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Gráfico 2. Perú: promedio de horas a la semana que la población de 12 
años y más de edad dedica a la actividad de cuidado de bebés, niñas, 
niños y adolescentes, por grupos de edad y sexo, 2010

Fuente: Elaboración propia basada en la ENUT 2010. 
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Estos gráficos muestran una realidad preocupante: los trabajos de 
cuidado acompañan a la mujer a lo largo de su ciclo de vida. Si bien el 
hombre también participa, es mayor y a niveles crecientes la participación 
de la mujer en las actividades de cuidar a los dependientes del hogar. Más 
aun, se evidencia un cambio en la composición del cuidado: en el rango 
de 30 a 39 años es el cuidado de bebés, niños, niñas y adolescentes 
el que ocupa la mayor atención de la mujer; luego, la reducción en las 
horas dedicadas al cuidado de los hijos se reemplaza por la atención a las 
personas adultas mayores y miembros del hogar con dificultades físicas y 
mentales. Es decir, a lo largo del ciclo de vida de la mujer, se produce una 
recomposición del trabajo de cuidado, siendo ella la principal proveedora 
del cuidado de los miembros dependientes de las familias.

La información presentada evidencia la crisis del cuidado mencionada 
por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe - CEPAL (2010, 
2011). El mayor acceso a la educación; la incorporación de la mujer al 
trabajo remunerado; los cambios demográficos, como el aumento de la 

Gráfico 3. Perú: promedio de horas a la semana que la población de 12 
años y más de edad dedica a la actividad de cuidado de miembros del 
hogar con dificultades físicas, mentales o de edad avanzada, por grupos 
de edad y sexo, 2010

Fuente: Freyre y López (2011, p. 41).
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esperanza de vida y longevidad; y la vigencia de patrones tradicionales en 
la asignación del tiempo entre hombres y mujeres no han hecho más que 
aumentar la carga total de trabajo de las mujeres. La mayor participación 
de la mujer en el mercado de trabajo no ha significado una reducción del 
TDNR y los hombres no han cambiado su patrón de dedicación a estas 
actividades. Reconociendo que el tiempo no es una variable elástica y 
que las mujeres han ido ganando espacios en la esfera pública, lo que 
cuestiona el supuesto de su disponibilidad para las tareas domésticas, 
surge el gran dilema de cómo garantizar el cuidado de los dependientes 
del hogar en este nuevo escenario. Este es el problema que enfrentan 
las mujeres en su relación con las actividades del cuidado. Surge la 
necesidad, a partir de este diagnóstico, de propuestas de políticas 
públicas que ayuden a resolver esta crisis.
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Las políticas públicas sobre la economía 
del cuidado

Los enfoques de derechos y de la economía del cuidado brindan un 
marco analítico para el ciclo de políticas públicas a favor del cuidado. En 
el enfoque de derechos, se reconoce que todas las personas tenemos 
derecho a la autonomía económica y a realizar un trabajo en condiciones 
decentes. En el enfoque de cuidados, se reconoce que todas las personas 
tenemos el derecho a ser cuidadas, a cuidar y a cuidarnos. El enfoque 
de la economía del cuidado debe también ser abordado desde el punto 
de vista económico, demográfico y de salud pública, pues el cuidado 
depende del ciclo de vida de las personas y de las familias. 

El cuadro 3 presenta una síntesis de las políticas de cuidado que pueden 
ser implementadas; la información ha sido adaptada y ampliada a partir de 
Razavi (2007). Uno de los países de América Latina que más ha avanzado 
en esta dirección es Uruguay, que cuenta con su Sistema Nacional 
Integrado de Cuidados, el cual busca la autonomía, atención y asistencia 
de las personas dependientes a través de las políticas que promueven 
la corresponsabilidad de las familias, el Estado y las empresas. Para 
lograrlo, se plantean políticas relacionadas con la creación de un modelo 
de prestaciones de cuidados integrales para las personas en situación 
de dependencia, el fomento de acciones de coordinación entre los 
prestadores de los servicios públicos y privados, la optimización de los 
recursos humanos y financieros disponibles, el fomento de la formación 
de los recursos humanos que proveen los servicios de cuidado, entre 
otros30.

Ver https://www.impo.com.uy/sistemadecuidados/30
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Cuadro 3. Políticas públicas de cuidado

Fuente: ampliación a partir de Razavi (2007).

Seguridad social

Relacionadas con 
el empleo formal 
dependiente

Oferta de servicios 
de cuidado 
públicos

Relacionadas con 
el mercado de 
trabajo

Política fiscal

•Acceso a la seguridad social universal.
•Acceso a sistemas de pensiones.
•Transferencias de ingresos (condicionadas o no).
•Flexibilidad de tiempo.
•Reducción de jornada laboral.
•Licencias de paternidad y maternidad.
•Licencias para cuidar a familiares dependientes enfermos graves.
•Implementación de lactarios por parte de las empresas.
•Guarderías. 
•Asilos o casas para el cuidado de ancianos.
•Servicios de ayuda en el hogar a personas dependientes que requieren 
  cuidados especiales y/o ancianos y/o personas con discapacidad.
•Servicios de apoyo al cuidado de personas con discapacidad.
•Establecimiento de medidas para la protección del trabajo doméstico 
  remunerado.
•Certificación de competencias laborales de personal dedicado a los 
  servicios de cuidado.
•Programas de capacitación y formación profesional del personal 
  dedicado a los servicios de cuidado.
•Incentivos tributarios a empresas que implementan servicios 
  relacionados al cuidado.
•Política tributaria con sesgos de género.

Tipo de política Detalle de las políticas
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La información para las políticas 
públicas sobre la economía del cuidado

La información estadística oficial tiene el carácter de bien público, 
es producida por el sector público y cumple una función social que 
orienta las decisiones públicas y privadas (Comunidad Andina - CAN, 
2007). La información cumple un rol en el desarrollo económico y social 
de la sociedad. “Las estadísticas oficiales constituyen un elemento 
indispensable en el sistema de información de una sociedad democrática 
y proporcionan al gobierno, a la economía y al público datos acerca de la 
situación económica, demográfica, social y ambiental” (Organización de 
la Naciones Unidas - ONU, 1994). 

La información es un instrumento fundamental en las diferentes etapas 
del ciclo de una política pública: desde su diseño hasta su evaluación. En 
el caso específico de las políticas públicas sobre la economía del cuidado, 
podemos distinguir dos tipos de información, a saber: información sobre 
el uso del tiempo y el TDNR, e información sobre el presupuesto público 
sensible al género. Seguidamente, se desarrolla cada una.

La información sobre el uso del tiempo y el TDNR

La ONU define las estadísticas sobre el uso del tiempo como “descripciones 
cuantitativas resumidas de cómo las personas ‘pasan’ o distribuyen su 
tiempo durante un período especificado” (ONU, 2004). Las estadísticas 
registran información sobre las actividades que las personas realizan y el 
tiempo dedicado a esas actividades. 

Las estadísticas sobre el uso del tiempo son un instrumento adicional 
en el ciclo de las políticas públicas al incorporar la dimensión del tiempo 
de las personas en la construcción de indicadores sobre el nivel de 
bienestar de una sociedad. Adicionalmente, las estadísticas del uso del 
tiempo permiten la valoración del trabajo no remunerado, insumo para la 
construcción de las Cuentas Satélites del trabajo no remunerado. 
La evidencia nacional e internacional indica que la mayor parte del trabajo 
no remunerado recae en las mujeres y no en los hombres. 
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Entonces, no reconocer el valor económico del trabajo no remunerado 
equivale a considerar a muchas mujeres como “inactivas”. En tal sentido, 
cuantificar la participación del trabajo no remunerado en las cuentas 
nacionales permitirá dimensionar el verdadero rol de la mujer en la 
producción de bienes y servicios, y diseñar políticas públicas según sus 
necesidades.

El cuadro 4 presenta las diferentes metodologías que existen para recoger 
información sobre el uso del tiempo.

Cuadro 4. Metodologías sobre el uso del tiempo

Tipos de 
instrumentos 
de recojo de 
información

Modalidades 
de reunión 
de datos

Tipos de 
encuestas 
de hogares

Clasificadores 
de las 
actividades

Contenido de 
la encuesta

Población 
objetivo

Los instrumentos se clasifican en dos grupos:
a)Diarios del tiempo de 24 horas. Reporta información de todas las actividades realizadas 
   durante un determinado período y de la hora de inicio y de término de cada actividad. 
   Existen dos tipos de diarios: 
  a.1) Diarios del tiempo completos. El encuestado notifica el intervalo de tiempo en que realizó 
          cada actividad. 
  a.2) Diarios reducidos o simplificados. El encuestado notifica el intervalo de tiempo en el que 
          realizó la actividad a partir de una lista exhaustiva de actividades previamente 
          identificadas. 
b)Versiones simplificadas de los diarios de tiempo de 24 horas. Se le pregunta al entrevistado 
   la cantidad de tiempo que dedicó a una serie específica de actividades durante un periodo 
   determinado sin indicar el momento concreto del día en el que desarrolló la actividad. La lista 
   de actividades está previamente identificada.

Los datos se pueden recoger a partir de observación directa, formulario rellenado 
por el encuestado y entrevista. Seguidamente, se explica cada caso:
a)Observación directa. El encuestador observa y registra el empleo del tiempo y la actividad 
    realizada por el encuestado. La observación se puede realizar de 
    manera continua o por intervalos de tiempo elegidos al azar. 
b)Formulario rellenado por el propio encuestado. El encuestado anota en el 
    formulario el tiempo que le demandó realizar cada actividad.
c)Entrevista. El encuestador entrevista directamente al encuestado, suele ser 
    entrevista personal o telefónica. 

Hay dos tipos de encuestas de hogares diseñadas para recoger información sobre 
el uso del tiempo:
a)Encuestas independientes sobre el empleo del tiempo. Es una encuesta cuyo 
    único tema es el uso del tiempo. 
b)Componente del uso del tiempo en una encuesta con fines múltiples. En este 
    caso, se puede presentar dos enfoques:
 b.1) Enfoque modular. El componente sobre el uso del tiempo aparece en un módulo separado 
         de la encuesta. En este caso, normalmente, el módulo del uso del tiempo aparece como un 
         módulo acompañante del módulo central de la encuesta. La población, el diseño muestral, 
         el calendario de ejecución de la encuesta y otros temas se rigen por los requisitos del 
         módulo central. Se puede usar un diario de tiempo o una versión simplificada. 
En algunos casos, se permite cierta flexibilidad en relación con el módulo central, 
especialmente en lo que respecta a realizar una selección de los encuestados y en 
la programación de nuevas visitas a los encuestados: en ese caso, se considera 
que el enfoque modular puede ser una encuesta independiente.
 b.2) Enfoque integrado. Se utiliza un único cuestionario que abarca todos los 
         temas de la encuesta e incluye preguntas específicas sobre el uso del tiempo. 
         Generalmente, se trata de preguntas simplificadas sobre el uso del tiempo.

•La Clasificación Internacional de Actividades para las Estadísticas de Uso del Tiempo (ICATUS) 
  es una clasificación jerárquica de tres niveles (compuesta por divisiones principales, 
  divisiones y grupos) de todas las actividades posibles realizadas por la población durante las 
  24 horas del día. El propósito de la clasificación es proporcionar un marco que pueda utilizarse 
  para producir estadísticas significativas y comparables sobre el uso del tiempo entre los 
  países y a lo largo del tiempo.
•La Clasificación de Actividades de Uso del Tiempo para América Latina y el Caribe (CAUTAL) 
  ordena las actividades del trabajo no remunerado en función de la frontera de producción del 
  Sistema de Cuentas Nacionales y sirve como insumo para la elaboración de los formularios 
  utilizados para el relevamiento de información de las encuestas de uso del tiempo y su análisis.

Los temas que los responsables del diseño del cuestionario deben determinar son los siguientes:
a)Grado de detalle del registro y codificación de las actividades y las agrupaciones de actividades. 
b)Registro de actividades simultáneas. Las personas, a menudo, realizan más de una actividad 
    al mismo tiempo (por ejemplo, lavar la ropa mientras se vigila a los niños). Si las encuestas 
    no recogen las actividades secundarias, entonces subestiman muchas actividades 
    cotidianas. En tal sentido, las encuestas suelen registrar al menos una actividad simultánea. 
c)Inclusión de información de contexto. La inclusión de las variables de contexto guarda 
    correspondencia con los objetivos de la encuesta. Algunas de las preguntas de contexto 
    aluden al dónde se realiza la actividad, con quién, para quién, si es un trabajo remunerado 
    o no remunerado.
d)Inclusión de variables de “antecedentes”. Comprende variables como edad, sexo, estado 
    civil, situación laboral, entre otras. La incorporación de estas variables depende de los 
    objetivos de la encuesta. 
e)Registro de información sobre la posición en el tiempo y/o la secuencia de las actividades. 
    Recoger información sobre la posición en el tiempo de una determinada actividad permite 
    comprender las limitaciones temporales de las decisiones de las personas sobre la 
    distribución de su tiempo. 

Se debe definir la población de interés y la dimensión temporal de la encuesta. Sobre la 
población de interés, se debe realizar una especificación de las personas que serán 
representadas en la encuesta, como definir la edad límite de las personas que serán 
entrevistadas. Respecto a la dimensión temporal, se debe delimitar si el periodo de referencia 
será en horas, días o semanas. Por lo general, se utiliza como unidad básica de medida el día 
de 24 horas. 

Eje 
temático

Explicación
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Elaboración propia. 

Tipos de 
instrumentos 
de recojo de 
información

Modalidades 
de reunión 
de datos

Tipos de 
encuestas 
de hogares

Clasificadores 
de las 
actividades

Contenido de 
la encuesta

Población 
objetivo

Los instrumentos se clasifican en dos grupos:
a)Diarios del tiempo de 24 horas. Reporta información de todas las actividades realizadas 
   durante un determinado período y de la hora de inicio y de término de cada actividad. 
   Existen dos tipos de diarios: 
  a.1) Diarios del tiempo completos. El encuestado notifica el intervalo de tiempo en que realizó 
          cada actividad. 
  a.2) Diarios reducidos o simplificados. El encuestado notifica el intervalo de tiempo en el que 
          realizó la actividad a partir de una lista exhaustiva de actividades previamente 
          identificadas. 
b)Versiones simplificadas de los diarios de tiempo de 24 horas. Se le pregunta al entrevistado 
   la cantidad de tiempo que dedicó a una serie específica de actividades durante un periodo 
   determinado sin indicar el momento concreto del día en el que desarrolló la actividad. La lista 
   de actividades está previamente identificada.

Los datos se pueden recoger a partir de observación directa, formulario rellenado 
por el encuestado y entrevista. Seguidamente, se explica cada caso:
a)Observación directa. El encuestador observa y registra el empleo del tiempo y la actividad 
    realizada por el encuestado. La observación se puede realizar de 
    manera continua o por intervalos de tiempo elegidos al azar. 
b)Formulario rellenado por el propio encuestado. El encuestado anota en el 
    formulario el tiempo que le demandó realizar cada actividad.
c)Entrevista. El encuestador entrevista directamente al encuestado, suele ser 
    entrevista personal o telefónica. 

Hay dos tipos de encuestas de hogares diseñadas para recoger información sobre 
el uso del tiempo:
a)Encuestas independientes sobre el empleo del tiempo. Es una encuesta cuyo 
    único tema es el uso del tiempo. 
b)Componente del uso del tiempo en una encuesta con fines múltiples. En este 
    caso, se puede presentar dos enfoques:
 b.1) Enfoque modular. El componente sobre el uso del tiempo aparece en un módulo separado 
         de la encuesta. En este caso, normalmente, el módulo del uso del tiempo aparece como un 
         módulo acompañante del módulo central de la encuesta. La población, el diseño muestral, 
         el calendario de ejecución de la encuesta y otros temas se rigen por los requisitos del 
         módulo central. Se puede usar un diario de tiempo o una versión simplificada. 
En algunos casos, se permite cierta flexibilidad en relación con el módulo central, 
especialmente en lo que respecta a realizar una selección de los encuestados y en 
la programación de nuevas visitas a los encuestados: en ese caso, se considera 
que el enfoque modular puede ser una encuesta independiente.
 b.2) Enfoque integrado. Se utiliza un único cuestionario que abarca todos los 
         temas de la encuesta e incluye preguntas específicas sobre el uso del tiempo. 
         Generalmente, se trata de preguntas simplificadas sobre el uso del tiempo.

•La Clasificación Internacional de Actividades para las Estadísticas de Uso del Tiempo (ICATUS) 
  es una clasificación jerárquica de tres niveles (compuesta por divisiones principales, 
  divisiones y grupos) de todas las actividades posibles realizadas por la población durante las 
  24 horas del día. El propósito de la clasificación es proporcionar un marco que pueda utilizarse 
  para producir estadísticas significativas y comparables sobre el uso del tiempo entre los 
  países y a lo largo del tiempo.
•La Clasificación de Actividades de Uso del Tiempo para América Latina y el Caribe (CAUTAL) 
  ordena las actividades del trabajo no remunerado en función de la frontera de producción del 
  Sistema de Cuentas Nacionales y sirve como insumo para la elaboración de los formularios 
  utilizados para el relevamiento de información de las encuestas de uso del tiempo y su análisis.

Los temas que los responsables del diseño del cuestionario deben determinar son los siguientes:
a)Grado de detalle del registro y codificación de las actividades y las agrupaciones de actividades. 
b)Registro de actividades simultáneas. Las personas, a menudo, realizan más de una actividad 
    al mismo tiempo (por ejemplo, lavar la ropa mientras se vigila a los niños). Si las encuestas 
    no recogen las actividades secundarias, entonces subestiman muchas actividades 
    cotidianas. En tal sentido, las encuestas suelen registrar al menos una actividad simultánea. 
c)Inclusión de información de contexto. La inclusión de las variables de contexto guarda 
    correspondencia con los objetivos de la encuesta. Algunas de las preguntas de contexto 
    aluden al dónde se realiza la actividad, con quién, para quién, si es un trabajo remunerado 
    o no remunerado.
d)Inclusión de variables de “antecedentes”. Comprende variables como edad, sexo, estado 
    civil, situación laboral, entre otras. La incorporación de estas variables depende de los 
    objetivos de la encuesta. 
e)Registro de información sobre la posición en el tiempo y/o la secuencia de las actividades. 
    Recoger información sobre la posición en el tiempo de una determinada actividad permite 
    comprender las limitaciones temporales de las decisiones de las personas sobre la 
    distribución de su tiempo. 

Se debe definir la población de interés y la dimensión temporal de la encuesta. Sobre la 
población de interés, se debe realizar una especificación de las personas que serán 
representadas en la encuesta, como definir la edad límite de las personas que serán 
entrevistadas. Respecto a la dimensión temporal, se debe delimitar si el periodo de referencia 
será en horas, días o semanas. Por lo general, se utiliza como unidad básica de medida el día 
de 24 horas. 

Eje 
temático

Explicación
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Las encuestas sobre el uso del tiempo 
en el Perú

En el año 2010, el Perú realizó la primera ENUT y en el 2011, el Estado 
aprobó la Ley 29700, que crea la Cuenta Satélite del TDNR. Tanto en la 
encuesta, como en la mencionada ley y su reglamento, la agenda de 
incidencia realizada por organizaciones feministas y el auspicio de 
organismos internacionales fueron importantes31. Por el lado del Estado, 
el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) tuvo una 
participación significativa en su impulso.  

Respecto al arreglo institucional, el reglamento de la Ley 29700 señala 
que el INEI es responsable de la implementación de la ENUT; para realizarla, 
se constituye un grupo de trabajo multisectorial, encargado de aprobar 
la metodología, el contenido de los cuestionarios y la estrategia de 
ejecución de la encuesta. Además, el reglamento señala la periodicidad 
de la ENUT: establece que deberá realizarse cada cinco años; es decir, en 
el 2015, se debió ejecutar la segunda ENUT; sin embargo, hasta la fecha, 
no se ha realizado esa encuesta. El reglamento de la Ley 29700 también 
señala que el diseño y elaboración de la Cuenta Satélite del TDNR está a 
cargo del INEI. 

El Cuadro 5 presenta las principales características metodológicas de la 
ENUT 2010. 

Cabe señalar que la implementación de la encuesta contó con la colaboración de ONU Mujeres y el Fondo de 
Población de las Naciones Unidas-Perú (UNFPA-Perú).

31
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Cuadro 5. Características metodológicas de la ENUT 2010

Fuente: INEI. Diversos materiales metodológicos de la ENUT 2010.

Elaboración propia. 

Eje 
temático

Explicación

Versiones simplificadas de los diarios de tiempo de 24 horas.

La ENUT tiene como objetivos conocer la carga global de trabajo, considerando los diferentes 
tipos de trabajo existentes, y determinar las características tanto del hombre como de la 
mujer  respecto a la distribución y uso del tiempo en las tareas y/o actividades de la vida 
diaria, necesarias para el desarrollo personal, familiar y social.

Entrevista.

Encuestas independientes sobre el empleo del tiempo.

Clasifica las actividades del hogar en seis categorías que reflejan los servicios importantes 
para la vida que los mismos hogares, habitualmente, se proporcionan y que, además, 
permiten su integración en el marco de las cuentas nacionales para fines de política pública. 
Esta clasificación fue elaborada por el INEI siguiendo la experiencia de la oficina estadística 
de la Unión Europea (Eurostat). 

a)Grado de detalle del registro y codificación de las actividades y las agrupaciones de 
actividades. El INEI agrupa las actividades en seis categorías denominadas “Funciones 
principales de los hogares”, que reflejan las principales grandes actividades realizadas por 
los hogares en la función de producción de los servicios similares producidos por las 
empresas, el Gobierno y las instituciones no lucrativas al servicio de los hogares, lo que 
permite la comparación de las estructuras de las actividades de mercado con las de no 
mercado. Las seis funciones principales son las siguientes: proveer alojamiento (dieciocho 
actividades), proveer comida y refrigerios (ocho actividades), proveer vestimenta y cuidado 
de las prendas (siete actividades), proveer gestión y administración del hogar (diez 
actividades), proveer cuidado de niños y adultos (veinte actividades), y proveer trabajo 
voluntario (dieciséis actividades).
b)Registro de actividades simultáneas. No se registra la actividad simultánea. 
c)Inclusión de información de contexto. En el Módulo de Tareas realizadas para el hogar, 
donde se registra la información del uso del tiempo para las actividades señaladas en la 
encuesta de los miembros del hogar, no se pregunta por información de contexto. 
d)Inclusión de variables de “antecedentes”. Incluye preguntas sobre las características de 
los miembros del hogar (edad, sexo, nivel educativo). La encuesta también indaga por las 
características de la vivienda y por la ayuda recibida por personas de otro hogar (por ejemplo, 
servicio doméstico). 
e)Registro de información sobre la posición en el tiempo y/o la secuencia de las actividades. 
Registra información de las horas y minutos durante los que la persona entrevistada realizó la 
actividad de lunes a viernes y de sábado a domingo; no registra información de la secuencia 
de las actividades realizadas. 

Personas de 12 años y más residentes en viviendas particulares del área urbana y área rural 
del país.

Marco muestral de áreas y de lista. El marco de áreas se basó en la información estadística y 
cartografía del Censo de Población y Vivienda del 2007. El marco de lista se basó en el Pre 
Censo del 2007 y en el Censo de Población y Vivienda del 2005.
La muestra fue probabilística y bietápica. El tamaño de la muestra fue de 4580 viviendas 
particulares.

Los niveles de inferencia son nacional, nacional urbano, nacional rural, resto costa, sierra, 
selva, Lima Metropolitana (incluye Callao) . 

Del 15 de noviembre al 20 de diciembre del 2010.

Tipo de 
instrumento 
de recojo de 
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Objetivo
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reunión de 
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Tipo de 
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de las 
actividades

Contenido de 
la encuesta
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Diseño 
muestral

Nivel de 
inferencia

Fecha de 
aplicación 
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La ENUT 2010 enfrentó limitaciones metodológicas que deben ser 
evaluadas y, en la medida de lo posible, superadas en las encuestas 
siguientes. Estas limitaciones son las siguientes:

• Sobre el tamaño de muestra. La ENUT 2010 entrevistó a poco menos 
de cinco mil hogares a nivel nacional. Este tamaño muestral puede ser 
considerado bajo e impactar en la calidad de las estimaciones realizadas, 
especialmente considerando que existen diferencias regionales 
importantes en la dotación de los hogares de activos públicos y privados 
que inciden en el tiempo destinado al trabajo no remunerado.
• Sobre la fecha de aplicación de la encuesta. La segunda limitación se 
refiere a la fecha de aplicación de la ENUT, la cual se realizó entre el 15 
de noviembre y el 20 de diciembre del 2010. Es decir, algunas encuestas 
fueron aplicadas en una fecha relativamente cercana a la Navidad, lo cual 
puede haber introducido un sesgo en la participación de los miembros del 
hogar en las labores domésticas, especialmente de los hombres.
• Fortalecimiento de los procesos de la encuesta. Reconociendo la 
complejidad de recoger información detallada del uso del tiempo de las 
personas y a partir de la revisión de la base de datos de la ENUT 2010, se 
recomienda fortalecer los procesos de capacitación de los encuestadores 
y de consistencia de la base de datos. Esto permitirá superar problemas 
presentados en la ENUT 2010 debido a la contabilidad de excesos de 
horas de trabajo y al subreporte.
• No recogió información sobre las actividades simultáneas, lo cual puede 
implicar un subregistro de algunas actividades.

Es escasa la evidencia del empleo de las estadísticas de la ENUT 2010 
en el ciclo de las políticas públicas en el Perú32, aunque se desconocen 
las causas de su baja demanda por parte del sector público. Se debería 
indagar por el conocimiento del sector público acerca de la ENUT, de los 
indicadores que reporta y de la importancia de incorporar la dimensión 
del tiempo de las personas en el ciclo de las políticas públicas. Resalta, 
sin embargo, la Política Nacional de Igualdad de Género33, la cual presenta 
evidencia estadística elaborada a partir de la ENUT, cuando señala que 
una de las causas de la discriminación estructural contra las mujeres es la 
asignación desigual de roles (productivos a los hombres y reproductivos 
a las mujeres) debido a la desigual organización social del cuidado y a 
una distribución desigual del uso del tiempo entre hombres y mujeres. 

Se realizó una revisión a diferentes planes nacionales relacionados con mejorar las condiciones de vida de la 
población y de grupos específicos, como las y los niños/as, adolescentes o adultos/as mayores. 
Decreto Supremo 008-2019-MIMP, del 4 de abril del 2019.

32

33
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La Política Nacional de Igualdad de Género también plantea el 
fortalecimiento y/o diseño e implementación de una serie de servicios 
públicos que estén alineados a los objetivos prioritarios que esta 
plantea. Vinculados a la economía del cuidado, la Política menciona como 
uno de sus lineamientos el implementar el Sistema Nacional de Cuidado 
con enfoque de género para personas en situación de dependencia 
(Lineamiento 4.1 y Servicio 1). Respecto a la generación de información, 
la Política menciona el lineamiento de difundir conocimiento sobre la 
influencia de los patrones socioculturales discriminatorios que sustentan 
la desigualdad de género y su progresiva transformación en la población 
(Lineamiento 6.3 y Servicio 2: Producción de información estadística 
sobre uso del tiempo, periódica y accesible - Encuesta Nacional de Uso 
del Tiempo). En lo que respecta a la difusión de información, la Política 
plantea el lineamiento de difundir conocimiento sobre la influencia de los 
patrones socioculturales discriminatorios que sustentan la desigualdad 
de género y su progresiva transformación en la población (Lineamiento 
6.3 y Servicio 4: Sistema de estadística oficial con datos desagregados 
por sexo, área geográfica, autoidentificación étnica, discapacidad y 
edad, accesibles y fiables).
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Recomendaciones

Se plantean las recomendaciones siguientes:

• Asegurar la existencia de datos que permitan realizar el ciclo de 
las políticas públicas a favor de la economía del cuidado. Estos 
datos provienen de encuestas nacionales (ENUT) y de registros 
administrativos.

• Contar con un presupuesto público para la aplicación de la ENUT cada 
cinco años, de acuerdo a la Ley 29700.

• Evaluar la pertinencia de realizar la ENUT como una encuesta 
independiente o de incorporarla como un Módulo de la Encuesta 
Nacional de Hogares (ENAHO); esta evaluación deberá tomar en 
cuenta criterios metodológicos y presupuestales. Al respecto, el 
Anexo 1 compara las ENUT realizadas en cuatro países de América 
Latina: en estas, priman las ENUT que son un módulo de las encuestas 
de hogares, lo que podría garantizar la continuidad del módulo de la 
ENUT, mejorar sus estimaciones debido al mayor número de muestra 
que suelen tener las encuestas de hogares y mejorar la capacidad de 
análisis al vincular el módulo de la ENUT con los otros módulos de la 
encuesta de hogares.  

• Fortalecer la capacidad técnica del INEI para que las estadísticas sobre 
el uso del tiempo tengan los estándares de calidad internacionales 
requeridos.

• Aplicar la ENUT de forma permanente con la finalidad de realizar 
comparaciones a lo largo del tiempo.

• Evaluar la posibilidad de incrementar el tamaño de muestra de la ENUT, 
especialmente considerando que existen diferencias regionales 
importantes en la dotación de activos privados y públicos, lo que 
incide en el tiempo destinado al TDNR.  
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ANEXO

Fuente: INEI. Diversos materiales metodológicos de la ENUT 2010.

Elaboración propia. 

Eje
temático

Implementación Cobertura Período de 
referencia

Información
sobre uso
del tiempo

Encuestado

Colombia 
Encuestas
disponibles:

2007-2008
2010
2012-2013
2016-2017

México 
2002
2009
2014
Perú 
2010

Uruguay 
2007
2013

Módulo 
especial en 
encuesta de 
hogares

Módulo especial 
en encuesta de 
hogares de 
gasto e ingresos

Encuesta 
independien-
te

Módulo 
especial en 
encuesta de 
hogares

Nacional

Nacional

Nacional

Nacional

Todos los 
miembros del 
hogar de 10 años 
o más. 

Todos los 
miembros del 
hogar de 12 años 
o más
Todos los 
miembros del 
hogar de 12 años 
o más

Todos los 
miembros del 
hogar de 14 años 
o más.

Respuestas directas de 
miembros mayores de 18 años o 
de miembros entre 10 y 17 
años, quienes tienen un trabajo 
o lo están buscando. Para el 
resto, las respuestas se 
obtienen de cualquier miembro 
adulto del hogar (mayor de 18 
años), quien puede ofrecer 
información adecuada. 

Respuesta directa de cada 
miembro del hogar mayor de 12 
años.

Respuesta directa de cada 
miembro del hogar mayor de 12 
años.

Miembro del hogar que se 
identifica como el principal 
cuidador, mayor de 14 años.

Semana

Semana

Semana

Día

• Considerar la información que la ENUT recoge sobre las características 
de la vivienda y del hogar, y sobre esa base, construir un indicador de 
activos, como una proxy del bienestar de la familia. Además, evaluar, 
tomando en cuenta la relación entre TDNR, género y pobreza, la 
posibilidad de presentar los resultados según quintiles de activos o 
por otra medida de bienestar familiar considerada pertinente. 

• Diseñar e implementar una agenda de incidencia en el sector público 
sobre la importancia de la ENUT en el ciclo de las políticas públicas. Es 
fundamental que el sector público demande y use las ENUT.  

• Lograr que la sociedad civil fortalezca su agenda de incidencia sobre 
la importancia y necesidad de contar con estadísticas de calidad y 
continuas sobre la economía del cuidado.
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El trabajo de cuidado de 
las madres y la autonomía 
económica de las mujeres

Tamia Lavado. Economista e investigadora de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM).

En la crisis mundial por el COVID-19 se han paralizado todas las labores, 
excepto una: el trabajo de cuidado. Ante la emergencia sanitaria, los 
quehaceres en el hogar se han multiplicado porque los alimentos ya no 
pueden ser consumidos fuera de este y la limpieza tiene que efectuarse 
varias veces al día. La medida de aislamiento social obligatorio, que 
rige para todas las personas, ha puesto en evidencia la existencia de 
profundas desigualdades económicas y de género; las familias que no 
pueden comprar alimentos para la quincena o la semana están en una 
posición más vulnerable y las mujeres están expuestas a la violencia y la 
sobrecarga de tareas. 

Además, si hay niños/as, deben recibir atención. En palabras de una 
madre:

El problema no es que haya que cocinar y limpiar, en definitiva, eso lo hemos hecho siempre; el 

problema es que de pronto tienes que ser cuatro cosas distintas a la vez y en el mismo espacio: 

trabajadora que teletrabaja, maestra de tu hijo haciendo las clases y las tareas de la escuela, 

madre y ama de casa. Es insostenible . 
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Mientras la sobrecarga es un inconveniente para las mujeres con 
empleo de oficina, la incertidumbre y la falta de ingresos lo son para las 
mujeres que tienen empleos informales y que representan el 75 % de las 
trabajadoras del país.
Si bien las desigualdades se han incrementado por la coyuntura, aún 
existe una estructura social que feminiza el trabajo doméstico y de 
cuidado. Además, la persistencia de estereotipos culturales vinculados al 
rol familiar de la mujer y la ausencia de un sistema de cuidados infantiles 
son condiciones que complican el ejercicio de la maternidad . Por ello, 
los costos de esta, sin adecuadas políticas sociales, tienen que ser 
asumidos por las familias. A corto plazo, produce disminución de ingresos 
y riesgo de pobreza; a largo plazo, experiencias laborales interrumpidas, 
precarización, falta de acceso a la seguridad social, entre otras .
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La desigualdad de tiempo es 
desigualdad de oportunidades

La vida laboral de las mujeres, a diferencia de la de los hombres, está 
condicionada, en gran medida, por el tiempo que aquellas destinan a 
las ocupaciones del ámbito privado, las que llevan a cabo de forma no 
remunerada . A mayor carga de labores domésticas, menor será el tiempo 
del que dispongan las mujeres para estudiar y participar en el mercado 
laboral.

La desigualdad en el uso del tiempo se hace más evidente cuando las 
mujeres tienen hijos/as, dado que ellas deben destinar gran parte de 
este al cuidado de aquellos. Esta desigualdad tiene implicancias, pues 
“el tiempo que ellas gastan en limpiar, cocinar, etc., son horas que se 
ahorran el compañero y los hijos y las hijas para dedicarlo a su propio 
crecimiento y mejora personal” .

En cuanto a la formación personal, en los últimos años, las mujeres han 
logrado educarse por periodos más extensos, que superan ligeramente el 
promedio del de los hombres . Este avance no se ha dado en igual medida 
en lo que respecta a las madres. Según los datos de la Encuesta Nacional 
de Hogares (Enaho), las mujeres sin hijos/as han dedicado un promedio 
de 12,4 años a la educación; y las que sí tienen hijos/as, uno de 9,7 añosa. 

Esta diferencia se relaciona con el uso que las mujeres hacen de su 
tiempo: mientras que las que no tienen hijos/as lo destinan a estudiar, 
las madres, al hogar. Así, mientras el 61 % de las mujeres sin hijos/as 
que no forma parte del mercado laboral señaló que ello se debía a sus 
estudios; la razón del 93 % de mujeres con hijos/as era sus ocupaciones 
en el hogar. De esta forma, es posible notar que existe una barrera 
implícita para la continuación de los estudios en las mujeres.

En lo que respecta a la participación laboral de las mujeres, la decisión 
está ligada al tiempo disponible de ellas, el cual se relaciona con la carga 
de trabajo en sus hogares. 

Los datos incluidos en todo el documento para las mujeres con y sin hijos consideraron a mujeres de 18 a 
45 años. Se considera una mujer con hijos a aquella que vive con ellos dentro del hogar. Tanto la Encuesta 
Nacional de Hogares (Enaho), como la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), tienen la limitación de no 
incluir una pregunta explicita sobre el número de hijos.

a
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Cuando son madres, el trabajo doméstico aumenta, y cuando los hijos/
as son menores de seis años, es menos probable que la mujer pueda 
trabajar fuera de casa . 

El efecto que tienen los hijos/as en la participación laboral de las madres 
disminuye conforme aumenta la edad de ellos/as.

Las mujeres que finalmente logran integrarse al mercado laboral lo hacen 
en condiciones precarias, determinadas por su nivel educativo y tiempo 
disponible. Por ello, sobre todo quienes son madres tienen una alta 
presencia en trabajos vulnerablesb, informales y sin protección social. 

Mientras el 30 % de las mujeres sin hijos/as están afiliadas al sistema de 
pensiones, esta cifra se reduce a 25 % en lo que respecta a las mujeres 
con hijos/as , lo que constituye una preocupación sobre el futuro del otro 
70 % sin afiliación cuando alcance la tercera edad. 

En cuanto al empleo informal, la tasa promedio en las mujeres es de 75,3 
%; sin embargo, es mayor para quienes tienen más hijos. La tasa más baja 
se da en las mujeres sin hijos: 64,7 %. En las mujeres con un hijo, la tasa 
es de 70,2 %; en las que tienen dos, de 77,4 %, y la cifra crece a 86,3 % 
en aquellas que tienen tres o más hijos . Los empleos informales tienen 
la característica de ser altamente inestables y no contar con protección 
social, lo que ha sido particularmente pernicioso en el contexto de la 
crisis sanitaria por el COVID-19. Muchas mujeres han dejado de percibir 
ingresos y muchas otras no saben si su empleo se mantendrá cuando se 
supere esta crisis.

De esta manera, las desigualdades existentes para las mujeres desde 
antes de que se inserten en el mercado laboral se reflejan en el tipo 
de empleo y en los salarios. Así, uno de los factores que incrementa la 
brecha salarial de género es justamente la presencia de hijos. Las cifras 
de la Enaho 2018 indican que las mujeres sin hijos percibían un ingreso 
promedio mensual de S/ 1368, mientras que las mujeres con hijos uno de 
solo S/ 1072: ambas cifras son menores que el ingreso promedio de los 
hombres, el cual asciende a S/ 1588.

Las trabajadoras vulnerables son aquellas que laboran por cuenta propia, con excepción de las profesionales. 
Las trabajadoras del hogar y las trabajadoras familiares no remuneradas se consideran vulnerables en todos 
los casos.

b
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La doble jornada de trabajo para las 
mujeres

Las mujeres que trabajan fuera de la casa se enfrentan a un problema 
conocido en la literatura sobre la economía feminista como la “doble 
jornada de trabajo” . Este concepto se refiere a la suma del tiempo 
destinado al trabajo doméstico no remunerado y el que se realiza para el 
mercado.

Las mujeres sin hijos destinan un promedio de 35 horas semanales al 
trabajo remunerado y 26 horas al trabajo doméstico no remunerado; la 
suma de ambos da una carga global de 61 horas semanales. En el caso 
de las mujeres con hijos, las horas de trabajo remunerado disminuyen a 
un promedio de 32 horas semanales y las horas de trabajo doméstico no 
remunerado aumentan a 48 horas, lo cual les genera una carga global de 
80 horas semanales .

Ante la crisis sanitaria por el COVID-19, el trabajo doméstico ha aumentado: 
los niños están en casa y requieren tiempo de cuidado; el inicio de clases 
virtuales requiere acompañamiento y tutoría, y la limpieza de la casa y 
el lavado de la ropa se tienen que hacer con mayor frecuencia debido 
a las medidas sanitarias. Además, muchas mujeres han continuado con 
sus actividades laborales mediante la modalidad de teletrabajo, lo que ha 
producido una sobrecarga en sus ocupaciones. 

Aunque por el momento no se cuenta con datos para calcular la magnitud 
de este incremento, es posible tener una idea según lo que se observó 
luego de la aplicación de la medida que se dio durante la primera etapa 
de aislamiento social respecto al tránsito diferenciado, consistente en 
permitir la salida a las mujeres durante tres días y por otros tres días a 
los hombres. Dado que en los días que correspondían a las mujeres las 
colas en los mercados fueron mayores y había más tránsito en las calles, 
el funcionario que recomendó que se diera esta disposición llegó a decir 
que debió destinarse cuatro días para las mujeres y solo dos para los 
hombres . Esta medida fue derogada de inmediato. 
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Otra norma que impactó directamente sobre el tiempo de las mujeres es 
el cierre de centros de enseñanza, la cual se tomó desde el inicio de la 
cuarentena y que posiblemente sea de las últimas medidas en levantarse. 
Este cierre implica que las familias, y en especial las mujeres, deben 
brindar una atención a tiempo completo a los menores .

La desigualdad económica aumenta las 
diferencias 

La desigualdad económica acentúa las desigualdades de género y 
afecta a las mujeres de menores recursos económicos. Ellas inician la 
maternidad a una edad más temprana, tienen más hijos y destinan más 
tiempo al trabajo doméstico. En lo que se refiere a las mujeres jóvenes, 
que además pertenecen a los hogares más pobres, se encuentran las 
más altas tasas de personas jóvenes que no estudian ni trabajan (ninis). 

Existen casi diez años de diferencia entre la edad de inicio de la vida 
reproductiva y de la crianza de hijos entre las mujeres de menor y 
mayor grado de privilegio. Las primeras empiezan a una edad promedio 
de 18,4 años; mientras que las segundas, a los 27 años . Esto genera 
oportunidades diferentes en cuanto al acceso a la educación, trabajo y 
autonomía.

Además de los hijos y el déficit en la oferta de servicios públicos de 
cuidado, las mujeres de los hogares más pobres tienen que lidiar con la 
falta de acceso a servicios como agua y gas para la cocina, así como la 
escasez de artefactos eléctricos, lo cual hace que el trabajo doméstico 
requiera de mucho más tiempo . 

La falta de acceso a servicios públicos ha sido particularmente perjudicial 
durante la emergencia sanitaria del COVID-19, ya que mantener la limpieza 
y lavarse constantemente las manos es muy difícil para las siete millones 
de personas que no tienen acceso al agua potable en el Perú . De igual 
forma, es complicado mantener las normas de aislamiento social en 
viviendas pequeñas donde conviven familias ampliadas .

Las mujeres de los hogares más pobres dedican casi el doble de tiempo 
al trabajo doméstico, por lo que tienen menos oportunidades de salir de 
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Para la división de los hogares, se ha considerado el ingreso per cápita de estos y se han calculado los 
quintiles. Los hogares más acomodados son los que pertenecen al quintil de mayores ingresos; los de menores 
recursos, al de menores ingresos.

c

la pobreza debido a la escasez de tiempo. Las mujeres sin hijos/as que 
provienen de los hogares con mayores ingresosc destinan un promedio de 
18,8 horas semanales al trabajo doméstico; las que pertenecen a los de 
menores ingresos, uno de 33,9 horas semanales. 
La carga de trabajo doméstico aumenta para las mujeres con hijos/
as, quienes dedican 34,8 horas semanales, en el caso de las más 
acomodadas; y 53,2 horas en los de las de menores ingresos .

Por otro lado, la desigualdad económica y la desigualdad de género son 
determinantes para explicar la problemática de ninis. Mientras, la tasa 
de ninis alcanza un promedio de 11 % en lo que respecta a los hombres, 
independientemente del nivel económico, en las mujeres, la tasa va 
desde 13 % para quienes pertenecen a hogares acomodados, y llega 
hasta 30 % para las de menores recursos .

Esta diferencia que se da en los hogares más ricos y más pobres se 
relaciona con los hijos/as. Del 30 % de mujeres jóvenes que no estudian 
ni trabajan y pertenecen al quintil inferior, el 18 % corresponde a las que 
tienen hijos/as, y el otro 12.1% a las que no los tienen . La evidencia 
indica que las mujeres de ingresos bajos abandonan sus estudios y 
forman un nuevo hogar, mientras que las mujeres de ingresos medios o 
altos continúan con su formación académica y experiencia laboral, pues 
cuentan con los recursos de su familia. Las mujeres de ingresos bajos 
constituyen un grupo vulnerable, pues el hecho de no acumular años de 
educación ni experiencia dificulta su posterior inserción laboral .

La política de Estado  

La protección a la maternidad es un derecho fundamental en la lucha 
por la igualdad de género, ya que la crianza de hijos/as en contextos 
adversos puede generar barreras en el avance hacia la igualdad. Por ello, 
es importante que las mujeres que deseen tener hijos/as no pongan en 
peligro su autonomía económica. Las políticas que consideren la igualdad 
de oportunidades, el acceso al empleo digno y la protección de la niñez, 
tienen que considerar las desventajas que enfrentan las mujeres con 
hijos/as en el ámbito educativo y laboral. 
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Las políticas van tomando el enfoque de equidad 

Un paso muy importante para garantizar los derechos de las mujeres 
ha sido la Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, 
promulgada en 2007 , la cual cuenta con doce informes de avances 
del cumplimiento, correspondientes a cada año transcurrido tras la 
promulgación de la ley. Bajo el amparo de esta ley y sobre la base de los 
Planes de Igualdad de Oportunidades para Mujeres y Hombres 2000-2005  
y 2006-2010 , se elaboró el Plan Nacional de Igualdad de Género (Planig) 
2012-2017. 
La evaluación de los logros del Planig, que se llevó a cabo en el 2015, indica 
que todas las entidades públicas garantizan licencias de maternidad y 
paternidad, pues forman parte de la ley. Sobre el hostigamiento sexual, 
el avance del Planig mostró que el 58 % de entidades cumplía con la 
prevención; sin embargo, no fue así en lo que se refiere a las acciones 
de atención y sanción, pues solo el 24 % de entidades cumplió con la 
elaboración de protocolos . Dado que terminó su vigencia, es necesario 
que haya una evaluación del Planig de libre disposición; también, que 
todos los indicadores tengan variables y metas claras, lo que no se 
consideró con relación a algunos objetivos estratégicos.
El más reciente avance legal fue la aprobación de la Política Nacional de 
Igualdad de Género en abril del 2019. Esta política consta de seis objetivos 
prioritarios, entre los cuales se encuentra el n.° 4: “Garantizar el ejercicio 
de los derechos económicos y sociales de las mujeres”. 
Sin embargo, a fin de asegurar el cumplimiento de los objetivos del plan, 
es necesario que la sociedad civil efectúe el seguimiento del avance 
de los indicadores, mediante adecuados y transparentes sistemas de 
información y documentación periódica.
Uno de los lineamientos de la política contempla implementar el Sistema 
Nacional de Cuidado, que incluye enfoque de género para personas en 
situación de dependencia. Sin embargo, esto ya se había planteado en 
el Plan Nacional de Fortalecimiento a las Familias 2016-2021, el cual 
requiere de una evaluación que permita conocer su grado de avance con 
respecto a la implementación del sistema de cuidados.

La protección a la maternidad

Sobre la protección a la maternidad para las trabajadoras, el Convenio 
N.° 183 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), ratificado por 
el Perú en el 2016, indica que la licencia laboral por maternidad será 
de al menos catorce semanas. De igual modo, precisa que estos días 
de licencia serán remunerados y financiados con fondos de un “seguro 
social obligatorio o con cargo a fondos públicos”, y de ninguna manera, 
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asumidos personalmente por el empleador. Además, indica que la mujer 
tiene derecho a uno o varios descansos por motivo de lactancia. 
En lo que se refiere a los lactarios en los centros laborales, la ley establece 
que todos los centros de trabajo con más de veinte mujeres en edad fértil 
deben contar con uno . Este debe ser un ambiente acondicionado de 
manera adecuada, cuyo tiempo de uso no podrá ser inferior a una hora 
diaria. El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) señala 
que, hasta el 2018, se contaba con 1552 lactarios institucionales a nivel 
nacional, de los cuales 384 (25 %) pertenecen al sector público y 1168 
(75 %) al privado. A nivel nacional, 1032 lactarios se ubican en Lima (66 %) 
y los otros 829 (34 %), en los demás departamentos.

La oferta de cuidados infantiles es insuficiente

Los servicios de cuidado diurno de niñas y niños tienen una larga historia 
en el Perú. Durante más de setenta años, hasta su abolición en el 
gobierno de Fujimori a mediados de la década de 1990, el Perú contaba 
con la legislación promovida por la OIT, que obligaba a las empresas a 
establecer cunas para su personal femenino, cuando excedía el número 
de 25 trabajadoras . Caso contrario, la empresa tenía la obligación de 
subsidiar el cuidado infantil en un lugar de mutuo acuerdo, lo que dio 
lugar a un stock de servicios de guardería .
La alternativa de política para el cuidado diurno de niños/as fue el motivo 
de la creación del programa Wawa Wasi en 1993, pues este tenía como 
eje el cuidado infantil de niños/as hasta los 48 meses de edad, con la 
finalidad de promover una mayor oferta laboral para las mujeres. Estuvo 
a cargo del gobierno central hasta el 2012, cuando fue reemplazado por 
el programa Cuna Más, implementado por el Ministerio de Desarrollo e 
Inclusión Social (Midis) .

La principal diferencia entre ambos programas es que Cuna Más se centra 
en el desarrollo infantil y no en el empleo de las mujeres, pues fue creado 
con “el propósito de brindar atención integral y mejorar el desarrollo 
infantil de niñas y niños de entre 6 y 36 meses de edad en distritos de 
pobreza y pobreza extrema”. Debido a su enfoque, el nuevo programa 
redujo la edad límite de los niños/as usuarios de 48 a 36 meses. 
Hasta el año 2019, el Servicio de Cuidado Diurno (SCD) de este programa 
atendió a 58 900 niños/as a nivel nacional, lo que representa menos 
del 1 % de los dos millones de niños/as menores de 4 años. A la vez, el 
servicio de acompañamiento a familias (SAF), que consiste en fortalecer 
capacidades de los progenitores en torno a la crianza, cubrió a 110 000 
familias .
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Los estudios hechos sobre este programa muestran algunos 
inconvenientes para las madres trabajadoras. Así, el horario poco flexible 
de Cuna Más no coincide con los horarios de trabajo formales y, en muchos 
casos, tampoco con los de las localidades en las que funciona. El límite 
de edad también constituye un problema, pues si las madres consiguen 
un empleo y su hijo/a cumple 36 meses, pierden su acceso al servicio de 
cuidado . En este caso y dependiendo del mes en que esto sucede, tienen 
que esperar hasta el próximo inicio del año escolar para que los niños 
puedan entrar a la escuela en el nivel inicial.

Además de estas insuficiencias de las madres usuarias, existen las 
limitantes que enfrentan las mujeres que son potenciales usuarias. Por 
un lado, los roles de género, pues los estudios cualitativos señalan que 
hay casos en los cuales los padres se oponen a que su hijo/a vaya a Cuna 
Más, pues consideran que solo la mujer tiene que cuidar al niño/a. Por 
otro lado, la pobreza constituye una condición para la focalización de las 
usuarias y también una dificultad, pues las mujeres más pobres y con 
menor grado educativo no pueden reunir los requisitos administrativos, 
como tener el DNI de su hijo .

Dos instrumentos que permiten ampliar el panorama de la problemática

Un instrumento que permitiría automatizar el seguimiento, monitoreo y 
evaluación de las políticas en materia de igualdad de género en el ámbito 
nacional es el Sistema Nacional de Indicadores de Género (SNIG). El sistema 
continúa siendo usado de manera interna por las entidades públicas 
comprometidas con el Planig, lo cual limita su utilización. Es necesario 
que dicho sistema esté a disposición del público en general para que 
la academia y otras instancias gubernamentales puedan efectuar el 
seguimiento del avance y trabajar sobre la base de la evidencia de los 
datos.

Otro instrumento útil para la evaluación de la desigualdad de género 
fue la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 2010 (ENUT). El resultado 
que se obtuvo debería ser considerado en el diseño de políticas, dado 
que muestra que la desigualdad de tiempo es un factor que acentúa las 
diferencias socioeconómicas y de género, al ser las mujeres de los hogares 
más pobres quienes destinan más horas a los trabajos domésticos. Esta 
encuesta se ejecutó solo una vez, por lo que es recomendable un nuevo 
levantamiento de información.
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Dos instrumentos que permiten ampliar el panorama de la problemática

Aparte, el informe sobre el presupuesto asignado al Planig 2012-2017 
menciona que solo el MIMP tiene partidas presupuestales específicas 
que corresponden al avance del plan; así, la partida de promoción de la 
mujer pasó de contar con un presupuesto de S/ 2,6 millones en el 2012 
a S/ 11,3 millones en el 2016. El Ministerio del Interior (Mininter) también 
tiene una partida de apoyo al Planig; no obstante, el presupuesto al 
2016 era de solo S/ 36 463. La mayor ausencia se dio en el Midis, pues no 
incluyó ninguna partida identificable con relación a la implementación de 
este plan nacional .

Conclusiones

Las trayectorias educativas y laborales de las mujeres, a diferencia de los 
hombres, están condicionadas por el tiempo que destinan a los trabajos 
domésticos. La desigual distribución del tiempo dentro de los hogares 
crea desventajas para las mujeres, en especial, para las madres que 
realizan la mayor parte de las tareas en los hogares.
Esta desigualdad fue evidente durante el aislamiento social obligatorio 
decretado durante la emergencia sanitaria producto del COVID-19. A 
pesar de que todos los integrantes de la familia permanecen en casa, 
las mujeres siguen asumiendo una mayor proporción del trabajo en el 
hogar. Esta realidad preocupante se percibió con claridad tras la medida 
de tránsito implementada por el Gobierno, que consistía en que los 
hombres salieran tres días a la semana y las mujeres, otros tres días: 
como resultado de esta, la mayor afluencia en las calles se produjo los 
días permitidos para las mujeres.
Esta situación muestra que aún existen estereotipos socioculturales que 
mantienen los roles de género, los cuales, sumados a la ausencia de un 
sistema de cuidados, crean condiciones en las que ejercer la maternidad 
se convierte en una desventaja. El embarazo y la crianza de hijos, en este 
contexto, se asocia con menores niveles educativos, inferior participación 
laboral, trabajos más precarios y menores ingresos laborales.
La maternidad también tiene una diferencia según el estrato económico 
de las mujeres. Aquellas que provienen de hogares más pobres no tienen 
posibilidad de contratar servicio doméstico o de cuidado; también deben 
lidiar con la falta de acceso a servicios básicos, como al agua potable, lo 
cual ha sido especialmente crítico durante la emergencia sanitaria. 
La carencia de agua, de gas para cocina, o de artefactos como refrigeradora 
o lavadora incrementa las horas de trabajo doméstico diario; por lo que, 
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además de la pobreza en sus hogares, las mujeres también padecen la 
escasez de tiempo.
Por lo mencionado, en el diseño de cualquier política, es indispensable 
considerar las desigualdades estructurales existentes en el país, así 
como la falta de acceso al agua y a un soporte mínimo de protección 
social de millones de personas. El hecho de que estas carencias se 
hayan constituido en una fuente de problemas durante la vigencia 
del aislamiento social obligatorio conducirá, muy probablemente, al 
incremento de estas desigualdades.

Recomendaciones

1. EDUCATIVAS

Fortalecer los programas educativos para la igualdad de género
Una de las complicaciones de la desigualdad en el uso del tiempo está 
asociada a los patrones socioculturales que mantienen la creencia de 
que las mujeres, y en particular, las madres, tienen como rol principal 
la realización de los trabajos domésticos. Dichos estereotipos pueden 
ser una limitante, incluso para el acceso de las niñas y los niños a un 
centro de cuidado, pues el padre puede suponer que estos centros no 
son necesarios, porque la única persona encargada del cuidado debe ser 
la madre. 
Una educación que promueva la igualdad es básica para tal fin. En la 
región, uno de las propuestas más completas es el Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral (ESI) de Argentina . Este empieza a ejecutarse 
desde la educación inicial, proponiendo que los juguetes se pueden 
elegir y compartir entre los niños y las niñas. En primaria, el material 
contempla el conocimiento sobre su cuerpo y persona, y en secundaria, 
la diversidad y la sexualidad . Este enfoque es integral e intenta eliminar 
no solo los estereotipos de género, sino los que existen contra minorías, 
como los migrantes o personas con habilidades diferentes.

Promover las oportunidades para que las madres continúen con sus 
estudios

Otra limitación que enfrentan las mujeres con hijos/as es su bajo nivel 
educativo, por lo que es necesario que se facilite su acceso a la educación. 
En el caso de la educación básica, está protegida la reinserción escolar 
por embarazo ; sin embargo, el último informe de la Defensoría del Pueblo 
indica que esto no necesariamente se respeta . La falta de protocolos y 
lineamientos en las escuelas no permiten la aplicación efectiva de esta 
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ley. Por ello, se recomienda observar su cumplimiento, pues favorece a 
las adolescentes embarazadas, quienes suelen pertenecer a la población 
de menores ingresos.
En lo que se refiere a la educación superior, es fundamental que las 
universidades cuenten con espacios de cuidado para niños/as, a fin de 
que no se  niegue la oportunidad de estudiar a muchas jóvenes madres. 
En el 2019, se presentó un proyecto de ley  que proponía la creación de 
guarderías en universidades, justamente a raíz de la denuncia de una 
joven que no pudo ingresar a dar su examen porque tenía a su hijo en 
brazos, lo que evidenció el conflicto que existe entre cuidar y estudiar. 
No obstante, este proyecto no fue aprobado. Un caso interesante es el de 
la Universidad María Auxiliadora, la cual, también en el 2019, implementó 
una guardería  debido a que más de trescientas personas, del total de 
sus estudiantes, tenían hijos/as. La evaluación de esta medida sería de 
gran utilidad.

2. LABORALES

Nuevas licencias para padres

La licencia de maternidad, enfocada inicialmente en dar tiempo a la 
madre para su recuperación, tiene un periodo de catorce semanas y 
está incluida en los primeros Convenios de la OIT, que datan de 1919. En 
la actualidad, debido a que se fomenta una mayor participación de los 
padres en la crianza, se ha establecido la licencia de paternidad, que 
tiene una duración de solo diez días . 
Si la política está enfocada en el cuidado de los niños/as, es necesario 
extender la licencia por un periodo adicional que pueda ser tomado por 
la madre o el padre. Bajo ese concepto están diseñadas las licencias 
parentales, las cuales consisten en un periodo adicional de tres a seis 
meses, al que pueden optar cualquiera de los dos progenitores sin perder 
su empleo. Se recomienda reservar al menos la mitad de la licencia 
parental para uso exclusivo e intransferible del padre .
Otra modalidad que se utiliza es la de la jornada reducida, mediante la cual 
los padres pueden trabajar entre un 50 % y 90 % de su horario. En Uruguay, 
se aplica de forma opcional el medio horario, luego de que se acaba la 
licencia por maternidad y paternidad. Esta modalidad consiste en laborar 
por media jornada durante un periodo de hasta nueve meses  y su uso 
muestra un mayor involucramiento de los padres en la crianza. De igual 
modo, dichas licencias están contempladas en las recomendaciones 165 
y 191 de la OIT, y su utilización tiene dos ventajas: permite la conciliación 
de vida y trabajo, y evita la discriminación contra las mujeres en edad 
reproductiva, dado que también considera a los hombres con hijos/as.
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Políticas laborales que protejan contra el despido

En la actualidad, las mujeres embarazadas están protegidas contra el 
despido arbitrario; no obstante, esta no aplica en el periodo de prueba 
de la trabajadora  ni en el caso que tenga un contrato de tiempo parcial. 
Como ejemplo, la sentencia STC N° 02456-2012 del Tribunal Constitucional 
declaró infundada una demanda de despido por motivo de embarazo, 
argumentando que la mujer no estaba sujeta a la protección contra 
despido arbitrario por estar en periodo de prueba . Por ello, sería útil la 
eliminación de esta restricción, dado que la protección no debería excluir 
a este tipo de trabajadoras. 
Al respecto, cabe mencionar que para garantizar su acatamiento se 
requiere una fiscalización laboral mayor, puesto que el incumplimiento 
de normas laborales ocurre incluso en situaciones críticas, como se 
manifestó en los casos en que los empleadores exigieron al personal que 
acudiera a laborar en pleno estado de emergencia. Entonces, aunque las 
gestantes estén protegidas ante un despido, se requieren mecanismos 
que permitan el cumplimiento de la norma.

Proteger el subsidio por maternidad

Las trabajadoras tienen derecho a un subsidio por maternidad que es 
financiado por EsSalud, por lo que solo aquellas que aportan a la seguridad 
social pueden acceder a este . El mencionado subsidio asciende a un 
monto equivalente al sueldo mínimo, está destinado a cubrir los gastos 
que requiere una criatura y es un pago adicional al salario correspondiente 
a las catorce semanas de descanso. 
Pese a la protección, se da el caso de las trabajadoras del régimen 
especial de microempresas , quienes acceden al sistema de salud por 
medio del régimen semicontributivo del Seguro Integral de Salud (SIS), 
el cual brinda protección de salud, pero no incluye prestaciones por 
maternidad. Es necesario modificar este régimen debido a que perjudica 
tanto a la trabajadora, que no recibe el subsidio ni el descanso pre- y 
posnatal pagado, como a la seguridad social, que deja de recibir las 
contribuciones de la empresa.

3. GÉNERO 

Sistema integral de cuidado que considere desigualdades

La ausencia de un sistema integral de cuidados pone en riesgo a las 
mujeres y los niños/as. Por esta razón, es necesario asumir un esquema 
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de corresponsabilidad social de los cuidados, en el que participen los tres 
actores sociales: las familias, las empresas y el Estado. En Latinoamérica, 
el acceso a servicios de cuidado aumenta la probabilidad de participación 
laboral de la madre hasta en un 18 %; el impacto depende de la ubicación 
y el horario de atención de los centros de cuidado . 
En la región, Uruguay ha desarrollado un Sistema Nacional Integral de 
Cuidados  para niños/as, personas mayores y dependientes, que además 
tiene informes periódicos y públicos sobre el avance del sistema. El 
respectivo plan, Centros de Atención a la Infancia y la Familia (CAIF), se 
centra en la primera infancia e incluye régimen alimentario y promoción 
de la salud . La ventaja de un sistema de cuidado bien diseñado radica 
en la posibilidad de ofrecer otros beneficios a los niños/as, además 
del cuidado. En el Perú, se recomienda la coordinación entre sectores 
gubernamentales involucrados con la finalidad de que los esfuerzos 
no se dupliquen o anulen, dada la inexistencia de un ente rector de las 
políticas dirigidas a la primera infancia . 

Garantizar los derechos reproductivos de las mujeres

Uno de los problemas abordados en este documento es el de la mayor 
tasa de ninis entre las mujeres, y sobre todo en aquellas que tienen 
hijos/as. Además, dado que la presencia de ninis se relaciona con el nivel 
económico, la tasa es mayor en las mujeres de menores ingresos. En este 
punto, se requiere el acceso a métodos anticonceptivos para todas las 
mujeres en edad fértil, es decir, entre 12 y 49 años.
Esta medida permitiría reducir la tasa de embarazo adolescente, que 
actualmente asciende a 14 %, lo cual representa a cerca de doscientas 
mil mujeres en el ámbito nacional. En lo referente a las mujeres mayores 
o que ya tienen hijos/as, es importante asegurar la adecuada provisión 
de servicios anticonceptivos: en el 2018, el 18,7 % de madres manifestó 
haber quedado embarazada, aunque ya no deseaba tener más hijos .

De igual modo, es fundamental garantizar el acceso a los métodos 
anticonceptivos durante el estado de emergencia, ya que la cadena de 
suministros se ha visto afectada, así como el acceso a los hospitales. 
Por este motivo, se proyecta un fuerte aumento en la tasa de embarazos 
no deseados . Los Gobiernos pueden considerar el uso de teléfonos 
móviles para el suministro de determinados servicios de salud sexual 
y reproductiva , en especial, para las mujeres de menores recursos. 
Estas, además de padecer vulnerabilidad económica, se encuentran 
más propensas a los embarazos no deseados durante el estado de 
emergencia, debido a que la adquisición de métodos anticonceptivos es 
relativamente más costosa y tienen otras necesidades económicas más 
urgentes que atender.
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Sistemas de información con perspectiva de género 

Es necesaria la aplicación de una nueva ENUT, por ser un instrumento que 
evalúa y valoriza las desigualdades de género. La nueva encuesta tendrá 
que considerar la cantidad de hijos/as, tanto para mujeres como para 
hombres, así como la edad de estos de manera explícita, aunque no vivan 
en casa. Su incorporación permitiría analizar adecuadamente los efectos 
de la maternidad y recuperar los datos sobre los hombres, debido a que 
como el 20 % de niños/as no vive con sus padres, es difícil estimar la 
cantidad de hombres con hijos/as.

Al recuperar estos datos, se abriría la posibilidad de comparar los efectos 
de la maternidad y paternidad de forma más exacta y no solo de manera 
aproximada, como se ha hecho hasta ahora. Además, la muestra debe ser 
mayor, ya que la del 2010 solo permitía inferencias en el ámbito urbano/
rural y no en el departamental. Lo ideal sería incorporar estas preguntas en 
la Enaho; así, sería comparable con los datos que se utilizan comúnmente 
y permitiría efectuar un análisis más completo. 
De igual modo, es indispensable contar con sistemas de información que 
permitan examinar el seguimiento de los indicadores propuestos en todos 
los planes y programas nacionales que se articulan con la igualdad de 
género. En este sentido, se debe actualizar y publicar el Sistema Nacional 
de Indicadores de Género (SNIG).

4. AISLAMIENTO SOCIAL POR COVID-19

Políticas laborales que consideren responsabilidades familiares

Las políticas de reactivación del empleo tienen que considerar que los 
trabajadores tienen hijas e hijos y que si continúa el cierre de escuelas, 
tanto los cuidadores, como las niñas y los niños, se verán afectados. 
Las empresas que ofrecen la opción del teletrabajo deben permitir la 
conciliación entre trabajo y hogar. 
Las políticas de licencia para cuidado de dependientes también es un 
instrumento que atenúa las sobrecargas del trabajo doméstico no 
remunerado; por tanto, se deben considerar. De igual forma, la adecuación 
de servicios públicos, privados y comunitarios que alivien esta carga. 
Por ejemplo, las visitas orientadas al acompañamiento del cuidado de 
primera infancia y de otras personas dependientes  deben ser incluidas. 
Estas políticas tendrán que tomar en cuenta, con especial atención, a 
los hogares liderados por mujeres, que usualmente están conformados 
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solo por la madre y los hijos, y representan alrededor del 20 % del total. 
Los hogares en los cuales las mujeres son las únicas responsables del 
sustento económico y del cuidado de los hijos deberían percibir un bono 
diferenciado del resto de hogares que acceden al bono universal familiar, 
con el objetivo de anticipar las dificultades posteriores de acceso al 
empleo. 
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Prólogos

Rowena Abeo, cuidadora de día en Salcedo Town, Samar Oriental, 
Filipinas

Me llamo Rowena y trabajo como cuidadora de día en Salcedo Town, en 
Filipinas.

Tradicionalmente, el trabajo de las mujeres en mi comunidad se limitaba 
al ámbito del hogar, ocupándose de la cocina, la limpieza y el cuidado 
de los hijos. También iban a recoger agua. Los hombres contaban con 
más oportunidades que las mujeres. La gran cantidad de tareas que nos 
asignaban a las mujeres nos impedía estar al mismo nivel que los hombres 
de la comunidad. Siempre había una brecha entre mujeres y hombres: en 
términos de salario, educación o tiempo para realizar actividades fuera 
del hogar.
Llevo 10 años trabajando como cuidadora de día en una escuela, y 
también soy ama de casa. Ser ama de casa consume mucho tiempo. 
Tengo tantas cosas que hacer que nunca se acaban. Recoger agua es la 
tarea más pesada; requiere tres o cuatro horas porque la fuente de agua 
más cercana está muy lejos. Tenemos que ir hasta el río y cargar con los 
bidones de agua. 

Antes, mi marido no participaba en ninguna tarea del hogar. Estas tareas 
suponían para mí mucho trabajo, además del que ya hacía en la escuela, 
pero era algo que ni mi marido ni yo cuestionábamos. Esta situación 
cambió cuando empezamos a participar en formaciones y seminarios y 
aprendimos más acerca del trabajo de cuidados no remunerado. Ahora, 
siempre contribuye en las tareas domésticas. Colabora en las tareas del 
hogar, como cocinar, lavar la ropa y limpiar la casa, sobre todo cuando 
estoy trabajando en la escuela.
Ahora, gracias a la ayuda de Oxfam y SIKAT*, también contamos con 
tanques de agua. Por fin tenemos grifos y una manguera, por lo que ya 
no tenemos que cargar bidones ni cubos. No tenemos que dedicar tanto 
tiempo a la recogida de agua. Podemos hacer otras cosas mientras 
esperamos a que se llenen los bidones y los contenedores de agua.
Me siento una persona nueva al no tener que asumir sola todas las tareas 
del hogar ni tener que caminar durante horas para recoger agua. Tengo 
más tiempo para contribuir a la comunidad. 
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Tenemos un grupo de autoayuda para mujeres que viven en la misma 
zona. Ayudamos en el barangay (barrio) a organizar las tareas de limpieza 
y otras actividades en las que las mujeres participan a nivel comunitario. 
Así también conseguimos dinero para financiar nuestros medios de vida, 
los gastos de escolarización de nuestros hijos y para situaciones de 
emergencia. 

En muchas comunidades las mujeres siguen enfrentándose a grandes 
dificultades. Pero me alegra que en mi comunidad ahora haya una mayor 
igualdad entre mujeres y hombres. Las mujeres están más empoderadas. 
Espero que algún día esto ocurra en toda Filipinas, y no solo en Salcedo 
Town. 

* SIKAT – Sentro para sa Ikauunlad ng Katutubong Agham at Teknolohiya – 
es una organización no gubernamental sin ánimo de lucro de Filipinas. Su 
misión es fomentar el empoderamiento, la sostenibilidad y la resiliencia de 
las comunidades costeras para que exijan que los programas y procesos 
gubernamentales sean transparentes, participativos, rindan cuentas 
y respondan a las necesidades de la población. En colaboración con el 
programa WE-Care, SIKAT trabaja con grupos de autoayuda dirigidos por 
mujeres y con hombres para movilizar a los miembros de las comunidades 
de cara a la preparación ante desastres y al empoderamiento económico.

Reema Nanavaty, directora ejecutiva de la Asociación de Mujeres 
Trabajadoras por Cuenta Propia (SEWA)

 

Es sabido que, a pesar de constituir el pilar de las familias que dependen 
del empleo informal, las mujeres trabajadoras son las personas más 
pobres del mundo. La Asociación de Mujeres Trabajadoras por Cuenta 
Propia (SEWA), en la que trabajo, es el mayor sindicato de mujeres pobres 
trabajadoras en el sector informal en India, con más de 1,9 millones de 
miembros. SEWA cree firmemente que la pobreza es una de las peores 
formas de violencia perpetrada con el consentimiento de la sociedad. 
La única manera de atenuar esta violencia es disponer de una fuente 
estable de empleo y la capacidad de tener activos en propiedad. 

La experiencia de SEWA con trabajadoras del sector informal en situación 
de pobreza nos ha enseñado que el acceso a los servicios de cuidados 
es un derecho fundamental para estas mujeres. Cuando las mujeres no 
disponen de acceso a servicios asequibles de cuidados, se ven obligadas 
a asumir estas responsabilidades familiares, y a reducir su jornada laboral 
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(y por lo tanto, sus ingresos) o encomendar esta responsabilidad a sus 
hijas mayores, comprometiendo con ello su educación. En palabras de Ela 
Bhatt, fundadora de nuestra asociación: “Las mujeres deben recibir un 
sueldo por jornada completa, incluso si trabajan a media jornada”. Solo 
así podrá evitarse que se vean aún más sumidas en la pobreza.

Según nuestra experiencia, las mujeres trabajadoras que viven en la 
pobreza no solo contribuyen a la economía familiar y nacional, sino al 
medioambiente. Por lo tanto, SEWA cree firmemente que el trabajo de 
cuidados debe considerarse como un trabajo cualificado y, como tal, 
debe remunerarse al mismo nivel que el resto de trabajos cualificados. 
Ayudar a las trabajadoras del sector de los cuidados a organizarse, 
fortalecer sus capacidades, diseñar programas y formaciones para 
mejorar la calidad de sus servicios y elaborar certificados y políticas que 
les favorezcan contribuiría a su sensación de dignidad y autoestima y 
establecería normas para la economía de los cuidados. Estas iniciativas 
no deben aplicarse de forma descendente, sino que deben empezar en 
las propias trabajadoras de cuidados.

No obstante, también creemos que los servicios de cuidados no deberían 
sustituir a la atención familiar, sobre todo en el sector informal, ya que a 
menudo familias enteras trabajan juntas en dicho sector.

Nunca antes habíamos tenido una oportunidad tan grande para 
reconocer y valorar el trabajo de millones de personas del sector de los 
cuidados, tanto formal como informal. El informe de Oxfam Tiempo para 
el cuidado demuestra el carácter y la magnitud de esta oportunidad. Si 
la aprovechamos, todas y todos estaremos más cerca de lo que SEWA 
denomina “la creación de un modelo económico solidario”, es decir, una 
sociedad en la que el crecimiento económico es no violento.

Djaffar Shalchi, fundador y presidente de la Junta Directiva de la 
Human Act Foundation

A veces me dicen que soy un multimillonario que “se ha hecho a sí 
mismo”. Nada más lejos de la realidad. A lo largo de mi vida he trabajado 
duro y estoy orgulloso de lo que he conseguido. Pero la verdad es que 
no podría haberlo logrado sin la ayuda del sistema danés de protección 
social y los impuestos de los contribuyentes para crear una sociedad feliz 
e igualitaria. 
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Nací en Teherán (Irán), en 1961. Cuando era niño, la inestabilidad en mi 
país natal empujó a mi familia a trasladarse a Dinamarca después de 
una serie de solicitudes de inmigración rechazadas y de separaciones 
forzadas. En Dinamarca completé mi educación, me casé con una mujer 
danesa, tuve dos hijos maravillosos, y forjé mi fortuna como empresario 
autónomo. 

Atribuyo mi buena suerte a Dinamarca y a su sólido e inclusivo sistema 
social, que valora la igualdad y ofrece oportunidades al conjunto de 
la ciudadanía. Mi país ha adoptado un sistema tributario avanzado 
de carácter social que invierte los ingresos fiscales en su propia 
ciudadanía. Nuestros ingresos fiscales sirven para garantizar el acceso 
de la ciudadanía a los servicios de salud y educación, además de para 
ofrecer un sistema de seguridad social sólido, que incluye una prestación 
universal para el cuidado infantil. 
Es muy sencillo: si queremos sociedades más igualitarias y felices, 
los ricos deben pagar los impuestos que en justicia les corresponden. 
Cuando un multimillonario tributa a un tipo impositivo más bajo que su 
asistente, es evidente que algo no funciona en la sociedad. 
No me sorprende que haya voces que reclamen que no pueda haber 
milmillonarios. Parece que los “súper ricos” consideran que hay una ley 
para ellos y otra para el resto de la ciudadanía. 
Debemos gravar la riqueza de una manera proporcionada. Los ricos deben 
pagar los impuestos que en justicia les corresponden. Si se aplicase un 
impuesto del 1% a la riqueza de los milmillonarios, podrían recaudarse 
miles de millones para luchar contra la pobreza y reducir la desigualdad 
en el mundo. 

¿Estamos preparados para construir una sociedad justa en la que la riqueza 
y el poder, incluido el poder político, estén repartidos de una manera 
equitativa? ¿Estamos dispuestos a rechazar el mito de que la pobreza es 
un fenómeno natural, algo que siempre existirá independientemente de 
las medidas que tomemos?

Estas son las preguntas cruciales de nuestro tiempo. El informe de 
Oxfam Tiempo para el cuidado aborda estas preguntas y demuestra que, 
si tomamos las decisiones políticas adecuadas, es posible combatir la 
desigualdad y la pobreza. Debemos luchar de manera colaborativa contra 
la desigualdad económica, la violencia estructural, la discriminación y la 
exclusión, la destrucción del medioambiente y las ideologías déspotas 
para construir un futuro mejor para todo el mundo. El tiempo se agota; 
debemos actuar ya. 
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HISTORIA DE DOS EXTREMOS

La desigualdad económica está fuera de control. En 2019, los 2153 
milmillonarios que hay en el mundo poseían más riqueza que 4600 millones 
de personas.  Los 22 hombres más ricos del mundo poseen más riqueza 
que todas las mujeres de África.  Estos ejemplos de riqueza extrema 
conviven con un enorme nivel de pobreza. Según las estimaciones más 
recientes del Banco Mundial, prácticamente la mitad de la población 
mundial vive con menos de 5,50 dólares al día, mientras que el ritmo de 
reducción de la pobreza ha caído a la mitad desde 2013. 

Esta enorme brecha es consecuencia de un sistema económico fallido y 
sexista. Se trata de un modelo económico defectuoso que ha acumulado 
enormes cantidades de riqueza y poder en manos de una élite rica, cuyos 
beneficios se deben en parte a la explotación del trabajo de mujeres y 
niñas y a la vulneración sistemática de sus derechos.  

En lo más alto de la economía global se encuentra una pequeña élite 
de personas con fortunas inimaginables, que van incrementando 
exponencialmente su riqueza sin apenas esfuerzo, independientemente 
de si aportan o no un valor añadido a la sociedad.

Mientras, en la parte más baja de la escala económica, encontramos a las 
mujeres y las niñas, especialmente aquellas que están en situación de 
pobreza o pertenecen a colectivos excluidos, que dedican al trabajo de 
cuidados no remunerado 12 500 millones de horas diarias,  e incontables 
horas más a cambio de sueldos de pobreza. Su trabajo es sin embargo 
imprescindible para nuestras comunidades. Es la base sobre la que se 
asienta la prosperidad de las familias, así como la salud y la productividad 
de la mano de obra. Oxfam ha calculado que este trabajo aporta a la 
economía un valor añadido de, al menos, 10,8 billones de dólares.  Se 
trata de una cifra enorme que, sin embargo, es una subestimación muy 
por debajo del valor real. A pesar de ello, las personas más ricas, en su 
mayoría hombres, acaparan la mayor parte de los beneficios económicos. 
Vivimos en un sistema injusto que explota y excluye a las mujeres y niñas 
más pobres, y acumula una creciente cantidad de riqueza y poder en 
manos de una pequeña élite rica.  
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Si no se adoptan medidas firmes, la situación empeorará mucho más. El 
envejecimiento demográfico, los recortes en el gasto público y el cambio 
climático amenazan no solo con agravar la desigualdad económica y de 
género, sino con acentuar la crisis que afecta al trabajo de cuidados y a 
las personas que los proveen. La élite rica y poderosa podrá utilizar su 
dinero para librarse de las consecuencias de esta crisis, pero las personas 
en situación de pobreza y privadas de poder no tendrán esa oportunidad. 

Los Gobiernos deben adoptar medidas valientes y decididas para construir 
una nueva economía más humana, al servicio de todas las personas y no 
solo de una pequeña élite rica; una economía que ponga los cuidados 
y el bienestar por delante del beneficio económico y la acumulación de 
riqueza.
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LA MAGNITUD DE LA BRECHA ENTRE RICOS Y 
POBRES EN LA ACTUALIDAD

La brecha entre los más ricos del mundo y el resto de la sociedad sigue 
siendo abismal.  

•En 2019, los 2153 milmillonarios que había en el mundo poseían más 
riqueza que 4600 millones de personas.
•Los 22 hombres más ricos del mundo poseen más riqueza que todas las 
mujeres de África.  
•El 1% más rico de la población posee más del doble de riqueza que 6900 
millones de personas. 
•Si una persona hubiese ahorrado 10 000 dólares diarios desde el momento 
en que se construyeron las pirámides de Egipto, ahora poseería tan solo 
una quinta parte del promedio de la fortuna de los cinco milmillonarios 
más ricos del mundo. 
•Si cada persona se sentase sobre el dinero que posee apilado en billetes 
de cien dólares, la mayor parte de la humanidad se sentaría en el suelo. 
Una persona de clase media de un país rico se sentaría a la altura de 
una silla. Los dos hombres más ricos del mundo estarían sentados en el 
espacio.  
•El valor económico del trabajo de cuidados no remunerado que llevan a 
cabo en todo el mundo las mujeres de 15 o más años asciende al menos 
a 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que triplica el tamaño de la 
industria mundial de la tecnología. 
Un incremento de tan solo el 0,5% adicional en el tipo del impuesto que 
grava la riqueza del 1% más rico de la población en los próximos diez años 
permitiría recaudar los fondos necesarios para invertir en la creación de 
117 millones de puestos de trabajo en sectores como la educación, la 
salud y la asistencia a las personas mayores, entre otros, acabando así 
con los déficits de cuidados en estos ámbitos
Vivimos en un sistema injusto que explota y excluye a las mujeres y niñas 
más pobres, y acumula una creciente cantidad de riqueza y poder en 
manos de una pequeña élite rica.  
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Los líderes mundiales no actúan, y la ciudadanía está tomando las 
calles

Pese a las numerosas muestras de preocupación por la brecha entre 
ricos y pobres y sus devastadoras consecuencias, la mayoría de los 
líderes mundiales sigue impulsando agendas políticas que ahondan esa 
brecha. El autoritarismo  de líderes como el Presidente de Estados Unidos 
Donald Trump y el Presidente de Brasil Jair Bolsonaro, permite ilustrar esta 
tendencia: plantean políticas como rebajas fiscales a los milmillonarios  u 
obstaculizan las medidas para luchar contra la emergencia climática, o 
alimentan el racismo,  el sexismo  y el odio a las minorías. 
Ante este tipo de dirigentes, personas de todo el mundo se han unido 
para decir basta. Desde Chile hasta Alemania, hemos sido testigos de 
manifestaciones masivas en contra de la desigualdad y la emergencia 
climática. Millones de personas están tomando las calles y arriesgando 
sus vidas para reclamar el fin de la desigualdad extrema y exigir avances 
hacia un mundo más justo y ecológico.  

Cuadro 1: Estimación de la desigualdad económica en el mundo

En su denuncia de la magnitud de la desigualdad económica a nivel global, Oxfam se centra fundamentalmente en 
la desigualdad en términos de riqueza, ya que es este tipo de desigualdad la que contribuye en mayor medida a la 
captura política y de poder por parte de las élites, además de perpetuar la desigualdad durante generaciones. 
A la hora de compilar la información sobre desigualdad económica  para sus informes anuales sobre análisis de la 
riqueza, Oxfam utiliza el Informe sobre la Riqueza Mundial de Credit Suisse, ya que es la base de datos más 
exhaustiva sobre distribución de la riqueza a nivel global . La obtención de información sobre la riqueza es 
enormemente difícil, debido a la mala calidad de la mayoría de los datos al respecto. Existe una percepción 
generalizada de que los datos utilizados por Credit Suisse y otras entidades subestiman de forma sistemática la 
verdadera magnitud de la riqueza en el mundo.  
Existe la urgente necesidad de incrementar sustancialmente la inversión en la recogida de datos sobre riqueza y 
desigualdad económica, a fin de que todos los países tomen conciencia de la verdadera magnitud de la crisis de 
desigualdad y puedan medir los avances en la lucha contra ella.  
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LA PERSPECTIVA DESDE LO MÁS ALTO: 
DINERO SIN ESFUERZO

En la cúspide de la pirámide económica, un reducidísimo grupo de 
personas, fundamentalmente hombres, acumulan billones de dólares. La 
magnitud de sus fortunas ya ha alcanzado niveles extremos, y nuestro 
fallido modelo económico sigue concentrando cada vez más riqueza en 
sus manos.  
Recientemente, algunos analistas han planteado la posibilidad de “abolir 
a los milmillonarios”,  sugiriendo que son un síntoma de mala salud 
económica, y no de una economía en plena forma. Se estima que una 
tercera parte de la riqueza de los milmillonarios proviene de herencias , lo 
cual ha dado lugar a una nueva aristocracia que debilita la democracia. 
Una vez garantizado, el patrimonio de las grandes fortunas adquiere vida 
propia: los más ricos no tienen más que sentarse y ver cómo crece su 
dinero, gracias a la ayuda de unos asesores muy bien remunerados que 
han conseguido que su riqueza genere, en promedio, una rentabilidad 
anual del 7,4% en los últimos diez años.  Por ejemplo, y a pesar de su 
admirable compromiso de compartir su dinero, Bill Gates sigue teniendo 
un patrimonio de 100 000 millones de dólares, el doble que cuando dejó 
de estar al frente de Microsoft.
Una de las razones de esta desproporcionada rentabilidad es la enorme 
reducción de la tributación de las grandes fortunas y empresas, debido 
tanto a la reducción de los tipos impositivos como a la evasión y elusión 
fiscal deliberadas. Al mismo tiempo, tan solo el 4% de la recaudación 
fiscal mundial procede de los impuestos sobre la riqueza,  y hay estudios 
que demuestran que las grandes fortunas eluden hasta el 30% de sus 
obligaciones fiscales.  Las empresas están sujetas a un nivel impositivo 
extremadamente bajo, lo cual permite a los más ricos aprovecharse 
de los beneficios obtenidos por aquellas empresas de las que son los 
principales accionistas; entre 2011 y 2017, los salarios promedio en los 
países del G7 se incrementaron en un 3%, mientras que los dividendos de 
los accionistas lo hicieron en un 31%. 
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Las actuales cotas de riqueza extrema se asientan también sobre el 
sexismo. Nuestro sistema económico está construido por hombres ricos y 
poderosos, que siguen siendo quienes dictan las normas y se quedan con 
la mayor parte de los beneficios. A nivel mundial, los hombres poseen un 
50% más de riqueza que las mujeres.  Además, los hombres también tienen 
una presencia mayoritaria en los puestos de poder político y económico. 
Tan solo el 18% de los ministros y el 24% de los parlamentarios de todo 
el mundo son mujeres; y, en aquellos países para los que hay datos, se 
estima que las mujeres ocupan tan solo el 34% de los puestos directivos.

Las mujeres contribuyen a la economía de mercado como mano de 
obra barata e incluso gratuita y, al mismo tiempo, apoyan a los Estados 
llevando a cabo el trabajo de cuidados que debería estar cubierto por el 
sector público.  Oxfam ha calculado que tan solo el trabajo de cuidados 
no remunerado que realizan las mujeres aporta a la economía un valor 
añadido del al menos 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que 
triplica la aportación de la industria de la tecnología. Aunque se trata 
de una cifra nada desdeñable, es una estimación inferior al valor real, 
debido a que los datos disponibles se basan en el salario mínimo y no 
en el salario justo, y además no tienen en cuenta el valor social del 
trabajo de cuidados más allá de lo económico, ni tampoco el hecho de 
que, sin este trabajo, nuestra economía se colapsaría por completo. Si 
fuese posible cuantificar la aportación real del trabajo de cuidados no 
remunerado, su valor económico total sería aún mayor. En cualquier caso, 
parece claro que el trabajo de cuidados no remunerado está alimentando 
un sistema económico sexista, que absorbe recursos de la mayor parte 
de la población y llena los bolsillos de unos pocos.
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LA PERSPECTIVA DESDE ABAJO: MUCHO 
TRABAJO, NADA DE DINERO

Según datos recientes del Banco Mundial, casi la mitad de la población 
mundial trata de sobrevivir con 5,50 dólares al día o menos.  Una factura 
médica o una mala cosecha bastan para que millones de personas puedan 
verse sumidas en la miseria, y la desigualdad es una de las principales 
causas: un enorme porcentaje del crecimiento de los ingresos va a 
parar a manos de los más ricos, mientras que las personas más pobres 
se van quedando cada vez más rezagadas. Thomas Piketty y su equipo 
han demostrado que, entre 1980 y 2016, el 1% más rico de la población 
recibió 27 centavos por cada dólar de crecimiento de los ingresos a nivel 
mundial,  más del doble del porcentaje recibido por el 50% más pobre de la 
población, que tan solo obtuvo 12 centavos por cada dólar.    Si permitimos 
que el sistema económico distribuya los frutos del crecimiento de forma 
tan desigual, jamás lograremos erradicar la pobreza.  Además, este 
crecimiento desigual y desenfrenado es insostenible, y hace imposible 
que vivamos respetando los límites medioambientales de nuestro planeta. 

La desigualdad económica también está construida sobre la desigualdad 
de género y, de hecho, la mayoría de las personas situadas en la parte más 
baja de la pirámide económica son mujeres. Las mujeres y las niñas tienen 
más probabilidades de ocupar empleos precarios y mal remunerados, 
y realizan la mayor parte del trabajo de cuidados no remunerado o 
mal remunerado.  El modelo dominante de capitalismo promueve y se 
aprovecha activamente de las creencias sexistas tradicionales, que 
restan autonomía a las mujeres  y dan por hecho que ellas van a ocuparse 
de este tipo de trabajo, pero se niegan a valorarlas por ello.  
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ENTENDER QUIÉN ASUME EL TRABAJO DE 
CUIDADOS

El trabajo de cuidados es fundamental, tanto para nuestras sociedades 
como para la economía. Este concepto engloba actividades como el 
cuidado de los niños y niñas, de las personas mayores y las personas 
con enfermedades físicas y mentales, o de las personas con algún tipo 
de discapacidad, además de las tareas domésticas diarias como cocinar, 
lavar, coser e ir a buscar agua y leña.  Si nadie invirtiese tiempo, esfuerzo 
y recursos en este tipo de actividades, comunidades, centros de trabajo 
y economías enteras se colapsarían por completo. 
En todo el mundo, las mujeres y las niñas en situación de pobreza asumen 
una parte desproporcionada del trabajo de cuidados no remunerado 
o mal remunerado, especialmente aquellas que, por pertenecer a 
determinados colectivos, no solo sufren discriminación por razones de 
género, sino también de raza, etnia, nacionalidad, sexualidad y casta.  
Las mujeres realizan más de tres cuartas partes del trabajo de cuidados 
no remunerado, y constituyen dos terceras partes de la mano de obra que 
se ocupa del trabajo de cuidados remunerado. 

Además de ocuparse del trabajo de cuidados en sus hogares sin recibir 
remuneración alguna, muchas mujeres en situación de pobreza también 
trabajan atendiendo a otras personas, por ejemplo, como trabajadoras 
del hogar;  este es uno de los colectivos laborales más explotados del 
mundo. Tan solo el 10% de las personas trabajadoras del hogar están 
protegidas por la legislación laboral general en la misma medida que el 
resto de profesionales,  y tan solo cerca de la mitad goza de la misma 
protección en términos de salario mínimo.  Las legislaciones nacionales 
no estipulan un límite de horas para la jornada laboral de más de la mitad 
de las personas trabajadoras del hogar.  En los casos más extremos de 
trabajo forzoso y tráfico de personas, las personas trabajadoras del 
hogar se encuentran atrapadas en las casas de sus “empleadores”, que 
controlan absolutamente todos los aspectos de sus vidas, lo cual las deja 
en una situación de invisibilidad y total desprotección.  Se calcula que el 
dinero que se roba a las más de 3,4 millones de personas trabajadoras del 
hogar en situación de trabajo forzoso que hay en todo el mundo asciende 
a 8000 millones de dólares anuales, una cifra equivalente al 60% de los 
salarios que deberían percibir.
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Cuadro 2: Abusos a trabajadoras del hogar

Regina (nombre ficticio) fue víctima de trata para trabajar en la casa de un hombre rico en el Reino Unido. Regina 
explicó que, una vez en Londres, sus empleadores la obligaban a trabajar todos los días desde las 06:00 hasta las 
23:00 en su elegante apartamento del centro de Londres. No recibió remuneración alguna durante todo el tiempo 
que estuvo allí, ni tampoco tenía permiso para ponerse en contacto con su familia o hablar con cualquier persona 
ajena a la casa de sus empleadores. Dormía en la lavandería y se alimentaba con las sobras de la comida. Le 
quitaron el pasaporte, y cuenta que sus empleadores solían abusar de ella física y verbalmente, llamándola 
“estúpida” e “inútil”. 

La enorme y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae 
sobre las mujeres perpetúa tanto las desigualdades económicas como 
la desigualdad de género. Además, mina la salud y el bienestar de las 
personas que desempeñan el trabajo de cuidados, principalmente 
mujeres, y limita su capacidad para prosperar económicamente, ya que 
amplía las brechas de género tanto en términos de empleo como de 
salarios. Asimismo, priva a las mujeres y las niñas de tiempo, impidiéndoles 
satisfacer sus necesidades básicas o participar en actividades políticas 
y sociales. Por ejemplo, en Bolivia, el 42% de las mujeres afirma que el 
trabajo de cuidados es el principal obstáculo para su participación en la 
vida política. 

A pesar de ser uno de los pilares de una sociedad próspera, el trabajo de 
cuidados no remunerado o mal remunerado es prácticamente invisible. 
Esto perpetúa un círculo vicioso de desigualdad económica y de género 
que a su vez cronifica la situación actual. El trabajo de cuidados está 
profundamente infravalorado, y tanto los Gobiernos como las empresas 
dan por sentado que se va a hacer. De hecho, no suele considerarse 
un trabajo como tal, y los recursos dedicados a realizarlo suelen 
contabilizarse como un gasto y no como una inversión, de manera que 
su aportación resulta invisible a la hora de medir el progreso económico y 
establecer las agendas políticas.  

Cuadro 3: “Pobreza de tiempo” en la India: “No tengo tiempo ni para morirme”

Buchhu Devi se levanta cada día a las 03:00 de la mañana para cocinar, limpiar, y preparar el desayuno y el 
almuerzo para su familia. Hay un pozo cerca de su casa, pero como pertenece a la casta más baja (Dalit) no puede 
utilizarlo y se ve obligada a recorrer 3 km para recoger agua, tres veces al día. Cuenta que trabaja en las obras de 
construcción de una carretera desde las 08:00 hasta las 17:00, y después todavía tiene que realizar sus tareas 
domésticas vespertinas, como ir a buscar agua y leña, lavar, cocinar, limpiar la casa, y ayudar a sus hijos e hijas 
con los deberes. Su jornada termina a medianoche. Si no recoge la leña, la familia no puede comer, y su marido la 
golpea por ello. “No tengo tiempo” dice, “ni siquiera para morirme, porque estarían condenados... ¿Quién cuidará 
de ellos y traerá dinero a la familia cuando yo no esté?”
Fuente: D. Dutta (2019). “No Work is Easy! Notes from the Field on Unpaid Care Work for Women” en Mind the Gap: 
The State of Employment in India 2019, Oxfam India. 
https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India
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La inminente crisis de los cuidados

El mundo se enfrenta a una inminente crisis de los cuidados, derivada de 
las consecuencias del envejecimiento demográfico, los recortes en los 
servicios públicos y los sistemas de protección social, y los efectos del 
cambio climático, que amenazan con empeorar la situación y aumentar la 
carga sobre las personas que asumen el trabajo de cuidados.  

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que, en 2050, habrá 
100 millones más de personas mayores y 100 millones más de niñas y 
niños de entre 6 y 14 años que necesitarán atención y cuidados.  A 
medida que envejezcan, las personas mayores necesitarán una atención 
más intensiva y a largo plazo  de unos sistemas de salud que no están 
preparados para ello .
 
En lugar de reforzar los programas sociales e incrementar el gasto con 
el objetivo de invertir en los cuidados y combatir la desigualdad, los 
Gobiernos están aumentando los impuestos a los sectores más pobres 
de la población, reduciendo el gasto público y privatizando los servicios 
de educación y salud, en muchos casos siguiendo los consejos de 
instituciones financieras como el Fondo Monetario Internacional (FMI). 
Recientemente, Oxfam ha demostrado que los programas del FMI que 
han utilizado este enfoque en Túnez, Egipto y Jordania han repercutido 
negativamente en las mujeres, amenazando además con agravar la 
desigualdad.  Por otro lado, la fiscalidad de los Gobiernos sigue basándose 
en gran medida en el IVA, a pesar de que se trata de un impuesto regresivo 
que afecta en mayor medida a las personas más pobres,  y de que se 
ha demostrado que impone una responsabilidad desproporcionada a las 
mujeres que proveen cuidados. 

Los recortes del gasto público también están suponiendo una presión 
añadida para las organizaciones de defensa de los derechos de las 
mujeres. Por ejemplo, los recortes en el gasto público en Brasil en 2017 han 
contribuido a reducir en un 66% los fondos federales que inicialmente se 
habían asignado a programas de defensa de los derechos de las mujeres 
y a la promoción de la igualdad de género. 
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Por otro lado, la emergencia climática ya está afectando en mayor medida 
a las mujeres. Se calcula que, en 2025, hasta 2400 millones de personas 
vivirán en zonas donde no habrá agua suficiente, de manera que las 
mujeres y las niñas se verán obligadas a recorrer mayores distancias 
para encontrarla.  Asimismo, el cambio climático reducirá la producción 
de alimentos y aumentará la incidencia de enfermedades, lo cual 
incrementará el estrés y las exigencias de tiempo que sufren mujeres y 
niñas, ya que se espera de ellas que hagan el trabajo adicional necesario 
para adaptarse a esta nueva situación. 
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UN MUNDO MÁS JUSTO ES POSIBLE

Los Gobiernos de todo el mundo no solo pueden, sino que deben construir 
una economía más humana y feminista, que beneficie al 99% de la 
población, y no solo al 1%. Hablamos de un mundo en el que todas las 
personas tengan empleos seguros que les reporten un salario digno; un 
mundo donde nadie tenga miedo de enfermar por el coste que supone la 
atención médica; un mundo donde todas las niñas y los niños tengan la 
oportunidad de desarrollar todo su potencial. En este mundo, tendríamos 
una economía próspera que respetaría además los límites ecológicos de 
nuestro planeta, de manera que las próximas generaciones heredarían un 
mundo mejor. 

Es posible hacer frente tanto al enorme nivel de desigualdad económica 
como a la inminente crisis de los cuidados, pero para ello hay que 
poner en marcha iniciativas conjuntas y adoptar decisiones políticas 
valientes que permitan reparar los daños ya hechos, y construir sistemas 
económicos que cuiden de toda la ciudadanía. La creación de sistemas 
nacionales de atención y cuidados, que cuente con la plena participación 
de la sociedad civil y especialmente de las organizaciones de defensa de 
los derechos de las mujeres, es un paso fundamental en esta dirección. 
Asimismo, deben adoptarse medidas adicionales que promuevan la 
redistribución del trabajo de cuidados, como parte de una estrategia 
más amplia de políticas redistributivas para cerrar la brecha entre ricos 
y pobres, en la que se incluirían también medidas como una fiscalidad 
progresiva, servicios públicos gratuitos, sistemas de protección social 
y políticas que limiten la influencia de las grandes empresas y fortunas.  
La economía feminista y la igualdad de género son dos elementos 
esenciales de esta nueva economía humana y más justa, que debe asumir 
como uno de sus objetivos principales abordar plenamente el papel del 
trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado. La única manera 
de construir un mundo más justo es cambiar radicalmente la manera en 
que se lleva a cabo este tipo de trabajo, y cómo se valora.

Economistas feministas, la sociedad civil y defensoras y defensores del 
trabajo de cuidados llevan décadas proponiendo distintas soluciones 
para lograr un cambio radical que dé prioridad al trabajo de cuidados, 
lo que se denomina el marco transformador de las “4R”. Los siguientes 
principios deben tenerse en cuenta.
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1. Reconocer el trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado, 
realizado fundamentalmente por mujeres y niñas, como un tipo de 
trabajo o de producción que aporta un valor real.

2. Reducir el número total de horas dedicadas a las labores de cuidados 
no remuneradas, mejorando el acceso tanto a equipamientos 
asequibles y de calidad que permitan ahorrar tiempo, como a las 
infraestructuras de apoyo a los cuidados. 

3. Redistribuir el trabajo de cuidados no remunerado de forma más 
equitativa dentro de las familias y, al mismo tiempo, trasladar la 
responsabilidad del trabajo de cuidados no remunerado al Estado y 
al sector privado.

4. Representar a las proveedoras de cuidados más excluidas, 
garantizando que se tengan en cuenta sus puntos de vista en el 
diseño y ejecución de las políticas, sistemas y servicios que afectan 
a sus vidas.

  

Este cambio es posible. Existen múltiples ejemplos de mujeres que están 
exigiendo cambios y reclamando sus derechos: desde Engna Legna 
Besdet, que ha unido a todas las trabajadoras del hogar etíopes en Líbano, 
hasta la campaña Domestic Workers Rising (Las trabajadoras del hogar 
se rebelan) en Sudáfrica. Por su parte, los Gobiernos están empezando 
a escuchar. Es el caso de Uruguay, que ha creado un innovador sistema 
nacional integrado de cuidados que consagra tanto el derecho a cuidar y a 
recibir cuidados, como los propios derechos de las personas que trabajan 
en la provisión de dichos cuidados. O Nueva Zelanda, que en 2019 ha 
aprobado su celebrado “presupuesto del bienestar”. No obstante, queda 
mucho por hacer.

Oxfam propone la adopción de las siguientes seis medidas para contribuir 
a garantizar los derechos de las personas que asumen el trabajo de 
cuidados, así como para empezar a cerrar la brecha entre las trabajadoras 
de cuidados no remuneradas o mal remuneradas y la élite rica, que es 
quien más se aprovecha de su trabajo.
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RECOMENDACIONES
1. Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan 

abordar la desproporcionada responsabilidad de trabajo de cuidados 
que recae sobre las mujeres y las niñas: Los Gobiernos deben 
invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados de carácter 
transversal, además de transformar los servicios e infraestructuras 
públicas existentes e invertir en ellos. Los sistemas nacionales de 
atención y cuidados deben incluir la provisión de acceso universal 
a agua potable, servicios de saneamiento y sistemas de energía 
domésticos, e invertir en la provisión de servicios universales 
de atención y cuidado de la infancia, las personas mayores y las 
personas con algún tipo de discapacidad. Asimismo, deben incluir 
también el acceso a la atención médica y a una educación de calidad, 
así como la provisión de protección social universal, como pensiones 
y prestaciones por menores a cargo. Por último, los sistemas 
nacionales de atención y cuidados impulsados por los Gobiernos 
deben garantizar un mínimo de 14 semanas de baja por maternidad 
retribuida, y avanzar progresivamente hacia la provisión de permisos 
parentales retribuidos de un año de duración, que incluya una fase de 
baja por paternidad que se pierde si no se ejerce.  

2. Acabar con la riqueza extrema para erradicar la pobreza extrema: La 
riqueza extrema es síntoma de que vivimos en un sistema económico 
fallido.  Los Gobiernos deben adoptar medidas para reducir 
drásticamente la brecha entre los más ricos y el resto de la sociedad, 
y dar prioridad al bienestar del conjunto de la ciudadanía en vez de 
fomentar un crecimiento y un beneficio económico insostenibles. 
Esto permitirá evitar que sigamos viviendo en un mundo que solo 
atiende a las necesidades de una minoría privilegiada mientras 
condena a millones de personas a la pobreza. Los Gobiernos deben 
adoptar medidas valientes y decididas, gravando la riqueza y las 
rentas más altas, y acabando con los vacíos legales y las normas 
fiscales inadecuadas que permiten a las grandes fortunas y las 
grandes empresas eludir sus obligaciones fiscales. 
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3. Legislar para proteger a todas las personas que se ocupan del trabajo 
de cuidados, y garantizar salarios dignos para el trabajo de cuidados 
remunerado: En el marco de sus sistemas nacionales de atención y 
cuidados, los Gobiernos deben garantizar la adopción de políticas 
jurídicas, económicas y laborales que protejan los derechos de todas 
las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados sin remunerar y 
remunerado, tanto en el sector formal como en el informal, así como 
vigilar la aplicación de dichas políticas. Esto debe incluir la ratificación 
del Convenio 189 de la OIT sobre la protección de las trabajadoras y los 
trabajadores del hogar, así como políticas para garantizar que todas 
las trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados reciban 
salarios dignos, y medidas dirigidas a acabar con la brecha salarial 
de género. 

4. Garantizar que las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados 
tengan influencia en la toma de decisiones. Los Gobiernos deben 
facilitar que tanto las personas que se ocupan del trabajo de 
cuidados no remunerado como las trabajadoras y trabajadores del 
hogar participen en los procesos y foros de elaboración de políticas 
a todos los niveles; asimismo, deben invertir recursos en la recogida 
de datos exhaustivos que permitan orientar mejor la elaboración de 
dichas políticas, y evaluar el impacto de las mismas en las personas 
que llevan a cabo el trabajo de cuidados. Esto debe ir acompañado de 
consultas a organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, 
a economistas feministas y a personal experto de la sociedad civil 
sobre todas aquellas cuestiones que atañen a los cuidados, así como 
de un incremento de la financiación destinada a las organizaciones 
y movimientos de defensa de los derechos de las mujeres, a fin de 
facilitar su participación en los procesos de toma de decisiones. 
Estas medidas deben constituir los pilares fundamentales de los 
sistemas nacionales de atención y cuidados.  

5. Combatir las normas sociales nocivas y las creencias sexistas: Las 
normas sociales nocivas y las creencias sexistas, que consideran 
que el trabajo de cuidados es responsabilidad de las mujeres y las 
niñas, dan lugar a un reparto desigual de dichas tareas, y perpetúan 
la desigualdad tanto económica como de género. Los sistemas 
nacionales de atención y cuidados creados por los Gobiernos deben 
destinar recursos a combatir estas normas sociales nocivas y 
creencias sexistas, por ejemplo a través de campañas publicitarias, 
así como de su comunicación pública y de la legislación. Además, los 
hombres deben dar un paso adelante y cumplir de forma igualitaria 
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con sus responsabilidades en el trabajo de cuidados, a fin de abordar 
la desproporcionada parte del trabajo de cuidados que recae sobre 
las mujeres dentro de sus familias y comunidades. 

6. Promover políticas y prácticas empresariales que pongan en valor el 
trabajo de cuidados: Las empresas deben reconocer el valor del trabajo 
de cuidados y apoyar el bienestar de sus trabajadoras y trabajadores. 
Asimismo, deben contribuir a la redistribución del trabajo de cuidados, 
a través de la provisión de prestaciones y servicios como guarderías 
y vales de guardería, además de garantizar salarios dignos a quienes 
proveen los cuidados.  Las empresas y negocios deben asumir su 
responsabilidad de contribuir a la consecución de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, tributando lo que les corresponde, aplicando 
prácticas laborales favorables a las familias, como horarios laborales 
flexibles y permisos remunerados, y llevando a cabo campañas y 
una comunicación pública de carácter progresivo que combatan la 
desigual distribución del trabajo de cuidados por razones de género. 
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1 HISTORIA DE DOS EXTREMOS

La desigualdad económica está fuera de control. En 2019, los 2153 
milmillonarios que hay en el mundo poseían más riqueza que 4600 
millones de personas.  En lo más alto de la economía global se encuentra 
una pequeña élite de personas, principalmente hombres, que no dejan de 
acumular riqueza y poder, independientemente de si su aportación a la 
sociedad se corresponde con las fortunas que acaparan. Mientras tanto, 
en la parte inferior de la escala económica, se encuentran millones de 
mujeres y niñas que pasan interminables jornadas laborales dedicadas a 
la esencial tarea de cuidar de otras personas, un trabajo no remunerado 
o mal remunerado que, sin embargo, aporta un valor incalculable a la 
sociedad.  

Este sistema injusto explota y excluye a las mujeres y niñas más pobres, 
y al mismo tiempo llena los bolsillos de una pequeña élite de ricos y 
poderosos, que gozan de una influencia excesiva gracias a la cual 
pueden configurar las políticas económicas en su favor. Esto tiene que 
cambiar. Los Gobiernos de todo el mundo deben tomar medidas urgentes 
para construir una economía más humana y feminista que valore lo que 
realmente importa para la sociedad, en vez de alimentar una carrera sin 
fin por el beneficio económico y la acumulación de riqueza. Para lograrlo, 
es esencial abordar la injusticia global que supone el trabajo de cuidados 
no remunerado y mal remunerado. 

SEGUIMOS SIN ABORDAR LA CRISIS DE DESIGUALDAD

Durante la última década, destacados académicos (e incluso ortodoxas 
instituciones económicas como el FMI) han hallado pruebas contundentes 
de los nocivos efectos de la desigualdad. Las comunidades afectadas, 
las y los activistas, las organizaciones de defensa de los derechos de 
las mujeres y los líderes religiosos han denunciado abiertamente esta 
situación, y han hecho campaña en favor del cambio en todo el mundo. 
Recientemente, hemos sido testigos de las masivas manifestaciones 
en contra de la desigualdad y de la emergencia climática en todo el 
planeta, desde Chile hasta Alemania. Las reuniones de las principales 
instituciones económicas, como el FMI y el Foro Económico Mundial, 
incluyen habitualmente la cuestión de la desigualdad económica en sus 
agendas. Sin embargo, la crisis de desigualdad sigue sin recibir respuesta.
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La realidad es que la mayoría de los líderes mundiales sigue impulsando 
agendas políticas que ahondan la brecha entre ricos y pobres.   Líderes 
como el Presidente de los Estados Unidos Donald Trump y el Presidente 
de Brasil Jair Bolsonaro permiten ilustrar esta tendencia: aplican 
opciones políticas regresivas que incluyen ofrecer rebajas fiscales a 
los milmillonarios,  obstaculizando las medidas para luchar contra la 
emergencia climática, o alimentar el racismo,  el sexismo  y el odio a las 
minorías. 

Es fundamental destacar que el actual sistema económico se asienta 
sobre principios sexistas. En la parte más alta de economía, las 
grandes fortunas y los milmillonarios, mayoritariamente hombres, van 
incrementando exponencialmente su riqueza y poder, normalmente sin 
demasiado esfuerzo y sin apenas aportar valor a la sociedad.  Mientras, 
en la parte más baja de la escala económica, mujeres del mundo entero 
trabajan durante 12 500 millones de horas diarias sin recibir remuneración 
o reconocimiento alguno,  y dedican incontables horas más al trabajo 
de cuidados profesionalizado pero mal remunerado. Su trabajo es 
imprescindible para nuestras sociedades y economías; las mujeres 
cuidan de las niñas y niños, las personas enfermas y las personas 
mayores, y realizan la mayor parte del trabajo del hogar, como cocinar o ir 
a buscar agua y leña. Asimismo, su trabajo es uno de los pilares sociales 
que permiten no solo que otras personas acumulen una enorme riqueza 
económica, sino que contribuye por sí mismo a generarla. Oxfam ha 
calculado que el valor económico del trabajo de cuidados no remunerado 
que llevan a cabo las mujeres y niñas en todo el mundo asciende a, al 
menos, 10,8 billones de dólares anuales, una cifra que triplica el tamaño 
de la industria mundial de la tecnología. 

Ese sistema económico, explotador y sexista, absorbe la riqueza 
que genera la inmensa mayoría de la población para llenar de forma 
desproporcionada los bolsillos de la élite más rica. Todo ello está 
generando unos niveles inaceptables de desigualdad, tanto económica 
como de género. 
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LA PERSPECTIVA DESDE LO MÁS ALTO: DINERO SIN ESFUERZO 

La actual magnitud de la riqueza extrema y la crisis de desigualdad

No cabe duda de que la desigualdad ha alcanzado niveles extremos. 
Vivimos en un mundo donde una enorme pobreza convive directamente 
con unos niveles inimaginables de riqueza. El número de milmillonarios se 
ha duplicado durante la última década. Su riqueza decreció ligeramente 
el año pasado, pero se ha recuperado desde entonces. La acumulación 
de riqueza en manos de la élite ha llegado a tal extremo que las personas 
más ricas tienen mayor poder económico que países enteros. En 2019, los 
2153 milmillonarios que había en el mundo poseían más riqueza que 4600 
millones de personas.  La distribución de la riqueza también dice mucho 
sobre la desigualdad y la discriminación por razones de género. A nivel 
mundial, los hombres poseen un 50% más de riqueza que las mujeres,  
mientras que la riqueza conjunta de los 22 hombres más ricos del mundo 
es mayor que la de todas las mujeres de África.  Las mujeres en situación 
de pobreza o pertenecientes a colectivos excluidos son explotadas por 
un sistema que pone la riqueza y el poder en manos de una pequeña élite 
compuesta por súper ricos, mayoritariamente hombres. 

Cuadro 4: Estimación de la desigualdad económica en el mundo 

A la hora de compilar los datos sobre desigualdad económica para sus informes anuales,   Oxfam utiliza el Informe 
sobre la Riqueza Mundial de Credit Suisse, entre otras fuentes. 
1. ¿Por qué Oxfam analiza la desigualdad en términos de riqueza? 
En su denuncia de la magnitud de la desigualdad económica a nivel global, Oxfam opta por centrarse 
fundamentalmente en la desigualdad en términos de riqueza, debido a las  graves implicaciones de este tipo de 
desigualdad en términos de captura política y del poder. Asimismo, la desigualdad en términos de riqueza 
perpetúa la desigualdad económica durante generaciones. 
2. La dificultad para obtener datos de calidad sobre la riqueza
El Informe anual de Credit Suisse presenta una base de datos sobre la distribución de la riqueza a nivel global, y es 
la fuente que incluye a un mayor número de países. Los datos del informe se obtienen a partir de los datos 
nacionales sobre la situación patrimonial de los hogares, los datos de encuestas sobre riqueza, y la lista Forbes 
de las personas más ricas del mundo, para ajustar los datos de riqueza de las personas más ricas del mundo. Se 
ha demostrado que las tres fuentes subestiman la magnitud de la riqueza que se encuentra en manos de quienes 
están en lo más alto de la pirámide económica.   
Obtener datos precisos sobre la riqueza es mucho más difícil que hacerlo sobre los ingresos y el consumo, y de 
hecho apenas existe información en este sentido,  lo cual obliga a asumir como ciertas un gran número de 
hipótesis. Según Credit Suisse, tan solo pueden considerarse satisfactorios los datos sobre aproximadamente el 
25% de los países, que representan el 44% de la población mundial, pero alrededor del 93% de la riqueza 
acumulada.  
3. Mejorar la obtención de datos sobre la distribución de la riqueza
Existe la urgente necesidad de incrementar sustancialmente la inversión en la recogida de datos transparentes 
sobre riqueza y desigualdad económica en todos los países, de manera que podamos tener una visión clara de la 
magnitud de la crisis de desigualdad y sea posible medir los avances para ponerle fin.
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Milmillonarios y riqueza extrema: el síntoma de un sistema económico 
fallido

En febrero de 2019, The New York Times publicó en portada un artículo 
de opinión con un título sin duda provocador: Abolish Billionaires (Abolir 
a los milmillonarios).  El editorial planteaba una pregunta seria: ¿Y si la 
existencia de milmillonarios no fuese síntoma de éxito económico, sino 
de un sistema económico fallido? El análisis del origen de las grandes 
fortunas y del uso que se hace de ellas plantea serias dudas sobre el 
valor que aportan a nuestras economías y sociedades. Asimismo, pone 
de manifiesto que estas grandes fortunas se han amasado gracias al 
trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado que llevan a cabo 
mayoritariamente mujeres y personas pertenecientes a minorías étnicas, 
en muchos casos en condiciones de explotación. 

La vida y el estilo de vida de los más ricos dependen de este trabajo de 
cuidados, y el valor económico que generan las personas que realizan ese 
trabajo se acumula en lo alto de la pirámide económica, contribuyendo 
así a engordar las cuentas bancarias de esa pequeña élite rica. Y, lo 
que es peor, las personas que proveen los cuidados sufren la violación 
sistemática de sus derechos y, en muchas ocasiones, su propia seguridad 
personal se ve comprometida.  

Se estima que dos tercios de la riqueza de los milmillonarios tienen su 
origen en herencias, o la han ganado gracias a su influencia sobre los 
Gobiernos.  Este tipo de poder puede incrementar considerablemente la 
desigualdad económica, ya que concentra los beneficios económicos 
en las manos de una élite rica. Por ejemplo, cuando los milmillonarios 
utilizan sus contactos en el Gobierno para garantizarse el monopolio 
de la provisión de determinados servicios, están obteniendo enormes 
ganancias a costa de sus clientes, entre ellos las personas que viven 
en situación de pobreza. Asimismo, varios estudios han identificado una 
posible relación entre las creencias sexistas y una mayor tolerancia al 
clientelismo y la corrupción.  

En las últimas décadas, el predominio de las políticas económicas 
neoliberales, que defienden la liberalización económica y la reducción 
del gasto público, ha impedido que se adopten las medidas necesarias 
para desmantelar los monopolios. En consecuencia, un gran número 
de sectores de la economía mundial siguen caracterizándose por el 
poder monopolístico.  Por ejemplo los sectores de la alimentación, las 
farmacéuticas, los medios de comunicación, las finanzas y la tecnología 
están dominados por un reducido grupo de grandes empresas.  
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Estos monopolios, y los ricos accionistas en los que se apoyan, acentúan 
la desigualdad económica. Los monopolios facilitan que estas empresas y 
sus ricos accionistas obtengan beneficios excesivos del mercado, que se 
reparten entre sí. Esto alimenta directamente la acumulación de riqueza 
en manos de una pequeña élite a costa del conjunto de la ciudadanía, 
dificultando aún más la reducción de la pobreza.  Un nuevo análisis de 
Oxfam pone de manifiesto que, en parte debido a la existencia de ese 
poder monopolístico, los beneficios recibidos por los accionistas ricos 
se han incrementado exponencialmente, mientras que los salarios reales 
apenas han aumentado. Entre 2011 y 2017, los salarios promedio en los 
países del G7 se incrementaron en un 3%, mientras que los dividendos 
recibidos por los accionistas ricos lo hicieron en un 31%.  Cada vez más, 
el poder y la actuación de las grandes empresas están determinados por 
el poder de sus acaudalados accionistas.  

Se estima que cerca de una tercera parte de la riqueza de los milmillonarios 
proviene de herencias.  Algunas personas heredan miles de millones de 
dólares y otras, como el Presidente de los Estados Unidos Donald Trump, 
heredan cientos de millones que les permiten llegar a ser milmillonarios 
posteriormente.  Esto ha dado lugar a un nuevo tipo de aristocracia de 
ricos, que lo son simplemente porque sus padres lo eran. La situación de 
un hombre rico que hereda millones de dólares contrasta enormemente 
con la de una niña que nace en una familia pobre, y que probablemente 
será tan pobre como lo son sus padres y dedique incontables horas al 
trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado, al igual que su 
madre. La existencia de fortunas milmillonarias y las herencias de esas 
enormes sumas de dinero repercuten negativamente en la redistribución 
de la riqueza, que podría contribuir a abordar la desigualdad de forma 
directa e impulsar un sistema de movilidad social más amplio que 
beneficie a todas las personas. 

Una vez garantizada, ya sea a través de herencias o de otras vías, la 
riqueza de las grandes fortunas adquiere vida propia y genera una riqueza 
aún mayor. Los más ricos no tienen más que sentarse y ver cómo crece 
su dinero, porque pueden permitirse recibir el mejor asesoramiento 
sobre en qué invertir. Desde 2009, la riqueza de los milmillonarios se ha 
incrementado, en promedio, en un 7,4% anual, una rentabilidad muy 
superior a la que un ahorrador medio podría obtener.  Actualmente, y a 
pesar de su admirable compromiso de compartir su dinero, el patrimonio 
de Bill Gates asciende a aproximadamente 100 000 millones de dólares,  
casi el doble que cuando dejó de estar al frente de Microsoft.  



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  180

Los más ricos también utilizan su dinero para tributar por él lo menos 
posible, ya que les permite contratar a ejércitos de asesores fiscales que 
consiguen que su riqueza genere, en promedio, una rentabilidad anual del 
7,4%.  Al mismo tiempo, con el beneplácito de los Gobiernos, se aprovechan 
de la existencia de una red mundial de paraísos fiscales caracterizados 
por el secretismo, tal y como revelaron los Papeles de Panamá y otras 
filtraciones de documentos.  Hay estudios que demuestran que las 
grandes fortunas eluden hasta el 30% de sus obligaciones fiscales, 
privando así a los Gobiernos de miles de millones de dólares que podrían 
invertirse en servicios que permitirían luchar contra la desigualdad, como 
la atención médica y la educación,  y que a su vez contribuirían a reducir 
las consecuencias para las mujeres y las niñas de la infravaloración y el 
reparto desequilibrado del trabajo de cuidados no remunerado. Además, 
tan solo el 4% de la recaudación fiscal mundial procede de los impuestos 
sobre la riqueza.   Los más ricos son los principales accionistas de las 
grandes empresas y, por lo tanto, son los principales beneficiados de la 
rápida carrera a la baja en la fiscalidad empresarial. Los tipos impositivos 
sobre la renta empresarial se están reduciendo rápidamente en todo 
el mundo, mientras que la elusión fiscal masiva hace que, en realidad, 
la mayoría de las grandes empresas paguen pocos impuestos o por un 
poco o bastante por debajo de los tipos que legalmente les corresponde 
e incluso, en algunos sectores, no paguen prácticamente nada en 
concepto de impuesto sobre la renta empresarial. Esto incrementa a su 
vez la rentabilidad que reciben los accionistas ricos, aumentando aún 
más su ya desmesurada riqueza.  
Asimismo, los milmillonarios pueden comprar su impunidad frente a la 
justicia, influir en los representantes políticos  o manejar los medios de 
comunicación,  e incluso manipular los procesos democráticos. El uso de 
dinero  para influir en los procesos electorales y las políticas públicas es 
un problema cada vez mayor en todo el mundo. Un reciente estudio de 
Oxfam  ha revelado los distintos mecanismos utilizados por los más ricos 
en su captura de la política y los medios de comunicación en América 
Latina y el Caribe. La riqueza extrema puede influir tanto en la política 
como en las políticas públicas, reforzando así un perverso mecanismo 
por el que los ganadores del juego económico obtienen los recursos para 
obtener beneficios aún mayores la próxima vez. Asimismo, la riqueza 
extrema puede utilizarse para influir en los medios de comunicación y 
las instituciones académicas, con el objetivo de fortalecer el apoyo a la 
corriente económica dominante que beneficia a las élites.  

Todas estas razones nos ofrecen argumentos para afirmar, como hizo 
recientemente un analista, que “cada milmillonario es un fracaso político”.  
La riqueza extrema no es precisamente indicativa de una economía en 
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plena forma, sino más bien síntoma de una mala salud económica que 
requiere de medidas para sanarla. Las enormes fortunas de unos pocos 
milmillonarios, y el enorme poder que les confiere su riqueza, obstaculizan 
la imprescindible redistribución de la riqueza, necesaria para cerrar la 
brecha entre ricos y pobres. Para construir una sociedad más justa y sin 
pobreza extrema es necesario acabar con la acumulación extrema de 
riqueza.  

LA PERSPECTIVA DESDE ABAJO: MUCHO TRABAJO, NADA DE DINERO

El Banco Mundial ha señalado que el ritmo de reducción de la pobreza 
extrema (definida como unos ingresos de 1,90 dólares al día o menos) 
ha caído a la mitad desde 2013.  Se trata de un dato enormemente 
preocupante, que nos hace dudar de si será posible cumplir con las metas 
establecidas por los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Aproximadamente 735 millones de personas siguen viviendo en la 
pobreza extrema y, para la mayoría de las que han superado el umbral 
de la pobreza extrema, una factura médica o una mala cosecha pueden 
sumirlas de nuevo en la miseria. Según las previsiones, en 2030 seguirá 
habiendo cientos de millones de personas en situación de pobreza 
extrema.  Al igual que en la actualidad, la mayoría de ellas serán mujeres 
y niñas: con menos ingresos y activos que los hombres, constituyen la 
mayor parte de los hogares más pobres del mundo, porcentaje que va 
en aumento.  Asimismo, son ellas quienes asumen la mayor parte de la 
responsabilidad del trabajo de cuidados no remunerado que, además de 
generar bienestar, aporta a la economía un valor añadido de al menos 
10,8 billones de dólares.  

Cuadro 5: Erradicar la pobreza extrema: un reto complejo bajo cualquier medida

El umbral actual utilizado por el Banco Mundial para definir la pobreza extrema, fijado en 1,90 dólares al día, está 
siendo cuestionado por ser insuficiente y simplista, lo que pone aún más de relieve la imperiosa necesidad de 
acelerar el ritmo de reducción de la pobreza. Es una cifra excesivamente baja para definir el umbral de la pobreza 
extrema.  
Por ejemplo, las Naciones Unidas calculan que 820 millones de personas pasan hambre y, sin embargo,  según las 
estimaciones del Banco Mundial, hay 735 millones de personas en situación de pobreza extrema.  Esto quiere decir 
que hay 85 millones de personas a las que no se considera extremadamente pobres, a pesar de carecer de 
alimentos suficientes. En la India, la tasa de mortalidad de las personas que viven con 1,90 dólares al día triplica 
el promedio mundial, y las cifras son similares en otros países.  Si disponer de 1,90 dólares al día no basta para 
garantizar una nutrición básica y la posibilidad de sobrevivir al primer año de vida, no debería considerarse una 
cantidad suficiente para salir de la “pobreza extrema”.  
En respuesta a estas críticas, en 2018 el Banco Mundial estableció nuevos indicadores de medición de la pobreza, 
que dan una idea más clara de la realidad que viven algunas de las personas más pobres del mundo. Así, el Banco 
ha establecido nuevos umbrales de pobreza, situados en 3,20 dólares al día en el caso de los países de renta 
media-baja, y en 5,50 dólares dólares al día para los países de renta media-alta.  De acuerdo con estos 
parámetros, se calcula que el 46% de la población mundial, es decir 3400 millones de personas, vive con menos 
de 5,50 dólares al día.  Aunque están lejos de ser perfectos, estos indicadores de medición de la pobreza al menos 
están empezando a mostrar de manera más clara la magnitud del reto al que nos enfrentamos en términos de 
reducción de la pobreza



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  182

La desigualdad es una de las principales causas de estos elevados 
niveles de pobreza. Un enorme porcentaje del crecimiento de los ingresos 
va a parar a manos de los más ricos, mientras que las personas en mayor 
situación de pobreza se van quedando cada vez más rezagadas. Las 
últimas cifras sobre desigualdad de ingresos sustentan esta afirmación.  
Según el Informe sobre la Desigualdad Global de 2018, entre 1980 y 2016, 
el 1% más rico de la población recibió 27 centavos por cada dólar de 
crecimiento de los ingresos a nivel mundial, más del doble del porcentaje 
recibido por el 50% más pobre de la población, que tan solo obtuvo 12 
centavos por dólar.  Si permitimos que el sistema económico distribuya 
los frutos del crecimiento de forma tan desigual, jamás lograremos 
erradicar la pobreza.  Además, si queremos acabar con la pobreza y a la vez 
respetar los límites de nuestro planeta,   este crecimiento desenfrenado 
es insostenible.

Una investigación reciente publicada por el Banco Mundial  ha demostrado 
que la reducción de la desigualdad tiene un mayor impacto en la reducción 
de la pobreza extrema que el incremento del crecimiento económico. 
Asimismo, la investigación ha revelado que, si los países redujesen la 
desigualdad de ingresos en un 1% anual, en 2030 habría 100 millones de 
personas menos en situación de pobreza extrema.  El estudio concluye 
también que una reducción de la desigualdad de un 1% anual tendría 
un mayor impacto en este sentido que un incremento del crecimiento 
económico de un punto porcentual por encima de las previsiones.  

No cabe duda de que, a menos que logremos reducir la brecha entre ricos 
y pobres, no podremos cumplir con el objetivo de erradicar la pobreza 
extrema. No obstante, esta brecha no es insalvable. Un compromiso 
firme con una economía cada vez más humana y feminista permitiría 
erradicar la pobreza para la generación actual y las futuras.  Para ello, es 
imprescindible hacer frente a la actual economía sexista. 

LA EXPLOTACIÓN DE MUJERES Y NIÑAS PROMUEVE LA DESIGUALDAD DE LAS 
ECONOMÍAS

La desigualdad de género que caracteriza nuestras economías no es 
ninguna novedad, ni tampoco fruto del azar: nuestro sistema económico 
fue construido por y para hombres ricos y poderosos. El modelo dominante 
de capitalismo promueve y se aprovecha activamente de las creencias y 
valores que restan autonomía a las mujeres,  especialmente a aquellas 
que viven en situación de pobreza y a las que pertenecen a determinados 
grupos étnicos y religiosos.
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No es casualidad que los hombres posean un 50% más de la riqueza 
mundial que las mujeres  ya que, en todo el mundo, las políticas y 
prácticas económicas favorecen a los hombres. A nivel mundial, hay 
más hombres que poseen tierras, acciones y otros activos del capital; 
de hecho, en muchos países la legislación prohíbe que las mujeres 
sean titulares de este tipo de bienes. En las últimas décadas, la política 
económica neoliberal ha provocado que el sistema económico dependa 
en mayor medida del sexismo, ya que ha impulsado una carrera a la baja 
en los salarios y los derechos laborales que ha afectado especialmente 
a las mujeres, dado que tienen una presencia mayoritaria en los empleos 
precarios y mal remunerados, mientras que los hombres disfrutan de 
mejores salarios y de puestos con un mayor prestigio. Por ejemplo, en 
África subsahariana, las mujeres que trabajan en los sectores de la 
elaboración de productos, los servicios y el comercio tan solo perciben el 
70% del salario que obtienen los hombres por el mismo trabajo.  Asimismo, 
trabajadoras de todo el mundo suelen verse afectadas por riesgos para 
su salud, además de sufrir lesiones graves y violencia sexual en su lugar 
de trabajo.  El mismo modelo económico neoliberal que ha dado lugar a 
la acumulación de inmensas fortunas y poder en manos de una pequeña 
élite rica está explotando a las mujeres y las niñas, además de vulnerar 
sus derechos. 

Los datos también demuestran que las políticas económicas neoliberales 
predominantes en la actualidad, que incluyen rebajas fiscales para los 
ricos, privatizaciones y recortes en los servicios públicos, perjudican a 
las mujeres en mayor medida que a los hombres.  Recientemente, Oxfam 
ha demostrado que los programas del FMI que han utilizado este enfoque 
en Túnez, Egipto y Jordania han afectado desproporcionadamente a las 
mujeres, amenazando además con agravar la desigualdad de género y las 
desigualdades económicas existentes.  Los recortes indiscriminados y la 

Cuadro 6: Oxfam reconoce que no vivimos en un mundo binario

Oxfam es consciente de que las cuestiones relativas a la sexualidad y la identidad de género se enmarcan dentro 
de un espectro, y tiene la visión de un mundo en el que todas las personas puedan afirmar sus derechos sexuales, 
como derechos humanos que son. Por lo tanto, reconocemos las diversas identidades de género, incluyendo las 
identidades no binarias. En numerosos contextos, la no conformidad sexual y de género puede suponer un 
obstáculo para acceder al empleo, las oportunidades económicas, la aceptación social y la educación. Este 
informe se centra en las dinámicas del trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado cuya 
responsabilidad recae sobre las mujeres y las niñas. Los datos demuestran que, en todo el mundo, son las mujeres 
quienes se ocupan de la mayor parte del trabajo de cuidados, debido a las creencias sexistas y a las identidades 
de género tradicionales que se les atribuyen, independientemente de su identidad sexual. No obstante, 
reconocemos la importancia de las dimensiones de los cuidados en el caso específico de las personas con una 
identidad de género no binaria, así como la necesidad de abordarlas de manera específica en cada contexto 
concreto. 
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falta de inversión en servicios públicos como los servicios de salud y la 
educación incrementan aún más el volumen de trabajo de cuidados que 
recae sobre las mujeres y las niñas.  

En parte, estos problemas siguen existiendo porque vivimos en un 
mundo que todavía recompensa a los hombres en mayor medida que a 
las mujeres. De los 149 países analizados para la elaboración del Informe 
Global de la Brecha de Género de 2018 del Foro Económico Mundial,  tan 
solo en 17 el Jefe del Estado era una mujer. A su vez, en promedio solo 
el 18% de los ministros y el 24% de los parlamentarios de todo el mundo 
son mujeres. Del mismo modo, en aquellos países para los que hay datos 
disponibles, las mujeres ocupan tan solo el 34% de los puestos directivos.  
Esto implica que, mientras que los hombres pueden diseñar las políticas 
y prácticas en función de sus propios intereses, las mujeres suelen 
quedar totalmente excluidas de la toma de decisiones, así como de la 
posibilidad de exigir a los responsables políticos que rindan cuentas. El 
enorme volumen de trabajo de cuidados que llevan a cabo las mujeres y 
las niñas es un factor que limita considerablemente su participación en 
la vida social, económica y política. Por ejemplo, en Bolivia, el 42% de las 
mujeres afirma que el trabajo de cuidados es el principal obstáculo para 
su participación en la vida política.  Si no abordamos las desigualdades 
existentes en el ámbito de los cuidados, será imposible que luchemos 
contra la desigualdad y que alcancemos la igualdad de género. 

CONSTRUIR UNA ECONOMÍA MÁS HUMANA 

Parece evidente que el mundo necesita urgentemente un cambio de 
mentalidad, así como un sistema económico más justo. Los Gobiernos 
de todo el mundo deben tomar medidas para construir una economía 
más humana, feminista y que beneficie a todas las personas, tanto en 
el presente como en el futuro, en lugar de mantener el actual sistema 
económico, que tan solo beneficia al 1% más rico y poderoso de la 
población, y que además está exacerbando la crisis climática.  
Una economía más humana permitiría construir sociedades más justas, 
basadas en la igualdad entre hombres y mujeres. Esta economía podría 
garantizar empleos seguros que reporten salarios dignos. Así, nadie 
tendría miedo de enfermar por el coste que supone la atención médica, 
y todas las niñas y los niños tendrían la oportunidad de desarrollar 
plenamente su potencial. Nuestra economía prosperaría respetando 
los límites del planeta, de manera que las siguientes generaciones 
heredarían un mundo mejor y más sostenible. 
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Activistas y economistas feministas llevan décadas alzando su voz 
para exigir cambios y construir un mundo más justo. La exclusión de 
las mujeres de los sistemas capitalistas dominantes ha permitido a las 
economistas feministas y a las organizaciones y movimientos de defensa 
de los derechos de las mujeres plantear una crítica sólida, elaborada 
desde un punto de vista privilegiado y ajeno al pensamiento económico 
ortodoxo. En un mundo donde los Gobiernos y los organismos económicos 
tradicionales parecen obsesionados con el crecimiento económico, el 
trabajo de estas personas y organizaciones ha permitido defender con 
argumentos el hecho de que, si bien la igualdad de género fomenta el 
crecimiento económico, ciertas formas de crecimiento económico no 
promueven la igualdad de género.  Asimismo, han contribuido a criticar la 
dependencia del producto interior bruto (PIB) en el análisis económico, ya 
que se trata de un indicador incapaz de cuantificar aspectos enormemente 
importantes para la sociedad, como la desigualdad, la destrucción 
ecológica y la contribución del trabajo de cuidados no remunerado.  

La perspectiva feminista es esencial para replantear el injusto modelo 
económico neoliberal actual, que trata de explotar el trabajo de las 
mujeres, remunerado o no, para generar no solo enormes beneficios 
para la sociedad, sino una inmensa riqueza para la élite económica, 
formada principalmente por hombres. Y, lo que es más importante, la 
economía feminista contribuye a que nos cuestionemos qué valoramos 
en la sociedad y por qué, y a que nos planteemos por qué engordar las 
cuentas de los más ricos y generar cada vez más emisiones de gases de 
efecto invernadero es más valioso que cuidar de las niñas y los niños, las 
personas enfermas y las personas mayores.  

Parece claro que, para crear esta nueva economía más humana y más 
justa, es imperativo abordar la injusticia que supone la responsabilidad 
del trabajo de cuidados no remunerado o mal remunerado que llevan a 
cabo las mujeres y las niñas. La única manera de construir un mundo más 
igualitario para las generaciones presentes y futuras pasa por cambiar 
radicalmente la manera en que se lleva a cabo este tipo de trabajo, y 
cómo se valora. 
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2 ENTENDER QUIÉN ASUME EL TRABAJO DE 
CUIDADOS 

El trabajo de cuidados es fundamental, tanto para nuestras sociedades 
como para la economía. Este concepto engloba actividades como el 
cuidado de los niños y niñas, de las personas mayores y con enfermedades 
físicas y mentales, o de las personas con algún tipo de discapacidad, 
además de las tareas domésticas diarias como cocinar, lavar, coser e ir 
a buscar agua y leña. Todas y todos hemos necesitado que nos cuiden 
en algún momento de nuestras vidas, o lo necesitaremos en el futuro  
y, si nadie invirtiese su tiempo en realizar estas tareas cotidianas, las 
comunidades y los centros de trabajo se colapsarían por completo. Los 
cuidados son un bien social imprescindible y un derecho humano básico. 
Asimismo, existen datos que demuestran que, cuando las personas en 
mayor situación de pobreza tienen acceso a servicios de cuidados, estos 
desempeñan un papel fundamental en la lucha contra la desigualdad 
económica y la pobreza. Estudios recientes han puesto de manifiesto que 
la inversión en los distintos sectores de los cuidados puede contribuir 
a una mayor reducción de la pobreza  y de la brecha laboral de género, 
además de mejorar en mayor medida los resultados educativos y de salud 
que otros tipos de inversión.  

En todo el mundo, las mujeres y las niñas asumen una parte 
desproporcionada del trabajo de cuidados no remunerado o mal 
remunerado, especialmente aquellas que viven en la pobreza y que, por 
pertenecer a determinados colectivos, no solo sufren discriminación por 
razones de género, sino también de raza, etnia, nacionalidad, sexualidad 
y casta. Las mujeres realizan más de tres cuartas partes del trabajo de 
cuidados no remunerado, y constituyen dos terceras partes de la mano 
de obra que realiza este tipo de trabajo de forma remunerada.  Estos datos 
reflejan las desigualdades inherentes al sistema económico. Las mujeres 
dedican miles de millones de horas al trabajo de cuidados no remunerado, 
cuyo valor económico asciende, según los cálculos más conservadores, 
al menos a 10,8 billones de dólares anuales, una aportación económica 
más de tres veces superior que la de la industria mundial de la tecnología; 
al mismo tiempo, la economía de mercado neoliberal exime a la rica élite 
masculina de tributar lo que le corresponde, permitiendo que su riqueza 
se incremente de forma exponencial, mientras que agrava la pobreza de 
mujeres y niñas.  
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El impacto de la elevada y desigual responsabilidad del trabajo de 
cuidados que recae sobre las mujeres y las niñas tiene un enorme alcance 
y es esencialmente injusto, como se demostrará en esta sección. Por 
esta razón, abordar las desigualdades en la provisión de los cuidados y 
combatir la infravaloración de este tipo de trabajo es fundamental para 
construir una economía más humana y más justa.

EL VALOR DE LOS CUIDADOS  

No hay ningún lugar del mundo donde los hombres se encarguen de un 
volumen de trabajo de cuidados superior al de las mujeres.  A nivel global, 
las mujeres realizan más de tres cuartas partes del trabajo de cuidados 
no remunerado, y constituyen dos terceras partes de la mano de obra 
que se ocupa del trabajo de cuidados remunerado. Las mujeres dedican 
12 500 millones de horas diarias al trabajo de cuidados no remunerado, lo 
cual equivale a que 2000 millones de personas trabajen ocho horas al día 
sin recibir remuneración alguna.  

Cuadro 7: Estimación del valor real de los cuidados

El trabajo de cuidados, tanto remunerado como no, contribuye al desarrollo de las capacidades humanas, apoya 
el progreso y el aprendizaje de las niñas y niños, permite que los adultos descansen, estén alimentados y en 
condiciones de realizar trabajos remunerados y facilita que las personas con alguna enfermedad o discapacidad 
se recuperen y puedan contribuir a la sociedad y a la economía. Los considerables efectos indirectos de estas 
contribuciones hacen que sea difícil cuantificar con precisión el trabajo de cuidados, o asignarle un valor. La cifra 
de 10,8 billones de dólares es una estimación del valor económico del trabajo de cuidados no remunerado basado 
en un parámetro: los salarios.  No obstante, se trata de una subestimación, ya que se basa en el salario mínimo y 
tan solo contempla aquellos países para los que existen datos tanto sobre el uso del tiempo como sobre los 
salarios mínimos. Una investigación realizada por el Institute for Public Policy Research, que utiliza como base la 
remuneración actual en sectores equivalentes, cifra el valor salarial del trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado en Gran Bretaña en 451 000 millones de libras esterlinas al año.  
Se ha cuestionado la idoneidad de tratar de asignar un valor económico al trabajo de cuidado no remunerado, ya 
que es imposible que una cifra refleje el valor real de los cuidados, y los reduce a una mera cuantificación 
financiera en la economía de mercado.  Si bien Oxfam comparte totalmente la idea que el trabajo de cuidados es 
mucho más que su mero valor económico, consideramos que merece la pena tratar de cuantificar su aportación a 
la economía, ya que así es menos probable que, a pesar de su enorme aportación al bienestar económico,  siga 
considerándose un trabajo “socialmente invisible o infravalorado”. Asimismo, la cuantificación del trabajo de 
cuidados contribuye a visibilizar y hacer patente su importancia para la economía.  

Cuadro 6: Oxfam reconoce que no vivimos en un mundo binario

Oxfam es consciente de que las cuestiones relativas a la sexualidad y la identidad de género se enmarcan dentro 
de un espectro, y tiene la visión de un mundo en el que todas las personas puedan afirmar sus derechos sexuales, 
como derechos humanos que son. Por lo tanto, reconocemos las diversas identidades de género, incluyendo las 
identidades no binarias. En numerosos contextos, la no conformidad sexual y de género puede suponer un 
obstáculo para acceder al empleo, las oportunidades económicas, la aceptación social y la educación. Este 
informe se centra en las dinámicas del trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado cuya 
responsabilidad recae sobre las mujeres y las niñas. Los datos demuestran que, en todo el mundo, son las mujeres 
quienes se ocupan de la mayor parte del trabajo de cuidados, debido a las creencias sexistas y a las identidades 
de género tradicionales que se les atribuyen, independientemente de su identidad sexual. No obstante, 
reconocemos la importancia de las dimensiones de los cuidados en el caso específico de las personas con una 
identidad de género no binaria, así como la necesidad de abordarlas de manera específica en cada contexto 
concreto. 

Cuadro 8: Trabajo de cuidados y “pobreza de tiempo”: algunas definiciones utilizadas en este informe

El trabajo de cuidados no remunerado consiste en cuidar de las personas, por ejemplo bañar a un bebé o cuidar a 
adultos que están enfermos o se encuentran débiles, así como realizar tareas del hogar como cocinar o lavar la 
ropa, sin recibir ninguna compensación económica específicamente a cambio de realizar estas actividades. 
Normalmente suele realizarse dentro de las familias, pero también puede implicar el cuidado de amigos, vecinos u 
otros miembros de la comunidad, incluyendo de forma voluntaria.  
El trabajo de cuidados remunerado consiste en cuidar de personas o realizar tareas domésticas a cambio de una 
remuneración. Se desarrolla en sectores de cuidados de carácter público y privado, como la educación, la salud y 
el trabajo social, pero también en hogares privados. Las trabajadoras del hogar pueden encargarse del cuidado de 
otras personas, además de realizar tareas como limpiar, cocinar y lavar la ropa.  
Pobreza de tiempo: Término que define una situación en la que las personas no tienen tiempo para el descanso y 
el ocio debido a jornadas laborales excesivamente largas, ya sea de trabajo remunerado, o de trabajo doméstico o 
de cuidados no remunerado. 
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|Si analizamos el trabajo de cuidados remunerado y no remunerado en 
conjunto, a nivel global las mujeres le dedican el equivalente a seis 
semanas anuales de trabajo a jornada completa más que los hombres. No 
es que las mujeres no trabajen, sino que trabajan demasiado, y la mayor 
parte del trabajo que hacen no está remunerado ni reconocido, y por lo 
tanto es invisible.  
Las mujeres que viven en comunidades rurales y países de renta baja 
dedican hasta 14 horas diarias al trabajo de cuidados,  cinco veces más 
que los hombres de las mismas comunidades. Todo parece indicar que 
esta desigualdad se perpetuará durante generaciones: si las actuales 
tendencias de distribución del trabajo de cuidados en función del género 
se mantienen, harán falta 210 años para que el trabajo de cuidados no 
remunerado se distribuya de forma equitativa entre hombres y mujeres.  
Esto no es fruto de la casualidad, sino que se debe a nuestro actual 
modelo económico patriarcal y extractivo, que promueve la acumulación 
de una ingente riqueza en manos del 1% más rico de la población y, al 
mismo tiempo, potencia la exclusión de las mujeres, a través tanto del 
escaso valor que otorga al trabajo de cuidados como a la falta de inversión 
crónica en este sector. En este sistema económico, los Gobiernos siguen 
gravando a las grandes fortunas por debajo de lo que les correspondería, 
en detrimento de las personas en situación de pobreza, sobre todo de 
las mujeres de grupos sociales desfavorecidos, que siguen viéndose 
afectadas por la reducción de sus ingresos, una pobreza de tiempo 
cada vez mayor y un enorme y desigual volumen de trabajo de cuidados, 
invisible y no remunerado. 

El trabajo de cuidados que realizan las mujeres aporta un enorme valor 
a la sociedad y la economía en todo el mundo, a pesar del escaso apoyo 
que este sector recibe por parte de las políticas y sistemas económicos, 
que lo consideran un coste en lugar de una inversión. Se calcula que, 
en 2015, las cuidadoras no remuneradas que se ocuparon de atender a 
las personas enfermas, mayores o con discapacidad en el Reino Unido 
aportaron a la economía un valor equivalente a 132 000 millones de 
libras esterlinas anuales, una cifra que prácticamente iguala el gasto del 
Sistema Nacional de Salud.  La mayoría de los cuidadores no remunerados 
son mujeres.  En Estados Unidos, 16,1 millones de personas (de nuevo, 
en su mayoría mujeres) atienden a personas con demencia, dedicando 
18 400 millones de horas a este trabajo de cuidados no remunerado 
que, si se realizara a través de los servicios públicos, acarrearía a los 
contribuyentes un coste de 232 000 millones de dólares. 
En la práctica, este tipo de trabajo de cuidados no remunerado hace que 
tanto Gobiernos como empresas se desentiendan de la responsabilidad 
de los cuidados. El hecho de que las mujeres presten estos servicios de 



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  190

cuidado de forma gratuita crea la impresión de que es algo de lo que los 
Gobiernos no tienen por qué ocuparse, y que las familias no necesitan 
ingresos extra para financiar estos servicios. Así, los Gobiernos pueden 
rebajar los impuestos a las empresas, mientras que las empresas pueden 
beneficiarse también de la reducción de los salarios que pagan a sus 
empleados y empleadas.  

El valor de los cuidados se extiende a la economía y a la sociedad de forma 
más amplia. Las niñas y niños que asisten a programas de educación 
infantil para menores de entre 3 y 6 años presentan posteriormente 
un mayor índice de asistencia y mejores resultados durante la escuela 
primaria, y tienen menos probabilidades de repetir curso, abandonar los 
estudios o necesitar refuerzo escolar o educación especial. Todo ello 
mejora la eficiencia de los sistemas educativos.  Además, esta política 
permite generar puestos de trabajo remunerados, y deja tiempo libre a 
las mujeres y las chicas jóvenes que, de otro modo, estarían cuidando a 
esas niñas y niños. 

En la raíz del sistema económico neoliberal se encuentra una estructura 
social y económica patriarcal, que extiende una serie de creencias y 
actitudes sexistas y racistas que promueven la exclusión de las mujeres 
y la infravaloración de los cuidados. El patriarcado es un sistema de 
opresión que reproduce y ejerce el dominio masculino sobre las mujeres y 
las personas no binarias. A través de una presión de género sistemática e 
institucionalizada, este sistema explota y subyuga a las mujeres, tanto en 
el ámbito privado como en el espacio público. Este sistema se mantiene 
gracias a las actitudes sexistas que impregnan todos los ámbitos de la 
sociedad (como el Estado, la economía y la familia), así como en las leyes 
discriminatorias. El sexismo es uno de los principales obstáculos a los 
que se enfrentan las mujeres para poder ejercer de forma plena todos sus 
derechos y libertades, pero también tiene efectos perjudiciales para los 
hombres, cuando esta idea de masculinidad se hace tóxica.
   
En el marco de este sistema, las mujeres y las niñas son menos valoradas 
que los hombres y los niños, ante quienes están subordinadas. Las 
mujeres que viven en la pobreza, y las que pertenecen a minorías étnicas 
y a determinados grupos religiosos, son consideradas como aún menos 
merecedoras de dignidad y derechos, y por lo tanto se encuentran en 
una situación de mayor desventaja dentro del sistema económico.  
Un estudio de Oxfam en países de América Latina ha revelado que el 
racismo estructural en esta región ha dado lugar a la creencia de que 
las poblaciones indígenas y afroamericanas son “inferiores, seres 
subordinados, cuya demanda de reconocimiento y la reivindicación de 
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sus tradiciones es un problema para el desarrollo”. Las mujeres indígenas 
sufren una discriminación transversal, se las suele etiquetar como 
“sirvientas” o “vendedoras”, están mal remuneradas y se les niega la 
entrada en lugares públicos si visten sus trajes tradicionales.  

Las normas sociales patriarcales también consideran los cuidados 
como un rol natural y una obligación propios de las mujeres, en lugar de 
un servicio que el Estado tiene la obligación de proveer. A pesar de ser 
una labor imprescindible para el funcionamiento de nuestra economía 
y nuestras sociedades, los cuidados son percibidos como una tarea no 
cualificada e improductiva, y ni siquiera se consideran un “trabajo”. La 
mayoría de las mujeres han sido educadas socialmente para ocuparse 
del trabajo de cuidados dentro del hogar; por otro lado, se espera que 
las mujeres indígenas, migrantes, y las que pertenecen a determinados 
grupos étnicos y religiosos se encarguen de realizar las tareas del hogar 
de las familias más ricas. Por estas mismas razones, incluso cuando 
el trabajo de cuidados es remunerado, suele tratarse de empleos mal 
remunerados y de carácter informal. Por ejemplo, incluso aquellas 
trabajadoras del hogar que reciben remuneración por su trabajo, suelen 
considerarlas como “domésticas” o peor, “sirvientas”, en lugar de lo que 
son: empleadas con derechos. 

ONU Mujeres cita las normas y creencias sociales injustas como la 
principal razón de que la participación de los hombres en el trabajo de 
cuidados no remunerado no haya aumentado de forma sustancial, a pesar 
de la mayor presencia de las mujeres en el mercado laboral y la creciente 
irrelevancia del modelo que define al hombre como el sostén económico 
de la familia.  En cambio, las mujeres asumen la doble responsabilidad 
del empleo remunerado y del trabajo de cuidados no remunerado, lo 
cual aumenta la duración de su jornada laboral y reduce su tiempo de 
descanso.  Transgredir estas normas puede tener un coste elevado, tanto 
para mujeres como para hombres. La violencia doméstica suele ser una 
respuesta socialmente aceptada cuando las mujeres no cumplen con los 
roles de cuidados que se esperan de ellas,  mientras que los hombres se 
exponen al ridículo, el escarnio público y la estigmatización en su lugar 
de trabajo si asumen parte de ese trabajo de cuidados.  

La enorme y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados que recae 
sobre las mujeres y las niñas repercute negativamente en sus vidas de 
forma muy profunda: perpetúa las desigualdades económicas y de género, 
socava su salud y bienestar, limita su prosperidad económica, alimenta 
las brechas de género en el empleo y a nivel salarial e incrementa las 
vulnerabilidades existentes. 
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Además, esta enorme responsabilidad convierte a las mujeres y niñas en 
las principales víctimas de la “pobreza de tiempo”: esto quiere decir que 
no tienen tiempo para satisfacer sus necesidades básicas de descanso, 
cuidado personal y ocio, ni tampoco para participar de forma plena en 
las actividades sociales y políticas, permitiendo el predominio de los 
hombres tanto en términos de riqueza como en los ámbitos económico 
y político.  

•Las mujeres son más vulnerables que los hombres a la pobreza de 
ingresos. A nivel global, la tasa de pobreza extrema de las mujeres es un 4% 
superior a la de los hombres. Esta brecha de género se incrementa hasta 
un 22% en la edad de máxima productividad y capacidad reproductiva de 
las mujeres; es decir, para el grupo de edad de entre 25 y 34 años, hay 122 
mujeres que viven en hogares en situación de pobreza extrema por cada 
100 hombres, en gran medida debido a la responsabilidad del cuidado 
infantil que recae sobre ellas.  Si se tiene en cuenta el tiempo a la hora 
de cuantificar la pobreza, la brecha de género en relación a la pobreza es 
aún mayor. 

•A nivel global, el 42% de las mujeres en edad de trabajar no forma parte 
de la mano de obra remunerada, frente al 6% de los hombres, a causa 
de la responsabilidad del trabajo de cuidados no remunerado que recae 
sobre ellas.  

•Por su parte los hombres, especialmente aquellos que se encuentran 
en la parte más alta de la distribución de los ingresos, disfrutan de una 
prima salarial cuando tienen hijos, mientras que las mujeres sufren una 
penalización en sus salarios cuando son madres.  

•Para las mujeres, la elección o la obligación de priorizar el trabajo de 
cuidados no remunerado, o de aceptar empleos a tiempo parcial o 
de carácter informal para tener la flexibilidad de asumirlo, les resta 
capacidad para contribuir económicamente a los sistemas de protección 
social o acumular riqueza, de manera que, cuando se hacen mayores, se 
encuentran en una situación de mayor pobreza y vulnerabilidad. 

•Las niñas que se ocupan de un gran volumen de trabajo de cuidados 
no remunerado presentan menores índices de asistencia escolar que el 
resto de las niñas. 
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LA ENORME Y DESIGUAL RESPONSABILIDAD EN EL TRABAJO DE CUIDADOS 
NO REMUNERADO: UNA TRAMPA QUE ATRAPA LAS MUJERES EN LA POBREZA 

Las desigualdades de género en el trabajo de cuidados no remunerado 
empiezan en la primera infancia y se mantienen durante toda la vida 
de las mujeres. Como si fuera una trampa, atrapa a las mujeres en un 
círculo vicioso de pobreza, tanto económica como de tiempo. Tal y 
como determinan las normas convencionales de género, suelen ser las 
niñas, y no los niños, quienes ayudan o sustituyen a sus madres en la 
realización de las actividades de cuidados no remuneradas. A nivel 
mundial, las niñas de entre 5 y 9 años y de entre 10 y 14 años dedican en 
promedio al trabajo de cuidados no remunerado un 30% y un 50% más de 
su tiempo respectivamente que los niños de la misma edad.  Dos tercios 
de los menores de entre 10 y 15 años que trabajan durante demasiadas 
horas (21 horas a la semana o más) son niñas; esto suele deberse a la 
falta de infraestructuras y servicios dedicados a los cuidados.  Al mismo 
tiempo, por cada 100 niños en edad de cursar educación primaria que 
están sin escolarizar, hay 121 niñas a las que se priva de su derecho a 
la educación.  Esto implica que las niñas tienen menos tiempo para el 
juego y el ocio, así como para la educación y el aprendizaje, todos ellos 
elementos fundamentales para el desarrollo en la infancia. 

Esta brecha se amplía hacia el final de la adolescencia, cuando las niñas 
empiezan la educación superior o, en muchos casos, empiezan su vida 
matrimonial.  Las desiguales responsabilidades en el trabajo de cuidado 
hacen que las niñas presenten mayores índices de abandono escolar 
que los niños, y que las niñas que se ocupan de un porcentaje mayor 
del trabajo de cuidados no remunerado presentan menores tasas de 
escolarización que el resto de las niñas.  Todo ello puede reducir sus 
aspiraciones, menoscabar sus futuros ingresos y tener un impacto 
determinante en su nivel de pobreza en el futuro. 
 
Cuando las mujeres se encuentran en sus años de mayor capacidad 
productiva y reproductiva, las desigualdades en el trabajo de cuidados se 
trasladan también al ámbito laboral, con desigualdades en términos de 
acceso al mercado laboral, salarios, y capacidad de elección y calidad del 
empleo. Las diferencias de género en términos de pobreza de ingresos 
se amplían durante esta etapa, pasando del 4% al 22%, principalmente a 
causa de las responsabilidades del cuidado infantil y la falta de servicios 
de atención preescolar y de guardería accesibles y asequibles.  Así pues, 
mientras que los hombres, especialmente los más ricos, disfrutan de 
una prima salarial cuando tienen hijos, la maternidad de las mujeres 
se penaliza a través de sus salarios.  Un estudio de 2011 realizado en 



TIEMPOS DE CUIDADOS І DESIGUALDADES, ECONOMÍA FEMINISTA Y TRABAJO DE CUIDADOS EN EL 
PERÚ. APORTES PARA TRANSFORMAR UN SISTEMA EN CRISIS.  194

21 países de renta baja reveló que los salarios de las madres eran, en 
promedio, un 42% inferior que los de aquellas mujeres que no lo eran.  En 
Oriente Próximo, los informes indican que el 73% de las mujeres en edad 
de trabajar no forma parte de la mano de obra remunerada a causa de 
sus responsabilidades en el trabajo de cuidados no remunerado, frente 
a tan solo el 1% de los hombres. Otras tienen que optar por empleos mal 
remunerados, a tiempo parcial, o caracterizados por su inseguridad.  
Esto no afecta únicamente a los ingresos inmediatos de las mujeres, sino 
también a su futura seguridad económica. Para las mujeres, la elección o la 
obligación de priorizar el trabajo de cuidados no remunerado, o de aceptar 
empleos a tiempo parcial o de carácter informal para tener la flexibilidad 
de asumirlo, les resta capacidad para contribuir económicamente a los 
sistemas de protección social o acumular bienes o riqueza. Casi el 65% 
de las personas que han superado la edad de jubilación y no reciben una 
pensión de forma regular son mujeres. Tan solo el 26,4% de las mujeres en 
edad de trabajar está cubierta por un sistema de pensiones contributivo.  
Esto hace que sean más pobres y vulnerables que los hombres cuando son 
mayores y,  en muchos casos, las obliga a seguir trabajando en empleos 
remunerados durante más tiempo para poder cubrir sus necesidades 
básicas. De nuevo, a esto se suma el desigual reparto del trabajo de 
cuidados no remunerado, que se mantiene cuando las mujeres alcanzan 
una edad más avanzada. Varios estudios realizados por Age International 
y el Overseas Development Institute han revelado que, en 30 países del 
mundo, las mujeres mayores dedican a las actividades de cuidados no 
remuneradas más del doble de tiempo que los hombres de la misma edad, 
a pesar de que ellas también necesitan cuidados.  

¿Qué mujeres son las más afectadas?
Las mujeres y niñas que viven en la pobreza dedican al trabajo de 
cuidados no remunerado una cantidad de tiempo mucho mayor que 
las que pertenecen a familias ricas. Una de las razones es su menor 
capacidad económica para contratar ayuda doméstica, o para adquirir 
equipamientos que permiten ahorrar tiempo, como cocinas de bajo 
consumo de combustible, lavavajillas o lavadoras. Además, tienen más 
probabilidades de carecer de acceso a agua corriente, electricidad, 
y otras infraestructuras y servicios básicos. En las zonas rurales y en 
los suburbios urbanos más pobres, donde apenas existe acceso a los 
servicios básicos, las mujeres deben recorrer grandes distancias para ir 
a buscar combustible y agua. Según un estudio de Oxfam, las mujeres 
de las familias más pobres que viven en comunidades de bajos ingresos 
en Uganda, Zimbabue, la India, Filipinas y Kenya dedican a este tipo de 
actividades un promedio de 40 minutos más al día (más de un año de sus 
vidas) que las mujeres de familias con más recursos. 
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Ocurre lo mismo con las niñas: las niñas de las familias más pobres dedican 
al trabajo de cuidados un promedio de siete horas más a la semana que 
las niñas de familias con una mejor situación económica. Esto dificulta 
aún más que las niñas de las familias más pobres puedan invertir tiempo 
en su educación: de hecho, dedican a los estudios cinco horas menos a 
la semana que las niñas de familias en mejor situación económica. 
Las madres sin pareja, especialmente aquellas que viven lejos de sus 
familias ampliadas, son especialmente vulnerables a la pobreza, tanto 
en términos de ingresos como de tiempo, ya que son responsables no 
solo de realizar el trabajo de cuidados no remunerado, sino también de 
garantizar la supervivencia económica de sus familias. Cuando estas 
mujeres no cuentan con redes de apoyo familiar, las hijas mayores suelen 
encargarse de ayudar a sus madres, a cambio de un alto precio: su propia 
educación y sus oportunidades de futuro.  Del mismo modo, en contextos 
de conflicto en que los hombres no están presentes, las mujeres no solo 
deben ocuparse de mayores responsabilidades de cuidados, sino que 
tienen que asumir el rol de sostén económico de la familia.
  Asimismo, los datos muestran que las desigualdades y la discriminación 
por razones de etnia, casta y raza hacen que determinados colectivos 
tengan mayores responsabilidades en el ámbito de los cuidados y menores 
ingresos que otros. Por ejemplo, en el Reino Unido, las mujeres negras 
o pertenecientes a alguna minoría étnica tienen más probabilidades de 
encabezar familias monoparentales, tener a niñas y niños dependientes 
en sus hogares, vivir en la pobreza, tener un menor acceso a servicios 
adecuados y enfrentarse a la discriminación en el ámbito laboral y, en 
consecuencia, tienen que dedicar más horas que las mujeres blancas al 
trabajo de cuidados no remunerado.  Todo ello contribuye a que su salud 
sea peor, y refuerza aún más la pobreza y la exclusión social. En el Reino 
Unido, las proveedoras de cuidados de origen pakistaní y bangladeshí 
presentan mayores niveles de aislamiento,  mientras que las de origen 
indio tienen mayores niveles de ansiedad y depresión.  

Cuadro 9: Pobreza en la India – “No tengo tiempo ni para morirme”

Buchhu Devi (nombre ficticio) vive en un pueblo Mahadalit (uno de los grupos más excluidos de la comunidad Dalit, 
la casta más baja dentro de la jerarquía de castas de la India) en el estado de Bihar, donde reside con su marido, 
trabajador agrícola, y sus tres hijos. Su historia ilustra cómo las limitaciones impuestas por la casta, la pobreza y 
el trabajo de cuidados hacen que la vida de mujeres como ella sea extremadamente difícil. 
Buchhu cuenta que se levanta cada día a las 03:00 para cocinar, limpiar, y preparar el desayuno y el almuerzo para 
su familia. Hay un pozo cerca de su casa pero, como es Mahadalit, no puede utilizarlo y se ve obligada a recorrer 
tres kilómetros para recoger agua, tres veces al día. Cuenta que trabaja en las obras de construcción de una 
carretera desde las 08:00 hasta las 17:00, y después todavía tiene que realizar sus tareas domésticas vespertinas, 
como ir a buscar agua y leña, lavar, cocinar, limpiar la casa, y ayudar a sus hijos e hijas con los deberes. Su jornada 
termina a medianoche. Si no recoge la leña, la familia no puede comer, y su marido la golpea por ello. “No tengo 
tiempo” dice, “ni siquiera para morirme, porque estarían condenados... ¿Quién cuidará de ellos y traerá dinero a la 
familia cuando yo no esté?” 
Fuente: D. Dutta (2019). No Work is Easy! Notes from the Field on Unpaid Care Work for Women’, Mind the Gap: En 
Mind the Gap: The State of Employment in India 2019. Oxfam India. 
https://www.oxfamindia.org/Mind-Gap-State-of-Employment-in-India

Cuadro 8: Trabajo de cuidados y “pobreza de tiempo”: algunas definiciones utilizadas en este informe

El trabajo de cuidados no remunerado consiste en cuidar de las personas, por ejemplo bañar a un bebé o cuidar a 
adultos que están enfermos o se encuentran débiles, así como realizar tareas del hogar como cocinar o lavar la 
ropa, sin recibir ninguna compensación económica específicamente a cambio de realizar estas actividades. 
Normalmente suele realizarse dentro de las familias, pero también puede implicar el cuidado de amigos, vecinos u 
otros miembros de la comunidad, incluyendo de forma voluntaria.  
El trabajo de cuidados remunerado consiste en cuidar de personas o realizar tareas domésticas a cambio de una 
remuneración. Se desarrolla en sectores de cuidados de carácter público y privado, como la educación, la salud y 
el trabajo social, pero también en hogares privados. Las trabajadoras del hogar pueden encargarse del cuidado de 
otras personas, además de realizar tareas como limpiar, cocinar y lavar la ropa.  
Pobreza de tiempo: Término que define una situación en la que las personas no tienen tiempo para el descanso y 
el ocio debido a jornadas laborales excesivamente largas, ya sea de trabajo remunerado, o de trabajo doméstico o 
de cuidados no remunerado. 
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LAS TRABAJADORAS Y TRABAJADORES DE CUIDADOS REMUNERADOS, UN 
COLECTIVO EXPLOTADO  

En la actualidad, el 11,5% de la mano de obra a nivel mundial se dedica 
al trabajo de cuidados remunerado y, a medida que la población mundial 
siga envejeciendo, la demanda de estos cuidados se incrementará 
considerablemente, lo cual significa que el sector de los cuidados tiene 
un enorme potencial de creación de empleos decentes y dignos para 
millones de personas. Según la Confederación Sindical Internacional (CSI), 
una inversión pública directa en la economía de los cuidados equivalente 
al 2% del PIB en tan solo siete países de renta alta permitiría crear más 
de 21 millones de puestos de trabajo, de los cuales entre el 75% y el 85% 
estarían ocupados por mujeres. Por su parte, la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) estima que, en 2030, serán necesarios 475 millones de 
empleos para poder cubrir las necesidades mundiales en materia de 
cuidados; esto supone un incremento de 269 millones de puestos de 
trabajo con respecto a los niveles de 2015.  

Sin embargo, los Gobiernos siguen ignorando la necesidad (y el potencial) 
de invertir en puestos de trabajo dignos en este sector. Por el contrario, 
dejan la provisión de importantes servicios de cuidados en manos de las 
fuerzas del mercado, que han restringido los salarios y deteriorado las 
condiciones de trabajo, al mismo tiempo que se reduce la accesibilidad, 
la asequibilidad y la calidad de los servicios de cuidados. Todo ello está 
generando una crisis global de los cuidados. 

El trabajo de cuidados es esencial, tanto para nuestras comunidades 
como para la economía. Asimismo, es una labor que puede ser física 
y emocionalmente agotadora, y que requiere de un elevado nivel de 
cualificación y motivación. La violencia y el acoso son frecuentes dentro 
del sector de los cuidados, especialmente en el caso de las trabajadoras 
y trabajadores de la salud, que denuncian sufrir unos elevados niveles 
de violencia.  A pesar de ello, y a causa de las normas patriarcales 
subyacentes, suele considerarse que la mayoría de los trabajos del 
sector de los cuidados son de baja cualificación e, incluso, se perciben 
como una extensión del trabajo de cuidados no remunerado que realizan 
las mujeres. En consecuencia, las cuidadoras y cuidadores que reciben 
una remuneración son uno de los colectivos menos valorados y peor 
pagados de la economía mundial y, en demasiadas ocasiones, son las 
mujeres quienes se encuentran en una situación de mayor explotación. 
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Las cuidadoras y cuidadores reciben una remuneración considerablemente 
inferior a la de otros sectores que requieren niveles de competencia 
similares y cualificaciones equivalentes. La “penalización salarial del 
sector de los cuidados”  se materializa en una brecha en los salarios por 
hora de entre el 4% y el 40% en comparación con profesionales de otros 
sectores. Las cuidadoras y cuidadores suelen realizar también jornadas 
laborales más largas, normalmente en contextos de informalidad. La 
falta de regulación y de unas políticas laborales, migratorias y sociales 
adecuadas son la causa de que suelan encontrarse en situación de 
vulnerabilidad, y sometidas a unas condiciones de trabajo injustas e 
inaceptables.  La mayoría suelen carecer de cualquier tipo de estatus 
jurídico, y tampoco pueden ejercer su derecho a la negociación colectiva, 
algo que les permitiría mejorar su situación. Debido a la mala remuneración 
y a unas condiciones laborales inaceptables, el sector está inmerso 
en una constante crisis de retención y contratación de personal. La 
mayoría de las personas que siguen dedicándose a los cuidados de forma 
remunerada se ven obligadas a tener varios empleos a la vez para poder 
sobrevivir, de manera que terminan agotadas e incapaces de proveer 
unos cuidados de calidad.  

De todas las personas que trabajan en el sector de los cuidados, las 
trabajadoras y trabajadores del hogar son quienes sufren un mayor 
riesgo de explotación.  A nivel global, tan solo el 10% cuenta con la 
misma protección que el resto de la mano de obra en cuanto a legislación 
laboral,  y aproximadamente la mitad no cobra el salario mínimo. Las 
legislaciones nacionales no estipulan un límite de horas para la jornada 
laboral para más de la mitad de las trabajadoras y trabajadores del hogar, 

Cuadro 10: Las agentes sociales de salud acreditadas (ASHA) de la India exigen un reconocimiento adecuado 
como trabajadoras 

En 2005, el Ministerio de Salud y Bienestar de la Familia de la India creó la Misión Nacional de Salud Rural, con el 
objetivo de mejorar el acceso de las comunidades rurales de la India a los servicios de salud. Desde entonces, ha 
formado a cientos de miles de agentes sociales de salud acreditadas (ASHA, por sus siglas en inglés). Estas 
trabajadoras son la columna vertebral del sistema de salud en las zonas rurales de la India y, entre otras cosas, 
proveen educación y atención médica básicas a las comunidades pobres, y facilitan su acceso a los centros de 
salud. Trabajan durante largas jornadas y tienen que enfrentarse a situaciones médicas complejas en zonas 
remotas y en condiciones muy duras. 
A pesar de desempeñar un papel esencial, el Gobierno considera a estas trabajadoras como voluntarias. En lugar 
de recibir un salario fijo, se les ofrece una remuneración basada en incentivos por cada una de las tareas que 
realizan. El pago por sus servicios varía entre los distintos estados; por ejemplo, las ASHA que trabajan en Andhra 
Pradesh ganan 10 000 rupias indias (140 dólares) al mes, mientras que las que lo hacen en Telangana reciben 
6000 rupias indias (85 dólares), y las que trabajan en estados como Punjab y Karnataka tan solo obtienen 1000 
rupias indias (14 dólares), una cifra que las sitúa muy por debajo del umbral de la pobreza. Las ASHA de todo el 
país se han organizado para exigir recibir el salario mínimo y las correspondientes prestaciones de la seguridad 
social, así como el reconocimiento como trabajadoras y los derechos y protecciones asociados a dicha 
condición.  
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y aproximadamente el 45% no tiene derecho a periodos semanales de 
descanso, lo cual constituye una vulneración generalizada del derecho 
al descanso de estas personas.  Además, se estima que el 90% de las 
trabajadoras y trabajadores del hogar no tiene acceso a protección social.  
En el caso de las mujeres, esto significa que carecen de protección o 
prestaciones por maternidad, de manera que quedarse embarazadas 
supone una pérdida de ingresos, o incluso de su trabajo. 

•Aproximadamente el 90% de las trabajadoras y trabajadores del hogar no 
tiene acceso a protección social. 
•En América Latina y el Caribe, el 36% de las trabajadoras y trabajadores 
del hogar vive por debajo del umbral de la pobreza, frente al 26% del total 
de la mano de obra urbana. 

Las personas que trabajan con una condición migratoria precaria también 
son especialmente vulnerables. Una de cada cinco trabajadoras del hogar 
que reciben una remuneración es migrante internacional, y la mayoría 
llega al país donde trabajan gracias al “patrocinio” de sus empleadores.  
Un ejemplo es el sistema kafala, un sistema de “patrocinio” migratorio de 
carácter abusivo muy extendido en Oriente Próximo, en virtud del cual la 
trabajadoras y trabajadores están sujetos legalmente a sus empleadores, 
y no al derecho laboral.  Esto quiere decir que, si son víctimas de una 
situación de abuso, no pueden cambiar de trabajo sin permiso de sus 
empleadores y, si de todos modos lo abandonan, se arriesgan a perder 
su permiso de residencia. Por esta razón, la mayoría de las trabajadoras 
y trabajadores migrantes no denuncia los abusos ante las autoridades, 
ya que se arriesgan a perder su trabajo, o a ser detenidos o deportados.
 
No es casualidad que la presencia de trabajadoras y trabajadores del 
hogar sea especialmente frecuente en países con elevados niveles de 
desigualdad de ingresos, donde las familias más ricas pueden permitirse 
contratar los servicios de mano de obra para sus hogares entre las 
numerosas personas pobres y migrantes que apenas disponen de otras 
alternativas laborales.  En la práctica, esto significa que las familias con 
más recursos pueden aumentar sus ingresos al externalizar el trabajo de 
cuidados. Esta dinámica exacerba las desigualdades a diversos niveles.
Estas injusticias afectan a un gran número de mujeres: se estima que hay 
67 millones de personas trabajadores del hogar en el mundo,  de los cuales 
el 80% son mujeres.  La inmensa mayoría de ellas pertenece a colectivos 
excluidos, y son discriminadas por razones de sexo, raza, etnia, clase 
y casta. Muchas de estas mujeres se ven obligadas a emplearse como 
trabajadoras del hogar en países más ricos debido a los elevados niveles 
de pobreza y exclusión en sus países de origen. 
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Esto ha dado lugar a la creación de cadenas de cuidados a nivel global, 
a través de las cuales la prestación de los cuidados se transfiere de 
un país a otro, y de las mujeres con mayores ingresos a aquellas con 
menores ingresos. En ocasiones, son los propios Gobiernos, necesitados 
de recursos, quienes promueven estas cadenas de cuidados, ya que 
esperan elevar sus ingresos gracias a las remesas enviadas por estas 
trabajadoras.  Otras trabajadoras del hogar son víctimas del trabajo 
forzoso o la trata de personas, trabajando sin recibir remuneración 
alguna, bajo el férreo control de sus empleadores o incluso privadas de 
su libertad.  Se calcula que el dinero que se roba a las aproximadamente 
3,4 millones de personas trabajadoras del hogar en situación de trabajo 
forzoso que hay en todo el mundo asciende a 8000 millones de dólares 
anuales, ya que se les priva, en promedio, del 60% de los salarios que 
deberían percibir. 

A pesar del considerable potencial que supondría para la economía 
apoyar el trabajo de cuidados, mejorar el bienestar y la prosperidad de 
la sociedad, y luchar contra la pobreza y la desigualdad, los Gobiernos 
siguen ignorando el sector de los cuidados, y no invierten lo suficiente 
en él. La pesada y desigual responsabilidad del trabajo de cuidados 
remunerado y no remunerado está agravando la discriminación contra las 
mujeres, además de potenciar las desigualdades económicas y sociales. 
Asimismo, esta responsabilidad desproporcionada limita la participación 
de las mujeres en la vida económica, política y social  y, al mismo tiempo, 
refuerza el poder, la riqueza y los privilegios de los hombres. Los Gobiernos 
deben reconocer que, si no se adoptan medidas para construir una 
economía más humana y más justa, nos enfrentaremos inevitablemente 
a una creciente crisis de desigualdad y cuidados.

Cuadro 11: Los abusos a las trabajadoras del hogar: la historia de Regina

Regina (nombre ficticio) fue víctima de trata para trabajar en la casa de un hombre rico en el Reino Unido. Regina 
explica que, una vez en Londres, sus empleadores la obligaban a trabajar todos los días desde las 06:00 hasta 
las 23:00 en su elegante apartamento del centro de Londres. No recibió remuneración alguna durante todo el 
tiempo que estuvo allí, ni tampoco tenía permiso para ponerse en contacto con su familia o hablar con cualquier 
persona ajena a la casa de sus empleadores. Dormía en la lavandería y se alimentaba de las sobras de la comida. 
Le quitaron el pasaporte, y cuenta que sus empleadores solían abusar de ella física y verbalmente, llamándola 
“estúpida” e “inútil”. 
Fuente: Kalayaan: Justice for Domestic Workers
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3 EL PRECIO DE LA INACCIÓN: LA 
ESCALADA DE LA CRISIS DE LA DESIGUALDAD 
Y LOS CUIDADOS  

En todo el mundo, sistemas económicos injustos están alimentando la 
desigualdad extrema, y aprovechándose del trabajo no remunerado o mal 
remunerado de las mujeres y niñas excluidas, que son quienes realizan 
la mayor parte del trabajo de cuidados. Y, lo que es peor, existe un riesgo 
real y significativo de que nos estemos dirigiendo hacia una crisis de 
desigualdad y cuidados aún más profunda en el futuro.

Las personas que se ocupan del trabajo de cuidados reciben cada vez 
menos apoyo de los Estados, en un contexto de recorte del gasto público, 
envejecimiento demográfico, explosión demográfica de la población 
joven, urbanización, y escasez de profesionales de los cuidados 
remunerados. El fantasma del cambio climático y sus múltiples riesgos 
también se ciernen sobre nosotros: desestabilización de las poblaciones, 
degradación de las condiciones de vida y un incremento insostenible del 
número de personas que necesitan atención y cuidados. Las mujeres y 
las niñas, que se enfrentan además a otros tipos de discriminación por 
razones de raza, sexualidad y otros factores sociales, serán de nuevo 
las más afectadas. Si los Gobiernos no adoptan medidas inmediatas para 
construir una economía más humana, todos estos factores amenazan con 
agravar aún más las desigualdades económicas y de género, y provocar 
una crisis creciente que afecta tanto a los cuidados como a las personas 
que los proveen. 
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LA REALIDAD DEL ENVEJECIMIENTO DEMOGRÁFICO Y LOS CAMBIOS 
POBLACIONALES

Aproximadamente el 20% de la población de los países de renta alta 
tiene 60 años o más y, según las previsiones del índice Global Aging 
Preparedness Index, en 2040 este porcentaje habrá llegado al 30%.  Al 
mismo, tiempo, dos terceras partes de las personas mayores del mundo 
viven en países de renta alta, un porcentaje que, según las previsiones, 
alcanzará el 80% en 2050.  A medida que envejezcan, las personas 
mayores tendrán necesidad de una atención más intensiva y a largo plazo  
de unos sistemas de salud que no están preparados para ello.  

La OIT estima que, en 2030, habrá 2300 millones de personas, 
principalmente menores y personas mayores, que necesitarán atención 
y cuidados. Además, ese mismo año no solo habrá 100 millones más de 
personas mayores, sino también 100 millones de niñas y niños de entre 6 
y 14 años, todos ellos necesitados de atención y cuidados.  Es probable 
que el coste de financiar estos cuidados haga que las familias de países 
de renta media y baja vuelvan a caer por debajo del umbral de la pobreza,  
en un contexto donde las mujeres se verán especialmente afectadas por 
una mayor pobreza, tanto en términos de ingresos como de tiempo.

Cada vez más mujeres que cuentan con el poder económico y social 
necesario para permitírselo deciden abandonar los modelos tradicionales 
de matrimonio y crianza de los hijos, en virtud de los cuales se asume 
que ellas se ocuparán del trabajo de cuidados sin recibir remuneración, 
ni apenas reconocimiento por sus esfuerzos.  Al mismo tiempo, un gran 
número de países se enfrenta al reto que supone el envejecimiento de la 
población en un contexto en el que cada vez menos personas se dedican 
a proveer los cuidados y la atención que las personas mayores requieren.

Cuadro 12: Las grandes olvidadas de los cuidados

Cuando envejecen, las mujeres siguen teniendo más probabilidades que los hombres de tener que ocuparse de 
cuidar de sus nietos y de sus cónyuges, también de edad avanzada, en un momento en que ellas mismas 
necesitan también atención y cuidados.  La falta de servicios de atención y cuidados asequibles no solo hace 
recaer sobre las mujeres una responsabilidad que no les corresponde, sino que impide que sus propias 
necesidades físicas, mentales, emocionales y de salud se vean satisfechas. Como el trabajo de cuidados que 
realizan suele ser invisible para los responsables de la elaboración de políticas, estas mujeres suelen 
considerarse una “carga” para los Estados, en lugar de las proveedoras de unos cuidados de vital importancia. 
Las personas LGTBI de edad avanzada pueden ser especialmente vulnerables al riesgo de no recibir los cuidados 
que necesitan, ya que es posible que sus redes de apoyo sean más reducidas que las de las personas cisgénero 
y heterosexuales; también tienen más probabilidades de vivir solas, estar solteras, no tener hijos, y no estar en 
contacto con sus familias biológicas.  Asimismo, es posible que se enfrenten a obstáculos adicionales para 
acceder a los servicios de atención y cuidados existentes, por ejemplo el miedo a la discriminación por parte de 
los proveedores de estos cuidados.
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La urbanización también está cambiando el contexto de los cuidados. La 
población de las ciudades es mayor que nunca, y las mujeres y las niñas son 
cada vez más mayoría en la población urbana de la mayoría de los países 
en desarrollo.  Si bien las ciudades pueden ofrecer nuevas oportunidades 
en términos de igualdad, educación, empleo e independencia,  también 
pueden convertirse en una trampa que sume a las personas en la pobreza 
de tiempo, especialmente a las mujeres.  

Históricamente, las ciudades se han diseñado y construido en torno a las 
necesidades de los hombres y de la economía de mercado, y normalmente 
carecen de las infraestructuras y servicios necesarios para que las mujeres 
puedan equilibrar sus empleos remunerados y el trabajo de cuidados no 
remunerado. Por ejemplo, una investigación realizada por ONU Hábitat ha 
revelado que, en la mayoría de las ciudades, las viviendas y los centros 
de trabajo están segregados, mientras que las infraestructuras de 
transporte público están pensadas para personas que van y vienen a un 
único centro de trabajo, y no para los traslados más complejos que suelen 
realizar las mujeres para cumplir con su exigente doble rol.  Además, en 
las ciudades las mujeres también necesitan dedicar más tiempo y dinero 
para acceder a los servicios básicos. En zonas urbanas, es más probable 
que las mujeres tengan que hacer largas colas para coger agua en las 
fuentes públicas, o que se vean obligadas a comprar agua a proveedores 
privados, que pueden ser hasta diez veces más caros que los públicos.  
La competencia por los recursos y la obligación de suplir las carencias de 
unos servicios e infraestructuras públicos insuficientes incrementan no 
solo el tiempo que las mujeres deben dedicar al trabajo de cuidados, sino 
el estrés que este les genera. 
 
Estas tendencias amenazan con agravar las crisis de desigualdad y 
de cuidados. La expectativa de que el trabajo de las mujeres supla las 
carencias generadas por una mala planificación y por unas infraestructuras 
deficientes probablemente terminará por incrementar la desigualdad, 
tanto económica como de género. Por desgracia, es probable que la 
actual respuesta de la mayoría de los Gobiernos contribuya a empeorar 
esta situación.
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RECORTES DEL GASTO PÚBLICO Y DÉFICIT DE PROFESIONALES DE LOS 
CUIDADOS

En lugar de reforzar los programas sociales e incrementar el gasto 
público a fin de combatir la desigualdad e impedir que la inminente crisis 
de los cuidados se materialice, más de dos tercios de los países están 
reduciendo el gasto en servicios públicos, y privatizando estos servicios.  
Aunque ya se ha demostrado que incrementan la desigualdad económica,  
estas políticas neoliberales siguen constituyendo el núcleo de los 
consejos y condiciones que las instituciones financieras imponen a 
los países más pobres. Estas instituciones financieras, como el FMI, 
han presionado a los Gobiernos para que recorten el gasto público, por 
ejemplo en la región de Oriente Medio y Norte de África (MENA), y en ningún 
momento han medido el impacto de estas políticas en las mujeres y niñas 
que viven en situación de pobreza.  

Se ha demostrado que los recortes del gasto público reducen el bienestar 
físico, económico y emocional de las mujeres. Una investigación realizada 
por la Asociación para los Derechos de las Mujeres y el Desarrollo (AWID) 
ha revelado que, tras una crisis presupuestaria, las mujeres están más 
expuestas a la violencia de género, tienen más probabilidades de perder 
su empleo o de verse obligadas a aceptar empleos peor remunerados, 
y corren un mayor riesgo de perder sus prestaciones y protecciones 
sociales, incluyendo las pensiones. Asimismo, cuando se recorta el 
gasto público, es más probable que el volumen de trabajo de cuidados no 
remunerado que realizan las mujeres se incremente.  

Las mujeres que se enfrentan a múltiples tipos de discriminación y 
opresión estructural, como las basadas en la raza, la etnia o la religión, 
tienen más probabilidades de ser pobres, de no tener empleos y salarios 
decentes, y de asumir el grueso de las responsabilidades de trabajo 
de cuidados no remunerado. En consecuencia, su presencia suele ser 
mayoritaria entre los receptores de prestaciones sociales,  y dependen 
en mayor medida de los servicios públicos. Una investigación realizada 
por el Lobby Europeo de Mujeres en relación al impacto de los recortes 
de gasto en los servicios públicos en Europa ha revelado que las madres 
de familias monoparentales y las mujeres pensionistas solteras son las 
grandes perdedoras por las reducciones de las prestaciones y beneficios 
sociales.  

Asimismo, la privatización de los servicios amenaza con agravar las 
crisis de los cuidados y la desigualdad. Cada vez es más habitual que los 
Gobiernos recurran a proveedores privados, subcontratando los servicios 
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o entregando a las familias cupones con los que pueden pagar dichos 
servicios a proveedores privados.  Sin embargo, se trata de una apuesta 
arriesgada. Los proveedores privados suelen estar peor regulados y ser 
menos eficientes que el sector público, y trasladan costes adicionales 
a los usuarios.  A su vez, es improbable que los proveedores privados 
inviertan en servicios destinados a las poblaciones con menos recursos, 
por ejemplo ampliar el suministro de agua a zonas pobres,  ya que no 
les supondría ningún beneficio; de este modo, las mujeres y las niñas 
terminan supliendo estas carencias, a fin de garantizar el abastecimiento 
de sus familias.

Los recortes del gasto público, la reducción del margen presupuestario 
y la privatización están diezmando al sector de los cuidados, que ya se 
encuentra sobrecargado e infradotado. El estudio sobre la carga mundial 
de morbilidad Global Burden of Disease Study, elaborado por la revista 
The Lancet en 2017, reveló que tan solo la mitad de los países del mundo 
cuenta con suficientes profesionales de la salud como para proveer 
servicios de atención y cuidados de calidad. Según las estimaciones, 
los países con mayores carencias en este sentido se encuentran en 
África subsahariana, el sudeste y el sur de Asia, y Oceanía.  La OIT prevé 
que, a menos que la inversión en servicios de cuidados remunerados se 
incremente en un valor equivalente al 6% del PIB mundial, la cobertura de 
servicios empeorará y las condiciones laborales de las y los profesionales 
del sector de los cuidados se deteriorarán.  Para cumplir con los niveles 
de atención y cuidados establecidos por los ODS, habría que duplicar el 
volumen de gasto actual. Los recortes del gasto público, la deflación 
salarial y una inversión insuficiente también han generado un éxodo de 
profesionales de cuidados remunerados desde los países de renta baja, 
lo cual exacerba la vulnerabilidad de las personas más afectadas por la 
inminente crisis de los cuidados.

La regresividad de los sistemas fiscales también está en el origen tanto 
de los recortes del gasto público como de la desigualdad económica. En 
lugar de subir los impuestos a quienes están en mejores condiciones de 
pagarlos, y así financiar la inversión en servicios públicos, atención y 
cuidados, los Gobiernos recurren cada vez en mayor medida a impuestos 
regresivos como el impuesto sobre el valor añadido (IVA). Estos impuestos 
sobre los bienes y servicios de consumo tienen un enorme impacto sobre 
las mujeres, que dedican un mayor porcentaje de sus ingresos a productos 
como los alimentos, la ropa, y los artículos domésticos.  Sin embargo, 
los ciudadanos más ricos no están sujetos a los mismos incrementos 
fiscales. Un informe del Women’s Budget Group del Reino Unido muestra 
que, entre 2010 y 2020, la población más rica, principalmente compuesta 
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por hombres, se habrá beneficiado de rebajas fiscales por valor de 41 000 
millones de libras. Mientras, se calcula que los recortes de las prestaciones 
sociales y los cambios impositivos supondrán a la población en situación 
de pobreza un coste aproximado de 37 000 millones de libras. 

Por último, los recortes del gasto público están debilitando a las 
organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, que son 
esenciales para proteger los derechos de este colectivo y combatir 
la desigualdad de género. En Europa, un informe realizado por el 
Lobby Europeo de Mujeres antes de la crisis económica reveló que las 
organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, desde los 
grupos de incidencia política hasta los proveedores de servicios, estaban 
cerrando o tenían dificultades para mantenerse debido a la reducción de 
la financiación tanto pública como de los donantes.  
En 2015, ONU Mujeres estimaba que la igualdad de género en los Planes 
de Acción Nacional de los países tenía un déficit de financiación de casi 
el 90%, a pesar de que el gasto público necesario para financiar estos 
planes se haya reducido. Por ejemplo, los recortes en el gasto público en 
Brasil en 2017 han contribuido a reducir en un 66% los fondos federales 
que inicialmente se habían asignado a programas de defensa de los 
derechos de las mujeres.  

Cada vez será más difícil aplicar políticas feministas y construir un modelo 
económico más humano si no hay organizaciones adecuadamente 
financiadas que defiendan a las mujeres en situación de pobreza y de 
colectivos minoritarios, y que establezcan coaliciones capaces de 
contrarrestar la influencia de los hombres ricos en las esferas de poder.

LA INMINENTE CATÁSTROFE CLIMÁTICA 

Los actuales sistemas económicos ya han llevado al límite a las personas 
dependientes y a sus cuidadoras; ahora, la degradación medioambiental 
que promueven estos sistemas podría darles el golpe de gracia.
Los datos hablan por sí solos: nuestro planeta está sumido en una 
catástrofe climática que afecta en mayor medida a aquellas personas que 
se encuentran en la parte baja de la pirámide económica. Los desastres 
provocados por el clima ya causan más de 60 000 víctimas mortales al 
año y, teniendo en cuenta que los efectos del cambio climático están 
empeorando, es posible que lleguen a provocar 250 000 víctimas mortales 
más al año entre 2030 y 2050.  
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Si se mantienen los actuales compromisos nacionales de reducción de 
emisiones, el calentamiento global superará los 3°C. En 2018 el Banco 
Mundial estimaba que, si los Gobiernos no son capaces de acordar medidas 
más ambiciosas para frenar el cambio climático, para 2050 un total de140 
millones de personas de África subsahariana, el Sur de Asia y América 
Latina se habrán visto obligadas a desplazarse dentro de las fronteras 
de sus propios países.  Un nuevo análisis sobre el número de personas en 
riesgo de desplazamiento forzoso a causa del aumento del nivel del mar 
en todo el mundo, publicado en octubre de 2019, multiplicaba por más 
de tres las estimaciones previas sobre el número de personas expuestas 
a este riesgo en un escenario de emisiones elevadas, hasta alcanzar la 
cifra de 300 millones de personas. 

La población tendrá que adaptarse para sobrevivir, en un contexto donde 
los recursos serán cada vez más escasos y caros. Para las personas en 
situación de pobreza, en su mayoría mujeres, esto supondrá enfrentarse 
a más dificultades para satisfacer tanto sus propias necesidades como 
las de las personas que dependen de ellas. Las proveedoras de cuidados 
que ya se encuentran en situación de pobreza se verán especialmente 
expuestas a sufrir unos mayores niveles de pobreza de tiempo, 
vulnerabilidad y violencia, y se verán afectadas por el desmantelamiento 
de las redes sociales de apoyo de las que dependen.  

Por ejemplo, se calcula que, en 2025, hasta 2400 millones de personas 
podrían estar viviendo en zonas que sufran periodos de grave escasez 
de agua,  derivados de la progresiva reducción de las reservas de agua a 
causa de las inundaciones y las sequías, o del incremento de su salinidad 
a consecuencia del aumento del nivel del mar.  Las mujeres y las niñas 
se verán obligadas a recorrer mayores distancias para ir a buscar agua, 
lo cual incrementará a su vez el riesgo de que sean víctimas de violencia 
durante el trayecto; además, tendrán que esperar colas más largas en las 
estaciones de bombeo de agua y en los pozos, o bien tendrán que destinar 
un mayor porcentaje de sus ingresos a adquirir este recurso, a medida 
que los precios aumenten. La escasa disponibilidad de combustible y 
leña tendrá el mismo efecto, especialmente para las familias más pobres. 
Aproximadamente 2900 millones de personas de los países en desarrollo 
todavía utilizan combustibles sólidos para calentarse y cocinar.  El 
incremento del tiempo necesario para ir a buscar agua, combustible o 
leña aumenta también el riesgo de que las niñas y jóvenes no tengan 
acceso a la educación, o bien de que la tengan que abandonar de forma 
prematura.
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Asimismo, es probable que el cambio climático reduzca la productividad 
agrícola, lo cual implica que las mujeres dedicadas a la agricultura y al 
trabajo de cuidados tendrán que trabajar aún más para proveer alimentos 
a sus familias,  y se prevé que aumente la incidencia de la malnutrición 
y los retrasos en el crecimiento. Asimismo, se prevé un incremento de 
los casos de malaria, diarrea y estrés térmico.  Las mujeres desplazadas 
tendrán que enfrentarse a un menor acceso a los recursos y la tecnología 
necesarios para proveer atención y cuidados, como medicamentos, 
lavanderías, y otros recursos necesarios para cuidar a las personas con 
enfermedades crónicas, como sillas de ruedas y equipamiento médico.  Si 
los responsables políticos no toman medidas al respecto, las expectativas 
impuestas por las normas sociales relativas a los cuidados asignarán a 
las mujeres el grueso del trabajo adicional derivado de los impactos del 
cambio climático.

Las crisis y desastres climáticos como las inundaciones y sequías van en 
aumento  y, en este contexto de deterioro de las condiciones necesarias 
para la generación de ingresos,  el volumen de trabajo de las mujeres 
se duplica, o incluso se triplica. Por ejemplo, en muchas situaciones 
posteriores a desastres, los servicios de saneamiento no están al alcance 
de determinadas poblaciones o se encuentran en malas condiciones, 
lo cual provoca que las niñas y niños y otras personas dependientes 
enfermen, y que el volumen del trabajo de cuidados aumente.  Un futuro 
en el que cada vez se produzcan más catástrofes de este tipo someterá a 
niñas y mujeres a la enorme presión de proveer atención y cuidados en un 
mundo peligroso y cambiante. Un futuro así les privará de la oportunidad de 
salir de la pobreza, e irá ampliando la brecha entre los ricos y las personas 
con menos recursos, que son mayoritariamente las mujeres que realizan 
un trabajo vital para poder dar respuesta a todas estas tendencias.
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4 UN FUTURO QUE CUIDE DE TODAS LAS 
PERSONAS 

En la mayoría de los casos, los Gobiernos se han obsesionado con el 
crecimiento económico, y no han dado respuesta a los problemas a los que 
se enfrentan las ciudadanas y ciudadanos más excluidos. Llevan décadas 
aplicando políticas que han facilitado que los más ricos incrementen 
exponencialmente su poder, riqueza y recursos, dejando atrás a quienes 
se encuentran en la parte más baja de la pirámide económica. Todo esto 
ha llevado la desigualdad económica y los cuidados a un punto crítico. 
Pero no tiene por qué ser así. Es posible hacer frente tanto a los enormes 
niveles de desigualdad económica existentes como a la inminente crisis 
de cuidados. Para ello, es necesario llevar a cabo esfuerzos coordinados 
y aplicar medidas políticas concretas que permitan reparar el daño ya 
causado, y construir sistemas económicos que cuiden del conjunto de 
la ciudadanía. Existen soluciones, pero debemos empezar por escuchar a 
todas esas voces que han sido ignoradas hasta ahora. 

MOVIMIENTOS POR EL CAMBIO, HISTORIAS DE ESPERANZA 

A pesar de la magnitud de los retos que plantea la transformación de 
nuestra economía, el incansable trabajo de las economistas feministas, 
y especialmente de las proveedoras de cuidados y las comunidades, 
está dando sus frutos y nos da razones para el optimismo. Diversos 
movimientos sociales y feministas están llenando de reconocimiento, 
orgullo y optimismo a proveedoras de cuidados y trabajadoras del hogar 
de todo el mundo. Se están abriendo espacios críticos, surgen nuevas 
voces con fuerza y, lo que es más importante, se están afianzando nuevas 
narrativas. Los avances son graduales pero importantes, y el consenso 
económico patriarcal y neoliberal dominante está empezando a mostrar 
algunas grietas.  

Destaca especialmente el caso de las trabajadoras del hogar, que se 
están organizando, creando redes, haciendo campañas y exigiendo 
cambios a gran escala en todo el mundo, tengan o no la posibilidad de 
crear sindicatos o unirse a ellos. Un grupo comunitario liderado por una 
mujer, Engna Legna Besdet, ha unido a todas las trabajadoras del hogar y 
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activistas etíopes en Líbano,  mientras que en Sudáfrica las mujeres están 
luchando por recibir igualdad de trato ante la ley y mejorar su acceso a la 
protección jurídica y social, en el marco de la campaña Domestic Workers 
Rising.  Además de en estos países, las organizaciones de trabajadoras del 
hogar de todo el mundo se están enfrentando a los intereses creados y a 
poderosas instituciones, para que estas se conviertan en una influencia 
positiva, en lugar de ser fuentes de explotación. 

Trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados de todo el mundo 
se están movilizando y ganando posiciones en la política y en la vida 
pública. Un buen ejemplo de ello es Ai-jen Poo, directora de la US National 
Domestic Workers Alliance y codirectora de Caring Across Generations, 
una campaña que ha unido a las trabajadoras y trabajadores del sector 
de los cuidados para defender la creación de empleos de calidad que 
faciliten la prestación de atención y cuidados a una población cada vez 
más envejecida; esta campaña se ha convertido además en un ejemplo de 
movilización de las proveedoras de cuidados en favor del cambio político 
y la transformación de las políticas.  

La fortaleza y alcance de estas redes y campañas está teniendo impacto, 
y los responsables políticos se dan cuenta de ello. A nivel global, 2019 
ha sido un año plagado de éxitos para la Federación Internacional de 
Trabajadoras del Hogar (IDWF), el primer sindicato mundial dirigido por 
mujeres: tras la campaña impulsada por este sindicato, la OIT adoptó un 
nuevo Convenio sobre la eliminación de la violencia y el acoso en el mundo 
del trabajo (OIT 190), que también aplica a los espacios privados.   A su 
vez, se han logrado muchas más victorias a nivel nacional, por ejemplo 
en México, Paraguay, Uruguay, e Indonesia, en la mayoría de los casos 
por la extensión de la legislación laboral (aunque sea solo de manera 
parcial) a las trabajadoras y trabajadores del hogar. En Sudáfrica, donde 
una de cada cinco mujeres adultas trabaja como trabajadora del hogar, 
la campaña Domestic Workers Rising, compuesta por diversos actores, 
ha movilizado a estas trabajadoras y trabajadores con el objetivo de 
garantizar un salario mínimo nacional igualitario y condiciones de trabajo 
dignas, a través de la acción colectiva, la incidencia política y los “litigios 
estratégicos”. En Europa, se han producido mejoras en la legislación 
sobre las bajas por maternidad y paternidad, incluyendo una nueva 
directiva de 2019 que aplica a toda la UE y cuyo objetivo es mejorar la 
conciliación entre la vida personal y profesional de los padres y madres, 
y a la vez promover un reparto equitativo de este tipo de permisos entre 
hombres y mujeres. 
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Se está demostrando que es posible lograr avances en la provisión de 
los cuidados y la construcción de una economía más humana. Varios 
Gobiernos han demostrado su interés en llevar a cabo reformas más 
amplias. El innovador sistema nacional integrado de cuidados de 
Uruguay ha abierto el camino para consagrar tanto el derecho a cuidar y 
a recibir cuidados, como los propios derechos laborales de las personas 
que trabajan en la provisión de dichos cuidados.  Los presupuestos 
públicos también se están reconduciendo, tal y como refleja el celebrado 
“presupuesto del bienestar” de Nueva Zelanda de 2019,  o la nueva ley del 
municipio de Cercado en Cochabamba (Bolivia), que garantiza la provisión 
de servicios públicos de atención y cuidados a distintas poblaciones.  
También destacan algunas ordenanzas locales en Filipinas, por ejemplo 
las de la ciudad de Tacloban y el municipio de Salcedo en Samar Oriental, 
que obligan a incluir el trabajo de cuidados no remunerado en los procesos 
de planificación y elaboración de presupuestos, y han permitido mejorar 
el acceso a agua apta para el consumo y servicios de guardería.  

Además del activismo y los éxitos concretos en materia de cuidados, 
existe un fuerte y creciente movimiento de lucha contra la desigualdad 
(parte del movimiento global Fight Inequality Alliance) que complementa 
y refuerza estas iniciativas, y que está dando sus frutos; sus activistas 
exigen la rendición de cuentas de los Gobiernos, y presionan para que se 
pongan en marcha reformas más progresistas que permitan hacer frente 
a las injusticias económicas, medioambientales y de género.  En la última 
década, las mujeres han liderado las protestas contra las exenciones 
fiscales a las empresas y las políticas de recorte del gasto público en 
muchos países, como el Reino Unido, Francia, Alemania, Grecia, México 
y Argentina.  En los últimos tiempos, se ha producido toda una explosión 
de movimientos sociales masivos, como los que han llenado las calles 
de Chile, Colombia, Ecuador y Haití en respuesta al incremento de los 
precios del transporte o del combustible, la disminución de los salarios, 
las reducciones del tipo del impuesto sobre la renta empresarial, la 
privatización del sistema de pensiones y los servicios de salud, así como 
en respuesta a los ataques al derecho de protesta, que se han agravado 
no solo en esa región, sino en todo el mundo.  
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VISIBILIZAR Y VALORIZAR EL TRABAJO DE CUIDADOS: EL MARCO DE LAS 
«4R» 

Economistas feministas, la sociedad civil y defensoras y defensores 
del trabajo de cuidados llevan décadas proponiendo una serie de 
soluciones claras que podrían contribuir a construir una economía 
humana, feminista y más justa. Las “4Rs” (reconocer, reducir, redistribuir 
y representar el trabajo de cuidados) ofrecen un marco para llevar a cabo 
un replanteamiento radical de las prioridades de nuestras economías y 
sociedades.

Cuadro 13: El marco de las 4R de los cuidados 

El marco de las 4R se 
basa en el marco de 
las 3R de Diane Elson. 
Oxfam, ActionAid y el 
Institute of Development 
Studies (IDS) han 
añadido una cuarta R, 
que se corresponde con 
“Representar”. 
Economistas y activistas 
feministas están 
debatiendo sobre la 
pertinencia de la quinta 
`R´ (”Recompensar”), 
propuesta por la 
OIT, cuyo objetivo es 
promover el trabajo 
digno para las personas 
que se dedican al sector 
de los cuidados. 

Los elementos del marco de las 4R:

Reconocer el trabajo de cuidados 
no remunerado y mal remunerado, 

realizado fundamentalmente por mujeres 
y niña, como un tipo de trabajo o de 
producción que aporta un valor real.

Reducir el número total de horas 
dedicadas a las labores de cuidados 

no remuneradas, mejorando el acceso 
tanto a equipamientos asequibles y de 
calidad que permitan ahorrar tiempo, 
como a las infraestructuras de apoyo a 
los cuidados

Redistribuir el trabajo de cuidados no 
remunerado de forma más equitativa 

dentro de las familias y, al mismo tiempo, 
trasladar la responsabilidad del trabajo 
de cuidados no remunerados al Estado y 
al sector privado.

Representar a las proveedoras de 
cuidados msa excluidas, garantizando 

que se tengan en cuenta sus puntos 
de vista en el diseño y ejecución de 
las políticas, sistemas y servicios que 
afectan a sus vidas.
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El reconocimiento de los miles de millones de horas que las mujeres 
dedican cada día al trabajo de cuidados, remunerado o no, y de su impacto 
en el bienestar y la prosperidad de nuestras sociedades y economías 
es un paso importante a la hora de restablecer el orden de prioridades 
sobre aquello que debe valorarse y contabilizarse. Considerar el trabajo 
de cuidados como una inversión no solo es un primer paso fundamental, 
sino que constituye un claro argumento en defensa de unas políticas más 
progresistas y feministas, como salarios justos, condiciones laborales 
flexibles, transferencias de efectivo asociadas a los cuidados y permisos 
que favorezcan la vida familiar. Si nadie cuidase a las niñas y niños y a las 
personas enfermas y mayores en las familias, o si nadie se ocupase de las 
tareas domésticas diarias que sostienen a las familias y comunidades, 
países enteros y grandes empresas se colapsarían por completo. 
Uruguay y otros países progresistas han trabajado para desarrollar 
sistemas nacionales de atención y cuidados que están contribuyendo a 
reconceptualizar los cuidados como una cuestión colectiva y social, así 
como a garantizar el derecho de todas las niñas y niños, personas con 
discapacidad y personas mayores a recibir atención y cuidados.  

Asimismo, es esencial reducir el volumen de trabajo de cuidados. Las 
personas más pobres del mundo y los colectivos más excluidos suelen 
carecer de las infraestructuras, el apoyo político y la tecnología necesarios 
para reducir el número de horas que dedican al trabajo de cuidados. La 
inversión en infraestructuras de apoyo a los cuidados, como el acceso 
a agua, saneamiento y electricidad, puede tener un enorme impacto en 
este sentido. Por ejemplo, una investigación de Oxfam ha revelado que, 
en comunidades de bajos ingresos en la India, las niñas de familias que 
disponen de acceso a la electricidad dedican media hora menos al día 
al trabajo de cuidados, y duermen 47 minutos más. Además, el acceso 
a la electricidad beneficia especialmente a las familias en situación 
de pobreza: las mujeres de las familias más pobres pero con acceso a 
la electricidad dedican al trabajo de cuidados una hora menos que las 
mujeres de familias con más recursos.  

Los sistemas de permisos parentales retribuidos y los servicios 
de guardería pueden ser especialmente importantes para reducir 
la vulnerabilidad de las mujeres ante la penalización salarial de la 
maternidad, así como para promover una responsabilidad compartida de 
los cuidados entre hombres y mujeres. La mayor duración de los permisos 
de paternidad está asociada a que los hombres asuman un porcentaje 
mayor del volumen de trabajo de cuidados, así como a cambios en las 
normas y actitudes sociales imperantes. Los hombres suelen acogerse a 
los permisos de paternidad remunerados en mayor medida cuando estos 
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cubren un amplio porcentaje de sus ingresos previos, y cuando el permiso 
se pierde si no se ejerce.  En 2016, tan solo 77 de 184 países cumplían con 
la normativa pertinente de la OIT que establece un mínimo de 14 semanas 
de baja por maternidad,  y tan solo 32 países ofrecían a los padres bajas 
de paternidad de dos semanas o más. Además, los servicios de guardería 
siguen siendo escasos, especialmente en los países de renta baja.  Los 
datos demuestran que, en aquellos países donde los Gobiernos ofrecen 
apoyo a los servicios de guardería, ya sea a través de la provisión directa 
o de subvenciones, el 30% de las mujeres tiene empleos remunerados, 
frente al 12% en los países que carecen de políticas de este tipo.

Existe una urgente necesidad no solo de reducir el volumen de trabajo de 
cuidados, sino de redistribuirlo dentro de las familias (de manera que el 
reparto entre hombres y mujeres sea más equitativo) y entre las familias, 
el Estado y el sector privado. Esto constituye un aspecto fundamental 
para liberar a las mujeres y niñas más excluidas del enorme, injusto 
y desigual volumen de trabajo de cuidados que recae sobre ellas en la 
actualidad. Las medidas para redistribuir el trabajo de cuidados deben 
formar parte de un programa más amplio de políticas redistributivas 
dirigidas a cerrar la brecha entre ricos y pobres, como una fiscalidad 
progresiva, la provisión de servicios públicos gratuitos y de protección 
social, y políticas para limitar la influencia de las grandes empresas y las 
personas más ricas.  

En última instancia, nada de esto será posible si no se adoptan medidas 
adicionales para garantizar que las personas que proveen los cuidados 
estén representadas, sean escuchadas y tengan peso político, 
incluyendo aquellas cuyas opiniones sufren una mayor exclusión y 
discriminación en el actual discurso público. Los Gobiernos deben hacer 

Cuadro 14: La provisión pública de servicios de guardería puede transformar las vidas de las mujeres y las 
comunidades

La falta de acceso a servicios de guardería asequibles y de calidad es uno de los principales obstáculos para que 
las mujeres puedan encontrar empleos decentes y recibir una educación de calidad. Familias de todo el mundo 
tienen dificultades para costear los servicios de guardería, o si es que tienen acceso a ellos. La provisión pública 
universal de servicios de guardería es esencial para la autonomía económica de las mujeres, además de 
contribuir al crecimiento económico. La inversión en la provisión pública de servicios de guardería puede 
incrementar la participación de las mujeres en el mercado de trabajo, y con ella también la recaudación fiscal, de 
manera que la aplicación de este tipo de políticas no supondría un coste adicional.  Existen cuatro elementos 
clave esenciales para la provisión pública de servicios de guardería: accesibilidad, asequibilidad, calidad y 
universalidad. Para garantizar que todas las personas puedan acceder a estos servicios en condiciones de 
igualdad, es imprescindible que estos cuatro elementos se den a la vez. La calidad depende, en gran medida, de 
las condiciones laborales de los trabajadores y trabajadoras de las guarderías. La provisión pública universal de 
servicios de guardería es uno de los mecanismos políticos más importantes para abordar la desigualdad, ya que 
previene la exclusión social y garantiza atención de calidad para todas las personas.  
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mucho más para que estas personas puedan manifestar sus opiniones y 
necesidades a todos los niveles, a fin de fundamentar de la mejor manera 
posible la construcción de una economía más humana, feminista y que 
valore los cuidados. Sabemos que es posible: por ejemplo en Uganda, las 
trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados han participado 
en las reuniones de planificación presupuestaria del Ministerio de Salud 
de ese país; y en Papúa (Indonesia), el 50% de las personas que asisten 
a las reuniones de planificación del desarrollo de las aldeas son mujeres, 
cuando antes ni siquiera se les permitía asistir.  

Para reconocer, reducir, redistribuir y representar el trabajo de cuidados 
es necesario que los Gobiernos adopten medidas integrales y audaces 
que faciliten la creación de sistemas nacionales de atención y cuidados. 
Todo ello debe contar con la plena participación de la sociedad civil, 
especialmente de las organizaciones de defensa de los derechos de las 
mujeres. La creación de estos sistemas nacionales de atención y cuidados 
exigirá la coordinación entre los distintos órganos gubernamentales, 
incluyendo a todas las partes interesadas y los ministerios pertinentes, 
como por ejemplo en los ámbitos de salud, educación o agua. Asimismo, es 
imprescindible contar con una estrecha participación de los ministerios 
de Economía, a fin de garantizar que el impacto macroeconómico del 
trabajo de cuidados se contabilice correctamente y que se toman medidas 
en consecuencia, así como para asegurar que el diseño de las políticas 
fiscales sea sensible al ámbito de los cuidados. También es necesario 
contar con la participación de los sindicatos y de los ministerios de 
Trabajo, con el objetivo de garantizar una retribución justa del trabajo de 
cuidados remunerado, así como la aprobación de leyes que protejan a 
las trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados dentro de la 
economía. Todas estas medidas permitirán garantizar que los Gobiernos 
aborden de manera eficaz el trabajo de cuidados, tanto remunerado como 
no remunerado. 
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FISCALIDAD Y SERVICIOS PÚBLICOS PARA ABORDAR LA DESIGUALDAD Y LA 
CRISIS DE LOS CUIDADOS 

La atención y los cuidados son un derecho universal, y por lo tanto no 
deberían convertirse en un privilegio solo al alcance de una minoría 
privilegiada. Unos servicios públicos de calidad, financiados a través de 
una fiscalidad progresiva que refleje la verdadera capacidad tributaria 
de los contribuyentes, constituyen el pilar básico sobre el que basar las 
iniciativas para reducir y redistribuir el trabajo de cuidados, y así aplicar el 
marco de las 4R. Existe un creciente consenso académico y político que 
sugiere que los sistemas fiscales progresivos y una inversión adecuada 
en servicios públicos gratuitos y sistemas de protección social son 
elementos esenciales para combatir tanto la desigualdad económica 
como la desigualdad de género, además de constituir un verdadero 
salvavidas para las mujeres y las niñas en situación de pobreza.  

La aplicación de unos sistemas fiscales más justos es esencial para 
abordar la crisis de los cuidados, ya que permitiría generar los ingresos 
necesarios para invertir en sistemas de atención y cuidados capaces 
de satisfacer las necesidades de todas las personas, sin depender 
del trabajo de cuidados no remunerado y mal remunerado que llevan 
a cabo las mujeres. Los impuestos permiten financiar la provisión de 
servicios de guardería, atención médica, educación, protección social 
e infraestructuras que las sociedades necesitan para salir adelante y 
desarrollar su actividad económica. Servicios públicos como la atención 
médica y la educación pueden contribuir a redistribuir y reducir el volumen 
de trabajo de cuidados, así como ofrecer a las mujeres la oportunidad 
de elegir el futuro y el empleo que deseen. Por otro lado, además de 
generar ingresos, los impuestos son un mecanismo de redistribución 
que contribuye por sí mismo a abordar de forma directa el problema de 
la desigualdad. Sin embargo, cuando los Gobiernos optan por no invertir 
en estas necesarias políticas de equidad, están dejando que sean 
las mujeres y niñas más excluidas quienes cubran estas carencias, 
agravando así su pobreza, tanto en términos de ingresos como de tiempo.  
La manera de estructurar los sistemas fiscales también es fundamental. 
Tal y como defienden activistas de los derechos de las mujeres desde 
hace una década,  los Estados pueden aumentar sus ingresos fiscales 
a nivel nacional de forma equitativa para financiar estas importantes 
inversiones y cumplir con los compromisos establecidos por el ODS5 
(“Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y 
las niñas”) en relación al trabajo de cuidados no remunerado.  Sin embargo, 
demasiados Gobiernos evitan gravar la riqueza y las rentas altas a niveles 
que permitirían garantizar una aportación más justa por parte de quienes 
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están en mejores condiciones para contribuir. Un incremento de tan solo 
el 0,5% adicional en el tipo del impuesto que grava el patrimonio del 1% 
más rico de la población en los próximos diez años permitiría recaudar los 
fondos necesarios para invertir en la creación de 117 millones de puestos 
de trabajo en sectores como la educación, la salud y la asistencia a las 
personas mayores, entre otros, acabando así con los déficits de cuidados 
en estos ámbitos.  

Los países de renta baja son los principales perjudicados por la fiscalidad 
empresarial. Con la ayuda de cientos de asesores fiscales a su servicio, 
las grandes empresas aprovechan los vacíos legales de la legislación 
tributaria para transferir sus beneficios a paraísos fiscales y eludir el pago 
de impuestos, lo cual supone para los países en desarrollo una pérdida 
estimada de 100 000 millones de dólares anuales en concepto de impuesto 
sobre la renta empresarial.  Estos ingresos fiscales son enormemente 
necesarios para financiar los servicios públicos e infraestructuras de 
apoyo a los cuidados.  

En cambio, los Gobiernos siguen apoyándose excesivamente en impuestos 
sobre el consumo de carácter regresivo, como el impuesto sobre el valor 
añadido (IVA), que suponen una carga excesiva para cualquier persona 
en situación de pobreza, y también para las personas que proveen los 
cuidados. Como estas personas suelen trabajar en el sector informal, es 
probable que paguen más en concepto de impuestos sobre el consumo,  
impuestos locales y de estimación objetiva  de lo que lo harían a través de 
un impuesto sobre la renta,  lo cual quiere decir que pagan un volumen de 
impuestos desproporcionadamente alto. Estas son las mismas personas 
que carecen de acceso o tienen un acceso limitado a los servicios 
públicos que contribuyen a financiar con sus impuestos,  especialmente 
cuando dichos servicios se han privatizado o están sujetos al pago de 
una tasa.

Los Gobiernos deben hacer más para que sus políticas fiscales constituyan 
un instrumento de apoyo para las personas que proveen los cuidados, 
conforme a lo establecido por el marco de las 4R. Con la adopción de un 
marco de justicia fiscal, los Estados pueden igualar el terreno de juego 
y reducir la desigualdad, garantizando la financiación de mecanismos 
nacionales tanto de atención y cuidados como de protección social, 
incluyendo pensiones para las trabajadoras y trabajadores del hogar,  
a fin de garantizar que se satisfagan las necesidades de todas las 
personas, pero especialmente las de las mujeres, en toda su diversidad.  
Unos servicios básicos accesibles, asequibles y de calidad, como la 
atención médica, la educación, las guarderías y las infraestructuras, 
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pueden convertirse en “ingresos virtuales” para aquellas personas que 
más lo necesitan, mitigando así la desigual distribución de los ingresos, 
además de contribuir a redistribuir y reducir significativamente el trabajo 
que llevan a cabo las mujeres.  

Las mujeres están hartas de pagar por todo el mundo. Todas las personas 
deben contribuir de acuerdo con sus posibilidades, incluyendo las 
grandes empresas y los más ricos de nuestra sociedad. Y los Gobiernos 
deben comprometerse a hacerlo posible.  

SOLUCIONES REALISTAS PARA UN PROBLEMA DE ORIGEN HUMANO 

Ha llegado el momento de reevaluar nuestras prioridades económicas, y 
de que los Gobiernos inviertan en construir una economía más humana, 
feminista y al servicio de toda la ciudadanía, incluyendo las mujeres más 
pobres y a los colectivos excluidos. Los Gobiernos y las grandes empresas 
deben adoptar medidas que prioricen el bienestar del conjunto de la 
ciudadanía, en vez de fomentar un crecimiento y un beneficio económico 
insostenibles. Esto evitará que sigamos viviendo en un mundo que solo 
atienda a las necesidades de una minoría privilegiada, mientras condena 
a millones de personas a la pobreza.

Basándose en las contribuciones y análisis realizados por los movimientos 
feministas y de defensa de los derechos de las mujeres, Oxfam propone 
la adopción de las siguientes seis medidas para cerrar la brecha entre 
ricos y pobres, y contribuir a garantizar los derechos de las personas 
que asumen el trabajo de cuidados, reconociendo la importancia de los 
cuidados para el bienestar de las sociedades y las economías.  

1. Invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados que permitan 
abordar la desproporcionada responsabilidad de trabajo de cuidados 
que recae sobre las mujeres y las niñas: Los Gobiernos deben 
invertir en sistemas nacionales de atención y cuidados de carácter 
transversal, además de transformar los servicios e infraestructuras 
públicas existentes e invertir en ellos. Los sistemas nacionales de 
atención y cuidados deben incluir la provisión de acceso universal 
a agua potable, servicios de saneamiento y sistemas de energía 
domésticos, e invertir en la provisión de servicios universales 
de atención y cuidado de la infancia, las personas mayores y las 
personas con algún tipo de discapacidad. Asimismo, deben incluir 
también el acceso a la atención médica y a una educación de calidad, 
así como la provisión de protección social universal, como pensiones 
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y prestaciones por menores a cargo. Por último, los sistemas 
nacionales de atención y cuidados impulsados por los Gobiernos 
deben garantizar un mínimo de 14 semanas de baja por maternidad 
retribuida, y avanzar progresivamente hacia la provisión de permisos 
parentales retribuidos de un año de duración, que incluya una fase de 
baja por paternidad que se pierde si no se ejerce.   

2. Acabar con la riqueza extrema para erradicar la pobreza extrema: La 
riqueza extrema es síntoma de que vivimos en un sistema económico 
fallido.  Los Gobiernos deben adoptar medidas para reducir 
drásticamente la brecha entre los más ricos y el resto de la sociedad, 
y dar prioridad al bienestar del conjunto de la ciudadanía en vez de 
fomentar un crecimiento y un beneficio económico insostenibles. 
Esto permitirá evitar que sigamos viviendo en un mundo que solo 
atiende a las necesidades de una minoría privilegiada mientras 
condena a millones de personas a la pobreza. Los Gobiernos deben 
adoptar medidas valientes y decididas, gravando la riqueza y las 
rentas más altas, y acabando con los vacíos legales y las normas 
fiscales inadecuadas que permiten a las grandes fortunas y las 
grandes empresas eludir sus obligaciones fiscales. 

3. Legislar para proteger a todas las personas que se ocupan del trabajo 
de cuidados, y garantizar salarios dignos para el trabajo de cuidados 
remunerado: En el marco de sus sistemas nacionales de atención y 
cuidados, los Gobiernos deben garantizar la adopción de políticas 
jurídicas, económicas y laborales que protejan los derechos de todas 
las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados sin remunerar y 
remunerado, tanto en el sector formal como en el informal, así como 
vigilar la aplicación de dichas políticas. Esto debe incluir la ratificación 
del Convenio 189 de la OIT sobre la protección de las trabajadoras y los 
trabajadores del hogar, así como políticas para garantizar que todas 
las trabajadoras y trabajadores del sector de los cuidados reciban 
salarios dignos, y medidas dirigidas a acabar con la brecha salarial 
de género. 

4. Garantizar que las personas que llevan a cabo el trabajo de cuidados 
tengan influencia en la toma de decisiones. Los Gobiernos deben 
facilitar que tanto las personas que se ocupan del trabajo de 
cuidados no remunerado como las trabajadoras y trabajadores del 
hogar participen en los procesos y foros de elaboración de políticas 
a todos los niveles; asimismo, deben invertir recursos en la recogida 
de datos exhaustivos que permitan orientar mejor la elaboración de 
dichas políticas, y evaluar el impacto de las mismas en las personas 
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que llevan a cabo el trabajo de cuidados. Esto debe ir acompañado de 
consultas a organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, 
a economistas feministas y a personal experto de la sociedad civil 
sobre todas aquellas cuestiones que atañen a los cuidados, así como 
de un incremento de la financiación destinada a las organizaciones 
y movimientos de defensa de los derechos de las mujeres, a fin de 
facilitar su participación en los procesos de toma de decisiones. 
Estas medidas deben constituir los pilares fundamentales de los 
sistemas nacionales de atención y cuidados.   

5. Combatir las normas sociales nocivas y las creencias sexistas: Las 
normas sociales nocivas y las creencias sexistas, que consideran 
que el trabajo de cuidados es responsabilidad de las mujeres y las 
niñas, dan lugar a un reparto desigual de dichas tareas, y perpetúan 
la desigualdad tanto económica como de género. Los sistemas 
nacionales de atención y cuidados creados por los Gobiernos deben 
destinar recursos a combatir estas normas sociales nocivas y 
creencias sexistas, por ejemplo a través de campañas publicitarias, 
así como de su comunicación pública y de la legislación. Además, los 
hombres deben dar un paso adelante y cumplir de forma igualitaria 
con sus responsabilidades en el trabajo de cuidados, a fin de abordar 
la desproporcionada parte del trabajo de cuidados que recae sobre 
las mujeres dentro de sus familias y comunidades.  

6. Promover políticas y prácticas empresariales que pongan en valor el 
trabajo de cuidados: Las empresas deben reconocer el valor del trabajo 
de cuidados y apoyar el bienestar de sus trabajadoras y trabajadores. 
Asimismo, deben contribuir a la redistribución del trabajo de cuidados, 
a través de la provisión de prestaciones y servicios como guarderías 
y vales de guardería, además de garantizar salarios dignos a quienes 
proveen los cuidados. Las empresas y negocios deben asumir su 
responsabilidad de contribuir a la consecución de los ODS, tributando 
lo que les corresponde, aplicando prácticas laborales favorables a las 
familias, como horarios laborales flexibles y permisos remunerados, y 
llevando a cabo campañas y una comunicación pública de carácter 
progresivo que combatan la desigual distribución del trabajo de 
cuidados por razones de género.  
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